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En la Sala Regia del Vaticano se celebran consistorios públicos, recep-
ciones de embajadores y actos diplomáticos, lo que la hace el corazón 
protocolar del Vaticano. Es un escenario de solemnidad y magnifi-
cencia, concebido como antesala de la Capilla Sixtina y la Capilla 
Paulina, donde la arquitectura renacentista se convierte en lenguaje 
de poder y memoria. Sus muros, recubiertos de frescos que narran 
episodios decisivos –la Batalla de Lepanto, la excomunión de Enrique 
VIII, la abdicación de Carlos V–, son páginas abiertas de la historia 
universal, pintadas para mostrar la consistencia espiritual y política 
de la Iglesia. La bóveda de cañón, decorada por Perino del Vaga, y 
los estucos de Daniele da Volterra confieren al espacio una atmósfera 
de majestad que envuelve al visitante en un aire de ceremonia. En su 
belleza estética es un teatro donde mármol, pintura y luz se funden 
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en un discurso visual, que proclama la continuidad del poder ponti-
ficio y su universalidad. Es el espacio histórico asociado con el lugar 
donde los Papas pronuncian el discurso anual al Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede, especialmente en el marco de las feli-
citaciones de Año Nuevo.

En ese lugar, y ante el concurso de los representantes del mundo, 
el Papa Francisco pronunció a lo largo de su papado palabras que 
inspiran y esparció el pensamiento que comparte este libro, que añade 
otros ámbitos y principios. Desde la familia hasta el trabajo, de la 
juventud a la ancianidad, del destino de los pueblos en paz a la huma-
nidad comunitaria y fraterna, desde cada persona frágil que necesita 
refugio en un país extranjero hasta la comprensión respecto de quien 
está en camino buscando un lugar donde vivir en libertad, son temas 
desarrollados tanto con el pensamiento como con el sentimiento. Es 
un ejercicio de valentía perdurable, con compromiso y escrúpulos, con 
solidaridad y principios, con disponibilidad e instrumentos.

Giambattista Vico formuló en su Ciencia Nueva (Scienza Nuova, 
1725) la idea de que la historia es un ciclo de ascensos y retornos: las 
sociedades pasan por etapas de nacimiento, auge, decadencia y repeti-
ción. Cursos o avances (corsi) y retornos o recaídas (ricorsi). Ese ciclo 
se refleja también en la vida cotidiana: las casas de nuestros anteceso-
res eran hogares donde convivían varias generaciones –abuelos, hijos 
y nietos–; los matrimonios eran duraderos y fecundos; los ancianos 
custodiaban la memoria viva del pueblo, y los jóvenes heredaban ese 
legado para proyectarlo en los desafíos del presente. Parafraseando la 
Rima LIII de Gustavo Adolfo Bécquer: ¿volverán las oscuras golon-
drinas? Durante su papado, Francisco rezó para que así fuera en una 
versión nueva y potente. A eso se refirió cuando dijo que estamos 
atravesados por dos emociones: el entusiasmo, cuando imaginamos los 
progresos derivados de la inteligencia artificial, y el cuidado, cuando 
constatamos los peligros inherentes a su uso.

Francisco destaca la bendición y el amor que están esparcidos en 
nuestro mundo, y señala al mismo tiempo el cansancio y la aflicción 
palpables por tantos males. Identifica el relativismo, la cultura de lo 
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efímero y la falta de apertura a la vida, y enlaza con esas posturas 
inadecuadas y debilidades lógicas que conducen a la cosificación de 
hermanos y hermanas, al descuido de la naturaleza y al hábito del 
descarte: indiferentes que descartan y vidas descartadas. No desea 
que la mirada quede dominada por el pesimismo, los defectos y las 
deficiencias de nuestro tiempo; al contrario, recuerda el rostro de Dios, 
para quien el poder no es destrucción, sino amor, y la justicia no es 
venganza, sino misericordia. Si no hay valores en esta generación, ¿qué 
se transmitirá a la siguiente?

En los Conciertos de Brandeburgo, de Johann Sebastian Bach, el 
bajo continuo sostiene todo: una línea grave escrita por el compositor, 
cifras que indican los acordes que el intérprete debe improvisar en las 
voces superiores. Es la técnica barroca por excelencia: una base fija que 
permite libertad armónica, pero siempre guiada por reglas invisibles. 
Algo similar ocurre con el pensamiento y la palabra papales: insisten en 
que la paz debe ser el destino de los pueblos, y claman –como Pablo VI 
ante las Naciones Unidas en 1965–: “¡Nunca jamás la guerra!”. Sobre 
ese bajo continuo de esperanza, sin embargo, resuenan otras voces: las 
de Israel, Estados Unidos, Irán, Rusia, Ucrania –y también las de la 
República Centroafricana, Sudán del Sur, la República Democrática 
del Congo y tantos otros países–. Dicen creer en Dios, pero sus actos 
no son de paz.

A Jorge Luis Borges le gustaba recordar un cuento breve de la 
tradición persa: un joven jardinero le suplica a su príncipe: “¡Sálvame! 
Esta mañana encontré a la Muerte. Me hizo un gesto de amenaza. Esta 
noche, por milagro, quisiera estar en Ispahán”. El bondadoso príncipe 
le presta sus caballos más veloces. Al atardecer, el príncipe se encuen-
tra con la Muerte y le pregunta: “¿Por qué esta mañana le hiciste a 
nuestro jardinero un gesto de amenaza?”. La Muerte responde: “No 
fue amenaza: fue sorpresa. Lo esperaba esta noche en Ispahán”. La 
historia es antiquísima, y se remonta a tradiciones orales y literarias 
orientales. Hoy, Ispahán forma parte de la “Operación Martillo de 
Medianoche”: el 22 de junio de 2025, Estados Unidos bombardeó las 
instalaciones nucleares de Fordow, Natanz e Ispahán. La fatalidad, 
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como en el cuento, llegó puntualmente al destino que se pretendía 
evitar. ¿Acaso no es la paz el bajo continuo de nuestra época, y por 
encima una armonía aparente que, en realidad, improvisa la destruc-
ción? Francisco nunca se rindió.



12

Este libro presenta una compilación de discursos del Papa Francisco 
sobre temas de geopolítica, pronunciados a lo largo de sus doce años 
de Pontificado. Nace esta obra en un tiempo inquietante. Mientras 
trabajamos en esta publicación, el mundo asiste a una nueva escalada 
de violencia en Medio Oriente. Las tensiones crecen y el riesgo de 
una expansión del conflicto vuelve a instalar en la conciencia mun-
dial una pregunta que parecía pertenecer a otra época: ¿hasta dónde 
puede llegar la guerra? La humanidad observa, con una mezcla de 
temor y desconcierto, cómo viejos fantasmas recorren nuevamente 
el escenario internacional.

Sabemos que estos acontecimientos no deben interpretarse como 
episodios aislados. Durante años, el Papa Francisco advirtió que nuestro 
tiempo se caracteriza por una peligrosa fragmentación de conflictos 

Introducción
Palabras urgentes para un mundo en guerra

p. fabián báez
Director del Instituto Papa Francisco de la UCA
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que, considerados en conjunto, revelan una misma lógica global de 
confrontación. Con una expresión que se volvió emblemática, habló 
de una “guerra mundial por partes”, una guerra dispersa en múltiples 
frentes que atraviesa continentes y culturas: Ucrania, Gaza, Medio 
Oriente, diversas regiones de África, tensiones persistentes en Asia y 
conflictos que estallan o permanecen latentes en otras zonas del planeta. 
No vivimos simplemente una sucesión de crisis regionales; asistimos 
a una época en la que la violencia se ha convertido nuevamente en 
un recurso recurrente de la política internacional. Somos testigos del 
crecimiento de una geopolítica de la violencia y la agresión.

Este volumen se publica, además, en un momento cargado de 
memoria. En abril de 2026 se cumple el primer aniversario de la muerte 
del Papa Francisco, ocurrida el 21 de abril de 2025. Esta fecha es una 
oportunidad para poner la mirada, una vez más, en la profunda huella 
espiritual, pastoral y también intelectual que Francisco dejó en la vida 
de la Iglesia, en el mundo y en el debate público global.

Entre los múltiples aspectos de su legado, uno de los más significa-
tivos fue su insistente llamado a enfrentar con lucidez y valentía moral 
la creciente violencia del mundo contemporáneo. En ese sentido, esta 
selección de textos puede leerse también como un modo de recordar 
y volver a escuchar su voz, precisamente cuando los acontecimientos 
parecen confirmar dramáticamente muchas de sus advertencias.

En este contexto, surge la pregunta por el sentido de un libro 
como el que el lector tiene entre sus manos. ¿Qué valor pueden tener 
las palabras cuando el mundo parece decidir su destino en el campo 
de batalla? Es que, precisamente en tiempos como estos, la palabra 
adquiere un peso singular. Frente al estruendo de las armas, la palabra 
puede ser memoria, conciencia y advertencia. Puede interrumpir la 
lógica de la violencia y recordar aquello que la guerra tiende a ocultar: 
el rostro concreto de las víctimas, la fragilidad de la paz, la responsa-
bilidad moral de las decisiones políticas.

Durante más de una década, el Papa Francisco pronunció 
numerosos discursos, mensajes y llamados dirigidos a la comunidad 
internacional. Algunos fueron pronunciados ante líderes políticos y 
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diplomáticos; otros, en lugares cargados de memoria, como Hiroshi-
ma; otros surgieron en el contexto de crisis concretas que sacudían la 
conciencia del mundo. Leídos en su conjunto, estos textos constituyen 
mucho más que intervenciones ocasionales ante acontecimientos pasa-
jeros. Forman un cuerpo de pensamiento coherente sobre la guerra y 
la paz, sobre la dignidad humana, sobre el desarme, sobre el multila-
teralismo y sobre la responsabilidad compartida de custodiar el futuro 
de la humanidad.

La mirada de Francisco sobre la política internacional posee 
una característica singular. No parte de los cálculos estratégicos de las 
potencias ni del análisis de los equilibrios militares. Su punto de partida 
es la experiencia concreta del sufrimiento humano. En sus palabras 
aparecen una y otra vez los migrantes que huyen de los conflictos, las 
poblaciones devastadas por la guerra, los pobres que pagan el precio 
de las crisis económicas, los pueblos vulnerables ante la explotación 
ambiental y la lógica de la exclusión. Desde esas periferias humanas 
se comprende el verdadero significado de la guerra y de la paz. Por eso 
su reflexión no se limita a condenar la violencia; propone también un 
horizonte alternativo que podríamos describir como una geopolítica 
del encuentro y del cuidado.

En este horizonte, la paz no es simplemente la ausencia de guerra. 
Es el fruto de la justicia entre los pueblos, del respeto a la dignidad de 
cada persona, del compromiso por el desarrollo humano integral, del 
cuidado de la casa común y de la capacidad de las naciones para buscar 
soluciones compartidas a los desafíos globales. Francisco insistió con 
fuerza en que la carrera armamentista, y de modo particular la pose-
sión de armas nucleares, constituye una grave amenaza para el futuro 
de la humanidad. La lógica del miedo y de la intimidación no puede 
ser el fundamento de una convivencia internacional estable. La paz 
auténtica exige, en cambio, una profunda conversión cultural y política 
que devuelva centralidad al diálogo, a la cooperación y al bien común.

Las páginas que siguen reúnen algunos de esos textos. No pre-
tenden constituir un tratado académico de relaciones internacionales 
ni un análisis técnico de los conflictos contemporáneos. Su propósito 
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es más sencillo y, al mismo tiempo, más exigente: ofrecer al lector una 
serie de palabras urgentes capaces de iluminar nuestro tiempo. Urgentes, 
porque nacen de la conciencia de que la humanidad se encuentra ante 
decisiones históricas que afectarán a generaciones futuras. Urgentes, 
porque recuerdan que cada escalada de violencia abre abismos cuyas 
consecuencias superan siempre a quienes las provocan. Urgentes, final-
mente, porque nos invitan a no acostumbrarnos a la guerra como si 
fuera una fatalidad inevitable.

Al mismo tiempo, el lector encontrará al inicio de esta obra un 
ensayo del Dr. Rafael Bielsa, cuya reflexión ofrece una aproximación 
rica y sugerente al pensamiento de Francisco en el contexto contem-
poráneo. Su aporte dialoga con los textos aquí reunidos y contribuye 
a situarlos en un horizonte cultural más amplio.

Este libro quiere ser, por tanto, una contribución modesta a la 
reflexión y al discernimiento en un momento particularmente delicado 
de la historia contemporánea. Las palabras del Papa Francisco que aquí 
se presentan no pertenecen solamente al ámbito religioso; interpelan a 
toda persona de buena voluntad que se preocupe por el destino común 
de la humanidad. Volver a escucharlas hoy, cuando nuevos conflictos 
amenazan con expandirse y cuando la tentación de la violencia vuelve 
a instalarse en el horizonte político, puede ayudarnos a recuperar una 
convicción fundamental: el futuro no está escrito de antemano. Depende 
de la capacidad de los pueblos y de sus dirigentes de elegir el camino 
de la memoria, de la justicia, del diálogo y de la paz.

Por todo esto creemos que estos discursos de Francisco consti-
tuyen palabras urgentes para este mundo que parece estar en guerra 
hasta consigo mismo.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Sala Regia
Lunes 13 de enero de 2014

Eminencia, excelencias, señoras y señores:

Es ya una larga y consolidada tradición que el Papa encuentre, al 
comienzo de cada año, al Cuerpo Diplomático acreditado ante la 
Santa Sede, para manifestar los mejores deseos e intercambiar algu-
nas reflexiones, que brotan sobre todo de su corazón de pastor, que 
se interesa por las alegrías y dolores de la humanidad. Por eso, el 
encuentro de hoy es un motivo de gran alegría. Y me permite formu-
laros a vosotros personalmente, a vuestras familias, a las autoridades 
y pueblos que representáis mis mejores deseos de un año lleno de 
bendiciones y de paz.

Agradezco, en primer lugar, al decano Jean-Claude Michel, quien 
en nombre de todos ha dado voz a las manifestaciones de afecto y estima 



17

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

que unen vuestras naciones con la Sede Apostólica. Me alegra veros 
aquí, en tan gran número, después de haberos encontrado la primera 
vez pocos días después de mi elección. Desde entonces se han acreditado 
muchos nuevos embajadores, a los que renuevo la bienvenida, a la vez 
que, como ha hecho vuestro decano, no puedo dejar de mencionar, entre 
los que nos han dejado, al difunto embajador Alejandro Valladares 
Lanza, durante varios años decano del Cuerpo Diplomático, y al que 
el Señor llamó a su presencia hace algunos meses.

El año que acaba de terminar ha estado especialmente cargado 
de acontecimientos no solo en la vida de la Iglesia, sino también en el 
ámbito de las relaciones que la Santa Sede mantiene con los Estados 
y las organizaciones internacionales. Recuerdo, en concreto, el esta-
blecimiento de relaciones diplomáticas con Sudán del Sur, la firma de 
acuerdos, de base o específicos, con Cabo Verde, Hungría y Chad, y 
la ratificación del que se suscribió con Guinea Ecuatorial en el 2012. 
También en el ámbito regional ha crecido la presencia de la Santa Sede, 
tanto en América Central, donde se ha convertido en Observador Extra-
Regional ante el Sistema de la Integración Centroamericana, como en 
África, con la acreditación del primer Observador permanente ante la 
Comunidad Económica de los Estados del África Occidental.

En el mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, dedicado a la 
fraternidad como fundamento y camino para la paz, he subrayado que 
“la fraternidad se empieza a aprender en el seno de la familia”1, que 
“por vocación debería contagiar al mundo con su amor”2, y contribuir 
a que madure ese espíritu de servicio y participación que construye la 
paz3. Nos lo señala el pesebre, donde no vemos a la Sagrada Familia 
sola y aislada del mundo, sino rodeada de los pastores y los magos, 
es decir de una comunidad abierta, en la que hay lugar para todos, 
pobres y ricos, cercanos y lejanos. Se entienden así las palabras de mi 

1  Mensaje para la XLVII Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2013), 1.
2  Ibíd.
3  Cf. Ibíd., 10.
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amado predecesor Benedicto XVI, quien subrayaba cómo “la gramática 
familiar es una gramática de paz”4.

Por desgracia, esto no sucede con frecuencia, porque aumenta 
el número de las familias divididas y desgarradas no solo por la frágil 
conciencia de pertenencia que caracteriza el mundo actual, sino también 
por las difíciles condiciones en las que muchas de ellas se ven obligadas 
a vivir, hasta el punto de faltarles los mismos medios de subsistencia. 
Se necesitan, por tanto, políticas adecuadas que sostengan, favorezcan 
y consoliden la familia.

Sucede, además, que los ancianos son considerados como un 
peso, mientras que los jóvenes no ven ante ellos perspectivas ciertas 
para su vida. Ancianos y jóvenes, por el contrario, son la esperanza 
de la humanidad. Los primeros aportan la sabiduría de la experien-
cia; los segundos nos abren al futuro, evitando que nos encerremos 
en nosotros mismos5. Es sabio no marginar a los ancianos en la vida 
social para mantener viva la memoria de un pueblo. Igualmente, es 
bueno invertir en los jóvenes, con iniciativas adecuadas que les ayu-
den a encontrar trabajo y a fundar un hogar. ¡No hay que apagar su 
entusiasmo! Conservo viva en mi mente la experiencia de la XXVIII 
Jornada Mundial de la Juventud de Río de Janeiro. ¡Cuántos jóvenes 
contentos pude encontrar! ¡Cuánta esperanza y expectación en sus 
ojos y en sus oraciones! ¡Cuánta sed de vida y deseo de abrirse a los 
demás! La clausura y el aislamiento crean siempre una atmósfera asfi-
xiante y pesada, que tarde o temprano acaba por entristecer y ahogar. 
Se necesita, en cambio, un compromiso común por parte de todos 
para favorecer una cultura del encuentro, porque solo quien es capaz 
de ir hacia los otros puede dar fruto, crear vínculos, crear comunión, 
irradiar alegría, edificar la paz.

Por si fuera necesario, lo confirman las imágenes de destrucción y 
de muerte que hemos tenido ante los ojos en el año apenas terminado. 

4  Benedicto XVI, Mensaje para la XLI Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre 
de 2007), 3: AAS 100 (2008), 39.
5  Cf. Exh. ap. Evangelii gaudium, 108.
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Cuánto dolor, cuánta desesperación provoca la clausura en sí mismos, 
que adquiere poco a poco el rostro de la envidia, del egoísmo, de la 
rivalidad, de la sed de poder y de dinero. A veces, parece que esas rea-
lidades estén destinadas a dominar. La Navidad, en cambio, infunde 
en nosotros, cristianos, la certeza de que la última y definitiva palabra 
pertenece al Príncipe de la Paz, que cambia “las espadas en arados y 
las lanzas en podaderas” (cf. Is 2,4), y transforma el egoísmo en donde 
sí y la venganza en perdón.

Con esta confianza, deseo mirar al año que nos espera. No dejo, 
por tanto, de esperar que se acabe finalmente el conflicto en Siria. La 
solicitud por esa querida población y el deseo de que no se agravara la 
violencia me llevaron en el mes de septiembre pasado a convocar una 
jornada de ayuno y oración. Por vuestro medio, agradezco de corazón 
a las autoridades públicas y a las personas de buena voluntad que en 
vuestros países se asociaron a esa iniciativa. Se necesita una renovada 
voluntad política de todos para poner fin al conflicto. En esa perspectiva, 
confío en que la Conferencia Ginebra 2, convocada para el próximo 
22 de enero, marque el comienzo del deseado camino de pacificación. Al 
mismo tiempo, es imprescindible que se respete plenamente el derecho 
humanitario. No se puede aceptar que se golpee a la población civil 
inerme, sobre todo a los niños. Animo, además, a todos a facilitar y 
garantizar, de la mejor manera posible, la necesaria y urgente asisten-
cia a gran parte de la población, sin olvidar el encomiable esfuerzo de 
aquellos países, sobre todo el Líbano y Jordania, que con generosidad 
han acogido en sus territorios a numerosos prófugos sirios.

Permaneciendo en Oriente Medio, advierto con preocupación 
las tensiones que de diversos modos afectan a la región. Me preocu-
pa especialmente que continúen las dificultades políticas en Líbano, 
donde un clima de renovada colaboración entre las diversas partes 
de la sociedad civil y las fuerzas políticas es más que nunca indis-
pensable, para evitar que se intensifiquen los contrastes que pueden 
minar la estabilidad del país. Pienso también en Egipto, que necesita 
encontrar de nuevo una concordia social, como también en Irak, que 
le cuesta llegar a la deseada paz y estabilidad. Al mismo tiempo, veo 
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con satisfacción los significativos progresos realizados en el diálogo 
entre Irán y el Grupo 5+1 sobre la cuestión nuclear.

En cualquier lugar, el camino para resolver los problemas abier-
tos ha de ser la diplomacia del diálogo. Se trata de la vía maestra ya 
indicada con lucidez por el papa Benedicto XV, cuando invitaba a los 
responsables de las naciones europeas a hacer prevalecer “la fuerza 
moral del derecho” sobre la “material de las armas” para poner fin 
a aquella “inútil carnicería”6 que fue la Primera Guerra Mundial, de 
la que en este año celebramos el centenario. Es necesario animarse 
“a ir más allá de la superficie conflictiva”7 y mirar a los demás en su 
dignidad más profunda, para que la unidad prevalezca sobre el con-
flicto y sea “posible desarrollar una comunión en las diferencias”8. 
En este sentido, es positivo que se hayan retomado las negociaciones 
de paz entre israelíes y palestinos, y deseo que las partes asuman con 
determinación, con la ayuda de la comunidad internacional, decisiones 
valientes para encontrar una solución justa y duradera a un conflicto 
cuyo fin se muestra cada vez más necesario y urgente. No deja de sus-
citar preocupación el éxodo de los cristianos de Oriente Medio y del 
Norte de África. Ellos desean seguir siendo parte del conjunto social, 
político y cultural de los países que han ayudado a edificar, y aspiran 
a contribuir al bien común de las sociedades en las que desean estar 
plenamente incorporados, como artífices de paz y reconciliación.

También en otras partes de África, los cristianos están llamados 
a dar testimonio del amor y la misericordia de Dios. No hay que dejar 
nunca de hacer el bien, aun cuando resulte arduo y se sufran actos 
de intolerancia, por no decir de verdadera y propia persecución. En 
grandes áreas de Nigeria no se detiene la violencia y se sigue derra-
mando mucha sangre inocente. Mi pensamiento se dirige especialmente 
a la República Centroafricana, donde la población sufre a causa de 

6  Cf. Benedicto XV, Carta a los jefes de los pueblos beligerantes (1° de agosto 
de 1917): AAS 9 (1917), 421-423.
7  Exh. ap. Evangelii gaudium, 228.
8  Ibíd.
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las tensiones que el país atraviesa y que repetidamente han sembra-
do destrucción y muerte. Aseguro mi oración por las víctimas y los 
numerosos desplazados, obligados a vivir en condiciones de pobreza, 
y espero que la implicación de la comunidad internacional contribuya 
al cese de la violencia, al restablecimiento del Estado de Derecho y a 
garantizar el acceso de la ayuda humanitaria también a las zonas más 
remotas del país. La Iglesia católica, por su parte, seguirá asegurando 
su propia presencia y colaboración, esforzándose con generosidad 
para procurar toda ayuda posible a la población y, sobre todo, para 
reconstruir un clima de reconciliación y de paz entre todas las partes 
de la sociedad. Reconciliación y paz son una prioridad fundamental 
también en otras partes del continente africano. Me refiero especial-
mente a Malí, donde incluso se observa el positivo restablecimiento de 
las estructuras democráticas del país, como también a Sudán del Sur, 
donde, por el contrario, la inestabilidad política del último período ha 
provocado ya muchos muertos y una nueva emergencia humanitaria.

La Santa Sede sigue con especial atención los acontecimientos de 
Asia, donde la Iglesia desea compartir los gozos y esperanzas de todos 
los pueblos que componen aquel vasto y noble continente. Con oca-
sión del 50 aniversario de las relaciones diplomáticas con la República 
de Corea, quisiera implorar de Dios el don de la reconciliación en la 
península, con el deseo de que, por el bien de todo el pueblo coreano, 
las partes interesadas no se cansen de buscar puntos de encuentro y 
posibles soluciones. Asia, en efecto, tiene una larga historia de pacífica 
convivencia entre sus diversas partes civiles, étnicas y religiosas. Hay 
que alentar ese recíproco respeto, sobre todo frente a algunas señales 
preocupantes de su debilitamiento, en particular frente a crecientes 
actitudes de clausura que, apoyándose en motivos religiosos, tienden a 
privar a los cristianos de su libertad y a poner en peligro la convivencia 
civil. La Santa Sede, en cambio, mira con gran esperanza las señales de 
apertura que provienen de países de gran tradición religiosa y cultural, 
con los que desea colaborar en la edificación del bien común.

La paz, además, se ve herida por cualquier negación de la digni-
dad humana, sobre todo por la imposibilidad de alimentarse de modo 
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suficiente. No nos pueden dejar indiferentes los rostros de cuantos 
sufren el hambre, sobre todo los niños, si pensamos a la cantidad de 
alimento que se desperdicia cada día en muchas partes del mundo, 
inmersas en la que he definido en varias ocasiones como la “cultura 
del descarte”. Por desgracia, objeto de descarte no es solo el alimento 
o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos seres humanos, 
que vienen “descartados” como si fueran “cosas no necesarias”. Por 
ejemplo, suscita horror solo el pensar en los niños que no podrán ver 
nunca la luz, víctimas del aborto, o en los que son utilizados como 
soldados, violentados o asesinados en los conflictos armados, o hechos 
objeto de mercadeo en esa tremenda forma de esclavitud moderna que 
es la trata de seres humanos, y que es un delito contra la humanidad.

No podemos ser insensibles al drama de las multitudes obligadas 
a huir por la carestía, la violencia o los abusos, especialmente en el 
Cuerno de África y en la Región de los Grandes Lagos. Muchos de 
ellos viven como prófugos o refugiados en campos donde no vienen 
considerados como personas, sino como cifras anónimas. Otros, con 
la esperanza de una vida mejor, emprenden viajes aventurados, que 
a menudo terminan trágicamente. Pienso de modo particular en los 
numerosos emigrantes que de América Latina se dirigen a los Estados 
Unidos, pero sobre todo en los que de África o el Oriente Medio bus-
can refugio en Europa.

Permanece todavía viva en mi memoria la breve visita que realicé 
a Lampedusa, en julio pasado, para rezar por los numerosos náufragos 
en el Mediterráneo. Por desgracia hay una indiferencia generalizada 
frente a semejantes tragedias, que es una señal dramática de la pér-
dida de ese “sentido de la responsabilidad fraterna”9, sobre el que 
se basa toda sociedad civil. En aquella circunstancia, sin embargo, 
pude constatar también la acogida y dedicación de tantas personas. 
Deseo al pueblo italiano, al que miro con afecto, también por las raí-
ces comunes que nos unen, que renueve su encomiable compromiso 

9  Homilía en la S. Misa en Lampedusa (8 de julio de 2013).
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de solidaridad hacia los más débiles e indefensos y, con el esfuerzo 
sincero y unánime de ciudadanos e instituciones, venza las dificultades 
actuales, encontrando el clima de constructiva creatividad social que 
lo ha caracterizado ampliamente.

En fin, deseo mencionar otra herida a la paz, que surge de la 
ávida explotación de los recursos ambientales. Si bien “la naturaleza 
está a nuestra disposición”10, con frecuencia “no la respetamos, no 
la consideramos un don gratuito que tenemos que cuidar y poner 
al servicio de los hermanos, también de las generaciones futuras”11. 
También en este caso hay que apelar a la responsabilidad de cada uno 
para que, con espíritu fraterno, se persigan políticas respetuosas de 
nuestra tierra, que es la casa de todos nosotros. Recuerdo un dicho 
popular que dice: “Dios perdona siempre, nosotros perdonamos algu-
nas veces; la naturaleza –la creación–, cuando viene maltratada, no 
perdona nunca”. Por otra parte, hemos visto con nuestros ojos los 
efectos devastadores de algunas recientes catástrofes naturales. En 
particular, deseo recordar una vez más a las numerosas víctimas y las 
grandes devastaciones en Filipinas y en otros países del sureste asiático, 
provocadas por el tifón Haiyan.

Eminencia, excelencias, señoras y señores:

El Papa Pablo VI afirmaba que la paz “no se reduce a una ausencia de 
guerra, fruto del equilibrio siempre precario de las fuerzas. La paz se 
construye día a día, en la instauración de un orden querido por Dios, 
que comporta una justicia más perfecta entre los hombres”12. Este es 
el espíritu que anima la actividad de la Iglesia en cualquier parte del 
mundo, mediante los sacerdotes, los misioneros, los fieles laicos, que 
con gran espíritu de dedicación se prodigan, entre otras cosas, en 

10  Mensaje para la XLVII Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2013), 9.
11  Ibíd.
12  Pablo VI, Carta enc. Populorum progressio (26 de marzo de 1967), 76: AAS 59 
(1967), 294-295.
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múltiples obras de carácter educativo, sanitario y asistencial, al servicio 
de los pobres, los enfermos, los huérfanos y de quienquiera que esté 
necesitado de ayuda y consuelo. A partir de esta “atención amante”13, 
la Iglesia coopera con todas las instituciones que se interesan tanto del 
bien de los individuos como del común.

Al comienzo de este nuevo año, deseo renovar la disponibilidad 
de la Santa Sede, y en particular de la Secretaría de Estado, a colaborar 
con vuestros países para favorecer esos vínculos de fraternidad, que 
son reverberación del amor de Dios, y fundamento de la concordia y 
la paz. Que la bendición del Señor descienda copiosa sobre vosotros, 
vuestras familias y vuestros pueblos.

Gracias.

13  Exh. ap. Evangelii gaudium, 199.



25

Visita del Santo Padre 
al Parlamento Europeo y 
al Consejo de Europa

Discurso del Santo Padre Francisco 
al Parlamento Europeo

Estrasburgo, Francia
Martes 25 de noviembre de 2014

Señor presidente, señoras y señores vicepresidentes, señoras y señores 
eurodiputados, trabajadores en los distintos ámbitos de este hemiciclo, 
queridos amigos:

Les agradezco que me hayan invitado a tomar la palabra ante esta 
institución fundamental de la vida de la Unión Europea, y por la opor-
tunidad que me ofrecen de dirigirme, a través de ustedes, a los más de 
quinientos millones de ciudadanos de los 28 Estados miembros a quienes 
representan. Agradezco particularmente a usted, señor presidente del 
Parlamento, las cordiales palabras de bienvenida que me ha dirigido 
en nombre de todos los miembros de la Asamblea.

Mi visita tiene lugar más de un cuarto de siglo después de la del 
Papa Juan Pablo II. Muchas cosas han cambiado desde entonces, en 
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Europa y en todo el mundo. No existen los bloques contrapuestos que 
antes dividían el continente en dos, y se está cumpliendo lentamente 
el deseo de que “Europa, dándose soberanamente instituciones libres, 
pueda un día ampliarse a las dimensiones que le han dado la geografía 
y aún más la historia”1.

Junto a una Unión Europea más amplia, existe un mundo más 
complejo y en rápido movimiento. Un mundo cada vez más interconec-
tado y global y, por eso, siempre menos “eurocéntrico”. Sin embargo, 
una Unión más amplia, más influyente, parece ir acompañada de la 
imagen de una Europa un poco envejecida y reducida, que tiende a 
sentirse menos protagonista en un contexto que la contempla a menudo 
con distancia, desconfianza y, tal vez, con sospecha.

Al dirigirme hoy a ustedes desde mi vocación de Pastor, deseo enviar 
a todos los ciudadanos europeos un mensaje de esperanza y de aliento.

Un mensaje de esperanza basado en la confianza de que las difi-
cultades puedan convertirse en fuertes promotoras de unidad, para 
vencer todos los miedos que Europa –junto a todo el mundo– está 
atravesando. Esperanza en el Señor, que transforma el mal en bien y 
la muerte en vida.

Un mensaje de aliento para volver a la firme convicción de los 
padres fundadores de la Unión Europea, los cuales deseaban un futuro 
basado en la capacidad de trabajar juntos para superar las divisiones, 
favoreciendo la paz y la comunión entre todos los pueblos del conti-
nente. En el centro de este ambicioso proyecto político se encontraba la 
confianza en el hombre, no tanto como ciudadano o sujeto económico, 
sino en el hombre como persona dotada de una dignidad trascendente.

Quisiera subrayar, ante todo, el estrecho vínculo que existe entre 
estas dos palabras: “dignidad” y “trascendente”.

La “dignidad” es una palabra clave que ha caracterizado el pro-
ceso de recuperación en la segunda posguerra. Nuestra historia reciente 
se distingue por la indudable centralidad de la promoción de la dignidad 

1  Juan Pablo II, discurso al Parlamento Europeo (11 de octubre de 1988), 5.
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humana contra las múltiples violencias y discriminaciones que no han 
faltado, tampoco en Europa, a lo largo de los siglos. La percepción 
de la importancia de los derechos humanos nace precisamente como 
resultado de un largo camino, hecho también de muchos sufrimientos 
y sacrificios, que ha contribuido a formar la conciencia del valor de 
cada persona humana, única e irrepetible. Esta conciencia cultural 
encuentra su fundamento no solo en los eventos históricos, sino, sobre 
todo, en el pensamiento europeo, caracterizado por un rico encuentro, 
cuyas múltiples y lejanas fuentes provienen de Grecia y Roma, de los 
ambientes celtas, germánicos y eslavos, y del cristianismo que los marcó 
profundamente2, dando lugar al concepto de “persona”.

Hoy, la promoción de los derechos humanos desempeña un papel 
central en el compromiso de la Unión Europea, con el fin de favorecer 
la dignidad de la persona, tanto en su seno como en las relaciones con 
los otros países. Se trata de un compromiso importante y admirable, 
pues persisten demasiadas situaciones en las que los seres humanos son 
tratados como objetos, de los cuales se puede programar la concepción, 
la configuración y la utilidad, y que después pueden ser desechados 
cuando ya no sirven, por ser débiles, enfermos o ancianos.

Efectivamente, ¿qué dignidad existe cuando falta la posibilidad de 
expresar libremente el propio pensamiento o de profesar sin constricción 
la propia fe religiosa? ¿Qué dignidad es posible sin un marco jurídico 
claro, que limite el dominio de la fuerza y haga prevalecer la ley sobre 
la tiranía del poder? ¿Qué dignidad puede tener un hombre o una mujer 
cuando es objeto de todo tipo de discriminación? ¿Qué dignidad podrá 
encontrar una persona que no tiene qué comer o el mínimo necesario 
para vivir o, todavía peor, que no tiene el trabajo que le otorga dignidad?

Promover la dignidad de la persona significa reconocer que posee 
derechos inalienables, de los cuales no puede ser privada arbitraria-
mente por nadie y, menos aún, en beneficio de intereses económicos.

2  Cf. Juan Pablo II, discurso a la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa 
(8 de octubre de 1988), 3.
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Es necesario prestar atención para no caer en algunos errores 
que pueden nacer de una mala comprensión de los derechos humanos 
y de un paradójico mal uso de los mismos. Existe hoy, en efecto, la 
tendencia hacia una reivindicación siempre más amplia de los derechos 
individuales –estoy tentado de decir individualistas–, que esconde una 
concepción de persona humana desligada de todo contexto social y 
antropológico, casi como una “mónada” (μονάς), cada vez más insen-
sible a las otras “mónadas” de su alrededor. Parece que el concepto 
de derecho ya no se asocia al de deber, igualmente esencial y comple-
mentario, de modo que se afirman los derechos del individuo sin tener 
en cuenta que cada ser humano está unido a un contexto social, en el 
cual sus derechos y deberes están conectados a los de los demás y al 
bien común de la sociedad misma.

Considero por esto que es vital profundizar hoy en una cultura 
de los derechos humanos que pueda unir sabiamente la dimensión 
individual, o mejor, personal, con la del bien común, con ese “todos 
nosotros” formado por individuos, familias y grupos intermedios que 
se unen en comunidad social3. En efecto, si el derecho de cada uno no 
está armónicamente ordenado al bien más grande, termina por con-
cebirse sin limitaciones y, consecuentemente, se transforma en fuente 
de conflictos y de violencias.

Así, hablar de la dignidad trascendente del hombre significa ape-
larse a su naturaleza, a su innata capacidad de distinguir el bien del mal, 
a esa “brújula” inscrita en nuestros corazones y que Dios ha impreso 
en el universo creado4; significa sobre todo mirar al hombre no como 
un absoluto, sino como un ser relacional. Una de las enfermedades 
que veo más extendidas hoy en Europa es la soledad, propia de quien 
no tiene lazo alguno. Se ve particularmente en los ancianos, a menudo 
abandonados a su destino, como también en los jóvenes sin puntos de 
referencia y de oportunidades para el futuro; se ve igualmente en los 

3  Cf. Benedicto XVI, Caritas in veritate, 7; Con. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium 
et spes, 26.
4  Cf. Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 37, 37.
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numerosos pobres que pueblan nuestras ciudades y en los ojos perdidos 
de los inmigrantes que han venido aquí en busca de un futuro mejor.

Esta soledad se ha agudizado por la crisis económica, cuyos 
efectos perduran todavía con consecuencias dramáticas desde el punto 
de vista social. Se puede constatar que, en el curso de los últimos años, 
junto al proceso de ampliación de la Unión Europea, ha ido creciendo 
la desconfianza de los ciudadanos respecto a instituciones consideradas 
distantes, dedicadas a establecer reglas que se sienten lejanas de la 
sensibilidad de cada pueblo, e incluso dañinas. Desde muchas partes 
se recibe una impresión general de cansancio, de envejecimiento, de 
una Europa anciana que ya no es fértil ni vivaz. Por lo que los grandes 
ideales que han inspirado Europa parecen haber perdido fuerza de 
atracción en favor de los tecnicismos burocráticos de sus instituciones.

A eso se asocian algunos estilos de vida un tanto egoístas, caracte-
rizados por una opulencia insostenible y a menudo indiferente respecto 
al mundo circunstante, y sobre todo a los más pobres. Se constata 
amargamente el predominio de las cuestiones técnicas y económicas 
en el centro del debate político, en detrimento de una orientación 
antropológica auténtica5. El ser humano corre el riesgo de ser reducido 
a un mero engranaje de un mecanismo que lo trata como un simple 
bien de consumo para ser utilizado, de modo que –lamentablemente lo 
percibimos a menudo– cuando la vida ya no sirve a dicho mecanismo 
se la descarta sin tantos reparos, como en el caso de los enfermos, los 
enfermos terminales, de los ancianos abandonados y sin atenciones, o 
de los niños asesinados antes de nacer.

Este es el gran equívoco que se produce “cuando prevalece la 
absolutización de la técnica”6, que termina por causar “una confusión 
entre los fines y los medios”7. Es el resultado inevitable de la “cultura 
del descarte” y del “consumismo exasperado”. Al contrario, afirmar la 

5  Cf. Evangelii gaudium, 55.
6  Benedicto XVI, Caritas in veritate, 71.
7  Ibíd.
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dignidad de la persona significa reconocer el valor de la vida humana, 
que se nos da gratuitamente y, por eso, no puede ser objeto de inter-
cambio o de comercio. Ustedes, en su vocación de parlamentarios, 
están llamados también a una gran misión, aunque pueda parecer 
inútil: preocuparse de la fragilidad, de la fragilidad de los pueblos 
y de las personas. Cuidar la fragilidad quiere decir fuerza y ternura, 
lucha y fecundidad, en medio de un modelo funcionalista y privatista 
que conduce inexorablemente a la “cultura del descarte”. Cuidar de la 
fragilidad de las personas y de los pueblos significa proteger la memoria 
y la esperanza; significa hacerse cargo del presente en su situación más 
marginal y angustiante, y ser capaz de dotarlo de dignidad8.

Por lo tanto, ¿cómo devolver la esperanza al futuro, de manera 
que, partiendo de las jóvenes generaciones, se encuentre la confianza para 
perseguir el gran ideal de una Europa unida y en paz, creativa y empren-
dedora, respetuosa de los derechos y consciente de los propios deberes?

Para responder a esta pregunta, permítanme recurrir a una ima-
gen. Uno de los más célebres frescos de Rafael que se encuentra en el 
Vaticano representa la Escuela de Atenas. En el centro están Platón y 
Aristóteles. El primero, con el dedo apunta hacia lo alto, hacia el mundo 
de las ideas, podríamos decir hacia el cielo; el segundo tiende la mano 
hacia delante, hacia el observador, hacia la tierra, la realidad concre-
ta. Me parece una imagen que describe bien a Europa en su historia, 
hecha de un permanente encuentro entre el cielo y la tierra, donde el 
cielo indica la apertura a lo trascendente, a Dios, que ha caracterizado 
desde siempre al hombre europeo, y la tierra representa su capacidad 
práctica y concreta de afrontar las situaciones y los problemas.

El futuro de Europa depende del redescubrimiento del nexo vital 
e inseparable entre estos dos elementos. Una Europa que no es capaz 
de abrirse a la dimensión trascendente de la vida es una Europa que 
corre el riesgo de perder lentamente la propia alma y también aquel 
“espíritu humanista” que, sin embargo, ama y defiende.

8  Cf. Evangelii gaudium, 209.
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Precisamente a partir de la necesidad de una apertura a la tras-
cendencia, deseo afirmar la centralidad de la persona humana, que 
de otro modo estaría en manos de las modas y poderes del momento. 
En este sentido, considero fundamental no solo el patrimonio que el 
cristianismo ha dejado en el pasado para la formación cultural del 
continente, sino, sobre todo, la contribución que pretende dar hoy y 
en el futuro para su crecimiento. Dicha contribución no constituye 
un peligro para la laicidad de los Estados y para la independencia de 
las instituciones de la Unión, sino que es un enriquecimiento. Nos lo 
indican los ideales que la han formado desde el principio, como son: 
la paz, la subsidiariedad, la solidaridad recíproca y un humanismo 
centrado sobre el respeto de la dignidad de la persona.

Por ello quisiera renovar la disponibilidad de la Santa Sede y de la 
Iglesia católica, a través de la Comisión de las Conferencias Episcopales 
Europeas (COMECE), para mantener un diálogo provechoso, abierto y 
trasparente con las instituciones de la Unión Europea. Estoy igualmen-
te convencido de que una Europa capaz de apreciar las propias raíces 
religiosas, sabiendo aprovechar su riqueza y potencialidad, puede ser 
también más fácilmente inmune a tantos extremismos que se expanden 
en el mundo actual, también por el gran vacío en el ámbito de los ideales, 
como lo vemos en el así llamado Occidente, porque “es precisamente este 
olvido de Dios, en lugar de su glorificación, lo que engendra la violencia”9.

A este respecto, no podemos olvidar aquí las numerosas injusticias 
y persecuciones que sufren cotidianamente las minorías religiosas, y par-
ticularmente cristianas, en diversas partes del mundo. Comunidades y 
personas que son objeto de crueles violencias: expulsadas de sus propias 
casas y patrias; vendidas como esclavas; asesinadas, decapitadas, crucifi-
cadas y quemadas vivas, bajo el vergonzoso y cómplice silencio de tantos.

El lema de la Unión Europea es “Unida en la diversidad”, pero 
la unidad no significa uniformidad política, económica, cultural o de 

9  Benedicto XVI, discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático (7 de enero 
de 2013).



32

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

pensamiento. En realidad, toda auténtica unidad vive de la riqueza 
de la diversidad que la compone: como una familia, que está tanto 
más unida cuanto cada uno de sus miembros puede ser más plena-
mente sí mismo sin temor. En este sentido, considero que Europa es 
una familia de pueblos, que podrán sentir cercanas las instituciones 
de la Unión si estas saben conjugar sabiamente el anhelado ideal de 
la unidad, con la diversidad propia de cada uno, valorando todas 
las tradiciones; tomando conciencia de su historia y de sus raíces; 
liberándose de tantas manipulaciones y fobias. Poner en el centro la 
persona humana significa, sobre todo, dejar que muestre libremente 
el propio rostro y la propia creatividad, sea en el ámbito particular 
que como pueblo.

Por otra parte, las peculiaridades de cada uno constituyen una 
auténtica riqueza, en la medida en que se ponen al servicio de todos. Es 
preciso recordar siempre la arquitectura propia de la Unión Europea, 
construida sobre los principios de solidaridad y subsidiariedad, de 
modo que prevalezca la ayuda mutua y se pueda caminar, animados 
por la confianza recíproca.

En esta dinámica de unidad-particularidad se les plantea tam-
bién, señores y señoras eurodiputados, la exigencia de hacerse cargo de 
mantener viva la democracia, la democracia de los pueblos de Europa. 
No se nos oculta que una concepción uniformadora de la globalidad 
daña la vitalidad del sistema democrático, debilitando el contraste 
rico, fecundo y constructivo, de las organizaciones y de los partidos 
políticos entre sí. De esta manera se corre el riesgo de vivir en el reino 
de la idea, de la mera palabra, de la imagen, del sofisma…, y se termina 
por confundir la realidad de la democracia con un nuevo nominalismo 
político. Mantener viva la democracia en Europa exige evitar tantas 
“maneras globalizantes” de diluir la realidad: los purismos angélicos, 
los totalitarismos de lo relativo, los fundamentalismos ahistóricos, los 
eticismos sin bondad, los intelectualismos sin sabiduría10.

10  Cf. Evangelii gaudium, 231.
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Mantener viva la realidad de las democracias es un reto de este 
momento histórico, evitando que su fuerza real –fuerza política expre-
siva de los pueblos– sea desplazada ante las presiones de intereses mul-
tinacionales no universales, que las hacen más débiles y las trasforman 
en sistemas uniformadores de poder financiero al servicio de imperios 
desconocidos. Este es un reto que hoy la historia nos ofrece.

Dar esperanza a Europa no significa solo reconocer la centralidad 
de la persona humana, sino que implica también favorecer sus cualida-
des. Se trata por eso de invertir en ella y en todos los ámbitos en los que 
sus talentos se forman y dan fruto. El primer ámbito es seguramente el 
de la educación a partir de la familia, célula fundamental y elemento 
precioso de toda sociedad. La familia unida, fértil e indisoluble trae 
consigo los elementos fundamentales para dar esperanza al futuro. Sin 
esta solidez se acaba construyendo sobre arena, con graves consecuen-
cias sociales. Por otra parte, subrayar la importancia de la familia, no 
solo ayuda a dar prospectivas y esperanza a las nuevas generaciones, 
sino también a los numerosos ancianos, muchas veces obligados a vivir 
en condiciones de soledad y de abandono porque no existe el calor de 
un hogar familiar capaz de acompañarles y sostenerles.

Junto a la familia están las instituciones educativas: las escuelas 
y universidades. La educación no puede limitarse a ofrecer un conjunto 
de conocimientos técnicos, sino que debe favorecer un proceso más 
complejo de crecimiento de la persona humana en su totalidad. Los 
jóvenes de hoy piden poder tener una formación adecuada y completa 
para mirar al futuro con esperanza, y no con desilusión. Numerosas son 
las potencialidades creativas de Europa en varios campos de la inves-
tigación científica, algunos de los cuales no están explorados todavía 
completamente. Baste pensar, por ejemplo, en las fuentes alternativas de 
energía, cuyo desarrollo contribuiría mucho a la defensa del ambiente.

Europa ha estado siempre en primera línea de un loable compro-
miso en favor de la ecología. En efecto, esta tierra nuestra necesita de 
continuos cuidados y atenciones, y cada uno tiene una responsabilidad 
personal en la custodia de la creación, don precioso que Dios ha pues-
to en las manos de los hombres. Esto significa, por una parte, que la 
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naturaleza está a nuestra disposición, podemos disfrutarla y hacer buen 
uso de ella; por otra parte, significa que no somos los dueños. Custodios, 
pero no dueños. Por eso la debemos amar y respetar. “Nosotros en 
cambio nos guiamos a menudo por la soberbia de dominar, de poseer, 
de manipular, de explotar; no la «custodiamos», no la respetamos, no 
la consideramos como un don gratuito que hay que cuidar”11. Respetar 
el ambiente no significa solo limitarse a evitar estropearlo, sino también 
utilizarlo para el bien. Pienso sobre todo en el sector agrícola, llamado 
a dar sustento y alimento al hombre. No se puede tolerar que millones 
de personas en el mundo mueran de hambre, mientras toneladas de 
restos de alimentos se desechan cada día de nuestras mesas. Además, el 
respeto por la naturaleza nos recuerda que el hombre mismo es parte 
fundamental de ella. Junto a una ecología ambiental se necesita una 
ecología humana hecha del respeto de la persona, que hoy he querido 
recordar dirigiéndome a ustedes.

El segundo ámbito en el que florecen los talentos de la persona 
humana es el trabajo. Es hora de favorecer las políticas de empleo, pero 
es necesario sobre todo volver a dar dignidad al trabajo, garantizando 
también las condiciones adecuadas para su desarrollo. Esto implica, 
por un lado, buscar nuevos modos para conjugar la flexibilidad del 
mercado con la necesaria estabilidad y seguridad de las perspectivas 
laborales, indispensables para el desarrollo humano de los trabajadores; 
por otro lado, significa favorecer un adecuado contexto social, que no 
apunte a la explotación de las personas, sino a garantizar, a través del 
trabajo, la posibilidad de construir una familia y de educar los hijos.

Es igualmente necesario afrontar juntos la cuestión migratoria. 
No se puede tolerar que el mar Mediterráneo se convierta en un gran 
cementerio. En las barcazas que llegan cotidianamente a las costas euro-
peas hay hombres y mujeres que necesitan acogida y ayuda. La ausencia 
de un apoyo recíproco dentro de la Unión Europea corre el riesgo de 
incentivar soluciones particularistas del problema, que no tienen en cuenta 

11  Audiencia General (5 de junio de 2013).
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la dignidad humana de los inmigrantes, favoreciendo el trabajo esclavo 
y continuas tensiones sociales. Europa será capaz de hacer frente a las 
problemáticas asociadas a la inmigración si es capaz de proponer con 
claridad su propia identidad cultural y poner en práctica legislaciones 
adecuadas que sean capaces de tutelar los derechos de los ciudadanos 
europeos y de garantizar, al mismo tiempo, la acogida a los inmigrantes; si 
es capaz de adoptar políticas correctas, valientes y concretas que ayuden 
a los países de origen en su desarrollo sociopolítico y a la superación 
de sus conflictos internos –causa principal de este fenómeno–, en lugar 
de políticas de interés, que aumentan y alimentan estos conflictos. Es 
necesario actuar sobre las causas y no solamente sobre los efectos.

Señor presidente, excelencias, señoras y señores diputados:

Ser conscientes de la propia identidad es necesario también para dia-
logar en modo propositivo con los Estados que han solicitado entrar a 
formar parte de la Unión en el futuro. Pienso sobre todo en los del área 
balcánica, para los que el ingreso en la Unión Europea puede responder 
al ideal de paz en una región que ha sufrido mucho por los conflictos 
del pasado. Por último, la conciencia de la propia identidad es indis-
pensable en las relaciones con los otros países vecinos, particularmente 
con aquellos de la cuenca mediterránea, muchos de los cuales sufren 
a causa de conflictos internos y por la presión del fundamentalismo 
religioso y del terrorismo internacional.

A ustedes, legisladores, les corresponde la tarea de custodiar y 
hacer crecer la identidad europea, de modo que los ciudadanos encuen-
tren de nuevo la confianza en las instituciones de la Unión y en el 
proyecto de paz y de amistad en el que se fundamentan. Sabiendo 
que “cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es su 
responsabilidad individual y colectiva”12. Les exhorto, pues, a trabajar 
para que Europa redescubra su alma buena.

12  Gaudium et spes, 34.
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Un autor anónimo del s. II escribió que “los cristianos represen-
tan en el mundo lo que el alma al cuerpo”13. La función del alma es 
la de sostener el cuerpo, ser su conciencia y la memoria histórica. Y 
dos mil años de historia unen a Europa y al cristianismo. Una historia 
en la que no han faltado conflictos y errores, también pecados, pero 
siempre animada por el deseo de construir para el bien. Lo vemos en 
la belleza de nuestras ciudades, y más aún, en la de múltiples obras de 
caridad y de edificación humana común que constelan el continente. 
Esta historia, en gran parte, debe ser todavía escrita. Es nuestro presente 
y también nuestro futuro. Es nuestra identidad. Europa tiene una gran 
necesidad de redescubrir su rostro para crecer, según el espíritu de sus 
padres fundadores, en la paz y en la concordia, porque ella misma no 
está todavía libre de conflictos.

Queridos eurodiputados, ha llegado la hora de construir juntos 
la Europa que no gire en torno a la economía, sino a la sacralidad de 
la persona humana, de los valores inalienables; la Europa que abrace 
con valentía su pasado, y mire con confianza su futuro para vivir 
plenamente y con esperanza su presente. Ha llegado el momento de 
abandonar la idea de una Europa atemorizada y replegada sobre sí 
misma, para suscitar y promover una Europa protagonista, transmi-
sora de ciencia, arte, música, valores humanos y también de fe. La 
Europa que contempla el cielo y persigue ideales; la Europa que mira 
y defiende y tutela al hombre; la Europa que camina sobre la tierra 
segura y firme, precioso punto de referencia para toda la humanidad.

Gracias.

13  Carta a Diogneto, 6.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Sala Regia
Lunes 12 de enero de 2015

Excelencias, señoras y señores:

Les agradezco su presencia en este tradicional encuentro que, al comen-
zar el año, me da la oportunidad de dirigirles a ustedes, a sus familias 
y a los pueblos que representan un cordial saludo y los mejores deseos. 
Particularmente, agradezco al decano, el excelentísimo Sr. Jean-Claude 
Michel, las amables palabras que me ha dirigido en nombre de todos, y 
a cada uno de ustedes el empeño constante y los esfuerzos por favorecer 
e incrementar, en espíritu de colaboración recíproca, las relaciones de 
los países y las organizaciones internacionales que representan con la 
Santa Sede. En este último año, se han seguido consolidando, ya sea 
mediante el aumento del número de embajadores residentes en Roma 
o mediante la firma de nuevos acuerdos bilaterales de carácter general, 
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como el rubricado en enero con Camerún, y de interés específico, como 
los firmados con Malta y Serbia.

Me gustaría hacer resonar hoy con fuerza una palabra que a noso-
tros nos gusta mucho: paz. La anuncian los ángeles en la noche de la 
Navidad (cf. Lc 2,14) como don precioso de Dios y, al mismo tiempo, 
como responsabilidad personal y social que reclama nuestra solicitud y 
diligencia. Pero, junto a la paz, la Navidad nos habla también de otra 
dramática realidad: el rechazo. En algunas representaciones iconográficas, 
tanto de Occidente como de Oriente –pienso, por ejemplo, en el esplén-
dido icono de la Natividad de Andréi Rubliov–, el Niño Jesús no aparece 
recostado en una cuna, sino en un sepulcro. Esta imagen, que pretende 
unir las dos fiestas cristianas principales –la Navidad y la Pascua–, indica 
que, junto a la acogida gozosa del recién nacido, está también todo el 
drama que sufre Jesús, despreciado y rechazado hasta la muerte en Cruz.

Los mismos relatos de Navidad nos permiten ver el corazón 
endurecido de la humanidad, a la que le cuesta acoger al Niño. Desde 
el primer momento es rechazado, dejado fuera, al frío, obligado a nacer 
en un establo porque no había sitio en la posada (cf. Lc 2,7). Y si así 
ha sido tratado el Hijo de Dios, ¡cuánto más lo son tantos hermanos y 
hermanas nuestros! Hay un tipo de rechazo que nos afecta a todos, que 
nos lleva a no ver al prójimo como a un hermano al que acoger, sino 
a dejarlo fuera de nuestro horizonte personal de vida, a transformarlo 
más bien en un adversario, en un súbdito al que dominar. Esa es la 
mentalidad que genera la cultura del descarte que no respeta nada ni 
a nadie: desde los animales a los seres humanos, e incluso al mismo 
Dios. De ahí nace la humanidad herida y continuamente dividida por 
tensiones y conflictos de todo tipo.

En los relatos evangélicos de la infancia, es emblemático en este 
sentido el rey Herodes, que viendo amenazada su autoridad por el 
Niño Jesús, hizo matar a todos los niños de Belén. La mente vuela 
enseguida a Pakistán, donde hace un mes fueron asesinados cien niños 
con una crueldad inaudita. Deseo expresar de nuevo mi pésame a sus 
familias y asegurarles mi oración por los muchos inocentes que han 
perdido la vida.
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Así pues, a la dimensión personal del rechazo, se une inevitable-
mente la dimensión social: una cultura que rechaza al otro, que destruye 
los vínculos más íntimos y auténticos, acaba por deshacer y disgregar 
toda la sociedad y generar violencia y muerte. Lo podemos compro-
bar lamentablemente en numerosos acontecimientos diarios, entre los 
cuales la trágica masacre que ha tenido lugar en París estos últimos 
días. Los otros “ya no se ven como seres de la misma dignidad, como 
hermanos y hermanas en la humanidad, sino como objetos” (Mensaje 
para la XLVIII Jornada Mundial de la Paz, 8 de diciembre de 2014, 4). 
Y el ser humano libre se convierte en esclavo, ya sea de las modas, del 
poder, del dinero, incluso a veces de formas tergiversadas de religión. 
Sobre estos peligros, he pretendido alertar en el Mensaje de la pasada 
Jornada Mundial de la Paz, dedicado al problema de las numerosas 
esclavitudes modernas. Todas ellas nacen de un corazón corrompido, 
incapaz de ver y de hacer el bien, de procurar la paz.

Constatamos con dolor las dramáticas consecuencias de esta 
mentalidad de rechazo y de la “cultura de la esclavitud” (ibíd., 2) 
en la constante proliferación de conflictos. Como una auténtica gue-
rra mundial combatida por partes, se extienden, con modalidades e 
intensidad diversas, a diferentes zonas del planeta, como en la vecina 
Ucrania, convertida en un dramático escenario de confrontación y para 
la que deseo que, mediante el diálogo, se consoliden los esfuerzos que 
se están realizando para que cese la hostilidad, y las partes implicadas 
emprendan cuanto antes, con un renovado espíritu de respeto a la 
legalidad internacional, un sincero camino de confianza mutua y de 
reconciliación fraterna que permita superar la crisis actual.

Mi pensamiento se dirige, sobre todo, a Oriente Medio, comen-
zando por la amada tierra de Jesús, que he tenido la alegría de visitar 
el pasado mes de mayo, y a la que no nos cansaremos nunca de desear 
la paz. Así lo hicimos, con extraordinaria intensidad, junto al entonces 
presidente israelí Shimon Peres y al presidente palestino, Mahmud 
Abbas, con la esperanza firme de que se puedan retomar las negocia-
ciones entre las dos partes, para que cese la violencia y se alcance una 
solución que permita, tanto al pueblo palestino como al israelí, vivir 
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finalmente en paz, dentro de unas fronteras claramente establecidas 
y reconocidas internacionalmente, de modo que “la solución de dos 
Estados” se haga efectiva.

Desgraciadamente, Oriente Medio sufre otros conflictos, que 
se arrastran ya durante demasiado tiempo y cuyas manifestaciones 
son escalofriantes también a causa de la propagación del terrorismo 
de carácter fundamentalista en Siria e Irak. Este fenómeno es conse-
cuencia de la cultura del descarte aplicada a Dios. De hecho, el fun-
damentalismo religioso, antes incluso de descartar a seres humanos 
perpetrando horrendas masacres, rechaza a Dios, relegándolo a mero 
pretexto ideológico. Ante esta injusta agresión, que afecta también a 
los cristianos y a otros grupos étnicos de la Región –los yazidíes, por 
ejemplo–, es necesaria una respuesta unánime que, en el marco del 
derecho internacional, impida que se propague la violencia, resta-
blezca la concordia y sane las profundas heridas que han provocado 
los incesantes conflictos. Aprovecho esta oportunidad para hacer un 
llamamiento a toda la comunidad internacional, así como a cada uno 
de los gobiernos implicados, para que adopten medidas concretas en 
favor de la paz y la defensa de cuantos sufren las consecuencias de la 
guerra y de la persecución, y se ven obligados a abandonar sus casas y 
su patria. Con una carta enviada poco antes de la Navidad, he querido 
manifestar personalmente mi cercanía y asegurar mi oración a todas 
las comunidades cristianas de Oriente Medio, que dan un testimonio 
valioso de fe y coraje, y tienen un papel fundamental como artífices de 
paz, de reconciliación y de desarrollo en las sociedades civiles de las 
que forman parte. Un Oriente Medio sin cristianos sería un Oriente 
Medio desfigurado y mutilado. A la vez que pido a la comunidad 
internacional que no sea indiferente ante esta situación, espero que los 
dirigentes religiosos, políticos e intelectuales, especialmente musulma-
nes, condenen cualquier interpretación fundamentalista y extremista 
de la religión, que pretenda justificar tales actos de violencia.

En otras partes del mundo tampoco faltan parecidas formas de 
crueldad, que con frecuencia generan víctimas entre los más peque-
ños e indefensos. Pienso especialmente en Nigeria, donde no cesa la 
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violencia que sufre indiscriminadamente la población, y crece cada vez 
más el trágico fenómeno de los secuestros de personas, a menudo jóve-
nes raptadas para ser objeto de trata. ¡Es un tráfico execrable que no 
puede continuar! Una plaga que hay que arrancar y que afecta a todos, 
desde las familias a la comunidad mundial (cf. Discurso a los nuevos 
embajadores acreditados ante la Santa Sede, 12 de diciembre de 2013).

Sigo también con preocupación los no pocos conflictos de carácter 
civil que afectan a otras partes de África, como Libia, devastada por 
una larga guerra intestina que causa incontables sufrimientos entre la 
población y tiene graves repercusiones en el delicado equilibrio de la 
Región. Pienso en la dramática situación de la República Centroafri-
cana, en la que constatamos con dolor cómo la buena voluntad que ha 
animado los trabajos de quienes quieren construir un futuro de paz, 
seguridad y prosperidad, encuentra resistencias e intereses egoístas 
de parte que ponen en peligro las expectativas de un pueblo que ha 
sufrido tanto y desea construir libremente su futuro. Particularmente 
preocupante es también la situación de Sudán del Sur y algunas regio-
nes de Sudán, del Cuerno de África y de la República Democrática 
del Congo, donde no deja de aumentar el número de víctimas entre la 
población civil, y miles de personas, muchas de ellas mujeres y niños, 
se ven obligadas a huir y a vivir en condiciones de extrema necesidad. 
A este respecto, espero que los gobiernos y la comunidad internacional 
lleguen a un compromiso común para que se ponga fin a todo tipo de 
lucha, de odio y de violencia, y se apueste por la reconciliación, la paz 
y la defensa de la dignidad trascendente de la persona.

No podemos olvidar que las guerras llevan consigo otro horrible 
crimen: la violación. Se trata de una ofensa gravísima a la dignidad de 
la mujer que no solo es deshonrada en la intimidad de su cuerpo, sino 
también en su alma, con un trauma que difícilmente desaparecerá y 
cuyas consecuencias son también de carácter social. Lamentablemente, 
se constata que también allí donde no hay guerras, muchas mujeres 
sufren violencia hoy.

Todos los conflictos bélicos son la manifestación más clara de 
la cultura del descarte, pues, en ellos, las vidas son deliberadamente 
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pisoteadas por quien ostenta la fuerza. Existen, sin embargo, formas 
más sutiles y veladas de rechazo, que alimentan también esa cultura. 
Pienso sobre todo en los enfermos, aislados y marginados, como los 
leprosos de los que habla el Evangelio. Entre los leprosos de nuestro 
tiempo están también los afectados por esta nueva y tremenda epidemia 
del Ébola, que, especialmente en Liberia, Sierra Leona y Guinea, ha 
acabado con más de seis mil vidas. Quiero reconocer y agradecer hoy 
públicamente el trabajo de los agentes sanitarios que, junto a religiosos 
y voluntarios, prestan todos los cuidados posibles a los enfermos y a 
sus familiares, sobre todo a los niños que se han quedado huérfanos. 
Al mismo tiempo, hago de nuevo un llamamiento a la comunidad 
internacional para que se asegure una adecuada asistencia humanita-
ria a los pacientes y hagan un esfuerzo común por erradicar el virus.

A la lista de las vidas descartadas a causa de las guerras y de 
las enfermedades, hay que añadir las de los numerosos desplazados y 
refugiados. También en este caso podemos sacar luz de la infancia de 
Jesús, que es testigo de otra forma de cultura del descarte que rompe las 
relaciones y “deshace” la sociedad. Efectivamente, ante la crueldad de 
Herodes, la Sagrada Familia se ve obligada a huir a Egipto, de donde 
regresará unos años más tarde (cf. Mt 2,13-15). Las situaciones de 
conflicto que acabamos de describir provocan con frecuencia la huida 
de miles de personas de su lugar de origen. A veces ni siquiera en busca 
de un futuro mejor, sino simplemente de un futuro, porque permanecer 
en su patria puede significar una muerte segura. ¿Cuántas personas 
pierden la vida en viajes inhumanos, sometidas a vejaciones por parte 
de auténticos verdugos, ávidos de dinero? Ya me referí a esto en mi 
reciente visita al Parlamento Europeo, indicando que “no se puede 
tolerar que el mar Mediterráneo se convierta en un gran cementerio” 
(Discurso al Parlamento Europeo, Estrasburgo, 25 de noviembre de 
2014). Hay también otro dato alarmante: muchos emigrantes, sobre 
todo en América, son niños solos, más expuestos a los peligros y nece-
sitados de mayor atención, cuidados y protección.

Cuando llegan sin documentos a lugares desconocidos, cuya 
lengua no hablan, es difícil para los inmigrantes situarse y encontrar 
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trabajo. Además de los peligros de la huida, tienen que afrontar 
también el drama del rechazo. Es necesario un cambio de actitud: 
pasar de la indiferencia y del miedo a una sincera aceptación del 
otro. Esto requiere naturalmente “poner en práctica legislaciones 
adecuadas que sean capaces de tutelar los derechos de los ciudada-
nos y de garantizar al mismo tiempo la acogida a los inmigrantes” 
(ibíd.). A la vez que expreso mi agradecimiento a cuantos, incluso 
a costa de su propia vida, se dedican a prestar asistencia a los refu-
giados y a los inmigrantes, exhorto tanto a los Estados como a las 
organizaciones internacionales a actuar decididamente para resolver 
estas graves situaciones humanitarias, y prestar la ayuda necesaria a 
los países de origen de los inmigrantes para favorecer su desarrollo 
sociopolítico y la superación de los conflictos internos, que son la 
causa principal de este fenómeno. “Es necesario actuar sobre las 
causas y no solamente sobre los efectos” (ibíd.). Además, esto con-
sentirá a los inmigrantes volver un día a su patria y contribuir a su 
crecimiento y desarrollo.

Junto a los inmigrantes, a los desplazados y a los refugiados, 
hay también tantos “exiliados ocultos” (Ángelus, 29 de diciembre 
de 2013) que viven en el seno de nuestras casas y en nuestras mismas 
familias. Me refiero a los ancianos y a los discapacitados, y también a 
los jóvenes. Los primeros son rechazados cuando se convierten en un 
peso y en “presencias que estorban” (ibíd.), mientras que los últimos 
son descartados porque se les niega la posibilidad de trabajar para 
forjarse su propio futuro. No existe peor pobreza que aquella que priva 
del trabajo y de la dignidad del trabajo (cf. Discurso a los participantes 
en el Encuentro Mundial de Movimientos Populares, 28 de octubre de 
2014), y que convierte el trabajo en una forma de esclavitud. Ya me 
referí a esto en un reciente encuentro con los Movimientos Populares, 
que están fuertemente comprometidos en la búsqueda de soluciones 
adecuadas a algunos problemas de nuestro tiempo, como la plaga 
cada vez más extendida del desempleo juvenil y del trabajo negro, y 
el drama de tantos trabajadores, especialmente niños, explotados por 
codicia. Todo esto es contrario a la dignidad humana y es fruto de 
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una mentalidad que pone en el centro el dinero, los beneficios y los 
intereses económicos en detrimento del hombre.

No pocas veces, la misma familia es objeto de descarte, a causa 
de una cada vez más extendida cultura individualista y egoísta que 
anula los vínculos y tiende a favorecer el dramático fenómeno de la 
disminución de la natalidad, así como de leyes que privilegian diversas 
formas de convivencia en lugar de sostener adecuadamente a la familia 
por el bien de toda la sociedad.

Una de las causas de estos fenómenos es esa globalización uni-
formante que descarta incluso a las culturas, acabando así con los 
factores propios de la identidad de cada pueblo que constituyen la 
herencia imprescindible para un sano desarrollo social. En un mundo 
uniformado y carente de identidad, es fácil percibir el drama y la frus-
tración de tantas personas, que han perdido literalmente el sentido de 
la vida. Este drama se ve agravado por la persistente crisis económi-
ca, que provoca desconfianza y favorece la conflictividad social. He 
podido notar sus consecuencias incluso aquí en Roma, donde me he 
encontrado con muchas personas que viven situaciones difíciles, y en 
los diversos viajes realizados en Italia.

Precisamente a la querida nación italiana quiero dedicarle unas 
palabras llenas de esperanza para que, en el continuo clima de incer-
tidumbre social, política y económica, el pueblo italiano no ceda al 
desaliento y a la tentación del enfrentamiento, sino que redescubra 
los valores de la atención recíproca y la solidaridad sobre los que 
se funda su cultura y su convivencia ciudadana, y que son fuente de 
confianza tanto en el prójimo como en el futuro, sobre todo para 
los jóvenes.

Pensando en la juventud, deseo mencionar mi viaje a Corea, 
donde, el pasado mes de agosto, me encontré con miles de jóvenes en 
la VI Jornada de la Juventud Asiática, y donde recordé que es necesario 
valorar a los jóvenes, “intentando transmitirles el legado del pasado 
aplicándolo a los retos del presente” (Discurso a las Autoridades, Seúl, 
14 de agosto de 2014). Para eso es necesario reflexionar “sobre el modo 
adecuado de transmitir nuestros valores a la siguiente generación y 
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sobre el tipo de mundo y sociedad que estamos construyendo para 
ellos” (ibíd.).

Esta tarde tendré la alegría de volver a Asia, para visitar Sri Lanka 
y Filipinas, y mostrar así el interés y la solicitud pastoral con que sigo 
los acontecimientos de los pueblos de ese vasto continente. A ellos y 
a sus gobiernos, deseo manifestarles una vez más el deseo de la Santa 
Sede de contribuir al bien común, a la armonía y a la concordia social. 
Especialmente, espero que se retome el diálogo entre las dos Coreas, 
países hermanos, que hablan la misma lengua.

Excelencias, señoras y señores:

Al inicio del nuevo año, no queremos, sin embargo, que nuestra mirada 
quede dominada por el pesimismo, los defectos y las deficiencias de 
nuestro tiempo. Queremos también dar las gracias a Dios por lo que 
nos ha dado, por los beneficios que nos ha dispensado, por los diálogos 
y los encuentros que nos ha concedido, y por algunos frutos de paz 
que nos ha dado la alegría de saborear.

Una clara demostración de que la cultura del encuentro es posi-
ble, la he experimentado durante mi visita a Albania, una nación llena 
de jóvenes, que son esperanza de futuro. A pesar de las heridas de su 
historia reciente, el país se caracteriza por “la convivencia pacífica y la 
colaboración entre los que pertenecen a diversas religiones” (Discurso 
a las Autoridades, Tirana, 21 de septiembre de 2014), en un clima de 
respeto y confianza recíproca entre católicos, ortodoxos y musulma-
nes. Es un signo importante de que la fe sincera en Dios abre al otro, 
genera diálogo y contribuye al bien, mientras que la violencia nace 
siempre de una mistificación de la religión, tomada como pretexto 
para proyectos ideológicos que tienen como único objetivo el dominio 
del hombre sobre el hombre. Asimismo, en el reciente viaje a Turquía, 
puente histórico entre Oriente y Occidente, he podido constatar los 
frutos del diálogo ecuménico e interreligioso, además del compromi-
so a favor de los refugiados provenientes de otros países de Oriente 
Medio. He encontrado este mismo espíritu de acogida en Jordania, 
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país que visité al inicio de mi peregrinación a Tierra Santa, así como 
en los testimonios que me llegan del Líbano, al que deseo que pueda 
superar las dificultades políticas actuales.

Un ejemplo que aprecio particularmente de cómo el diálogo puede 
verdaderamente edificar y construir puentes es la reciente decisión 
de los Estados Unidos de América y Cuba de poner fin a un silencio 
recíproco que ha durado medio siglo y de acercarse por el bien de sus 
ciudadanos. En este mismo sentido, dirijo un pensamiento al pueblo de 
Burkina Faso, que está pasando por un período de importantes trans-
formaciones políticas e institucionales, para que un renovado espíritu 
de colaboración pueda contribuir al desarrollo de una sociedad más 
justa y fraterna. Quiero destacar también con satisfacción la firma, el 
pasado mes de mayo, del Acuerdo que pone fin a largos años de tensión 
en Filipinas. Igualmente, animo los esfuerzos realizados para lograr 
una paz estable en Colombia, así como las iniciativas encaminadas 
a restablecer la concordia en la vida política y social de Venezuela. 
Sin olvidar los esfuerzos realizados hasta el momento, espero que se 
pueda llegar cuanto antes a un entendimiento definitivo entre Irán y 
el así llamado Grupo 5+1, sobre el uso de la energía nuclear para fines 
pacíficos. Me llena de satisfacción también la decisión de los Estados 
Unidos de cerrar la cárcel de Guantánamo, para lo cual algunos países 
han manifestado generosamente su disponibilidad para acoger a los 
presos, lo cual les agradezco de corazón. Finalmente, deseo expresar 
mi reconocimiento y animar a todos aquellos países que están com-
prometidos activamente en la consecución del desarrollo humano, la 
estabilidad política y la convivencia civil entre sus ciudadanos.

Excelencias, señoras y señores:

El 6 de agosto de 1945, la humanidad asistía a una de las catástrofes 
más tremendas de su historia. De un modo nuevo y sin precedentes, el 
mundo experimentaba hasta qué punto podía llegar el poder destructi-
vo del hombre. De las cenizas de aquella terrible tragedia que ha sido 
la Segunda Guerra Mundial surgió una voluntad nueva de diálogo y 
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de encuentro entre las naciones que dio vida a la Organización de las 
Naciones Unidas, cuyo 70º Aniversario celebraremos este año. En la 
visita que realizó al Palacio de Cristal mi predecesor, el Beato Pablo 
VI, hace ya cincuenta años, recordaba que “la sangre de millones de 
hombres, que sufrimientos inauditos e innumerables, que masacres 
inútiles y ruinas espantosas sancionan el pacto que les une en un jura-
mento que debe cambiar la historia futura del mundo. ¡Nunca jamás 
guerra! ¡Nunca jamás guerra! Es la paz, la paz, la que debe guiar el 
destino de los pueblos y de toda la humanidad” (Pablo VI, Discurso a 
las Naciones Unidas, Nueva York, 4 de octubre de 1965).

También yo pido lo mismo para el nuevo año, en el que además 
culminarán dos importantes procesos: la redacción de la Agenda del 
Desarrollo post-2015, con la adopción de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, y la elaboración de un nuevo Acuerdo sobre el clima, que 
es algo urgente. Su condición indispensable es la paz, que proviene de 
la conversión del corazón, antes incluso que del final de las guerras.

Con estos sentimientos, les deseo de nuevo a cada uno de uste-
des, a sus familias y a sus conciudadanos, un año 2015 de esperanza 
y de paz.
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Visita al Congreso 
de los Estados Unidos 
de América

Discurso del 
Santo Padre Francisco

Washington D.C.
Jueves 24 de septiembre de 2015

Señor vicepresidente,
señor presidente,
distinguidos miembros del Congreso,
queridos amigos:

Les agradezco la invitación que me han hecho a que les dirija la palabra 
en esta sesión conjunta del Congreso en “la tierra de los libres y en la 
patria de los valientes”. Me gustaría pensar que lo han hecho porque 
también yo soy un hijo de este gran continente, del que todos nosotros 
hemos recibido tanto y con el que tenemos una responsabilidad común.

Cada hijo o hija de un país tiene una misión, una responsabilidad 
personal y social. La de ustedes como miembros del Congreso, por 
medio de la actividad legislativa, consiste en hacer que este país crezca 
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como Nación. Ustedes son el rostro de su pueblo, sus representantes. 
Y están llamados a defender y custodiar la dignidad de sus conciuda-
danos en la búsqueda constante y exigente del bien común, pues este 
es el principal desvelo de la política. La sociedad política perdura si 
se plantea, como vocación, satisfacer las necesidades comunes favo-
reciendo el crecimiento de todos sus miembros, especialmente de los 
que están en situación de mayor vulnerabilidad o riesgo. La actividad 
legislativa siempre está basada en la atención al pueblo. A eso han sido 
invitados, llamados, convocados por las urnas.

Se trata de una tarea que me recuerda la figura de Moisés en una 
doble perspectiva. Por un lado, el Patriarca y legislador del Pueblo de 
Israel simboliza la necesidad que tienen los pueblos de mantener la 
conciencia de unidad por medio de una legislación justa. Por otra parte, 
la figura de Moisés nos remite directamente a Dios y por lo tanto a la 
dignidad trascendente del ser humano. Moisés nos ofrece una buena 
síntesis de su labor: ustedes están invitados a proteger, por medio de 
la ley, la imagen y semejanza plasmada por Dios en cada rostro.

En esta perspectiva quisiera hoy no solo dirigirme a ustedes, sino 
con ustedes y en ustedes a todo el pueblo de los Estados Unidos. Aquí 
junto con sus representantes, quisiera tener la oportunidad de dialogar 
con miles de hombres y mujeres que luchan cada día para trabajar 
honradamente, para llevar el pan a su casa, para ahorrar y –poco a 
poco– conseguir una vida mejor para los suyos. Que no se resignan 
solamente a pagar sus impuestos, sino que –con su servicio silencioso– 
sostienen la convivencia. Que crean lazos de solidaridad por medio de 
iniciativas espontáneas, pero también a través de organizaciones que 
buscan paliar el dolor de los más necesitados.

Me gustaría dialogar con tantos abuelos que atesoran la sabiduría 
forjada por los años e intentan de muchas maneras, especialmente a 
través del voluntariado, compartir sus experiencias y conocimientos. 
Sé que son muchos los que se jubilan, pero no se retiran; siguen activos 
construyendo esta tierra. Me gustaría dialogar con todos esos jóvenes 
que luchan por sus deseos nobles y altos, que no se dejan atomizar 
por las ofertas fáciles, que saben enfrentar situaciones difíciles, fruto 
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muchas veces de la inmadurez de los adultos. Con todos ustedes quisiera 
dialogar y me gustaría hacerlo a partir de la memoria de su pueblo.

Mi visita tiene lugar en un momento en que los hombres y mujeres 
de buena voluntad conmemoran el aniversario de algunos ilustres nor-
teamericanos. Salvando los vaivenes de la historia y las ambigüedades 
propias de los seres humanos, con sus muchas diferencias y límites, 
estos hombres y mujeres apostaron, con trabajo, abnegación y hasta 
con su propia sangre, por forjar un futuro mejor. Con su vida plas-
maron valores fundantes que viven para siempre en el alma de todo 
el pueblo. Un pueblo con alma puede pasar por muchas encrucijadas, 
tensiones y conflictos, pero logra siempre encontrar los recursos para 
salir adelante y hacerlo con dignidad. Estos hombres y mujeres nos 
aportan una hermenéutica, una manera de ver y analizar la realidad. 
Honrar su memoria, en medio de los conflictos, nos ayuda a recuperar, 
en el hoy de cada día, nuestras reservas culturales.

Me limito a mencionar cuatro de estos ciudadanos: Abraham 
Lincoln, Martin Luther King, Dorothy Day y Thomas Merton.

Estamos en el ciento cincuenta aniversario del asesinato del pre-
sidente Abraham Lincoln, el defensor de la libertad, que ha trabajado 
incansablemente para que “esta Nación, por la gracia de Dios, tenga 
una nueva aurora de libertad”. Construir un futuro de libertad exige 
amor al bien común y colaboración con un espíritu de subsidiaridad 
y solidaridad.

Todos conocemos y estamos sumamente preocupados por la inquie-
tante situación social y política de nuestro tiempo. El mundo es cada 
vez más un lugar de conflictos violentos, de odio nocivo, de sangrienta 
atrocidad, cometida incluso en el nombre de Dios y de la religión. Somos 
conscientes de que ninguna religión es inmune a diversas formas de 
aberración individual o de extremismo ideológico. Esto nos urge a estar 
atentos frente a cualquier tipo de fundamentalismo de índole religiosa o 
del tipo que fuere. Combatir la violencia perpetrada bajo el nombre de 
una religión, una ideología o un sistema económico y, al mismo tiem-
po, proteger la libertad de las religiones, de las ideas, de las personas, 
requiere un delicado equilibrio en el que tenemos que trabajar. Y, por 
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otra parte, puede generarse una tentación a la que hemos de prestar 
especial atención: el reduccionismo simplista que divide la realidad en 
buenos y malos; permítanme usar la expresión: en justos y pecadores. El 
mundo contemporáneo con sus heridas, que sangran en tantos hermanos 
nuestros, nos convoca a afrontar todas las polarizaciones que pretenden 
dividirlo en dos bandos. Sabemos que en el afán de querer liberarnos 
del enemigo exterior podemos caer en la tentación de ir alimentando el 
enemigo interior. Copiar el odio y la violencia del tirano y del asesino es 
la mejor manera de ocupar su lugar. A eso este pueblo dice: No.

Nuestra respuesta, en cambio, es de esperanza y de reconciliación, 
de paz y de justicia. Se nos pide tener el coraje y usar nuestra inteligencia 
para resolver las crisis geopolíticas y económicas que abundan hoy. 
También en el mundo desarrollado, las consecuencias de estructuras 
y acciones injustas aparecen con mucha evidencia. Nuestro trabajo se 
centra en devolver la esperanza, corregir las injusticias, mantener la fe 
en los compromisos, promoviendo así la recuperación de las personas 
y de los pueblos. Ir hacia delante juntos, en un renovado espíritu de 
fraternidad y solidaridad, cooperando con entusiasmo al bien común.

El reto que tenemos que afrontar hoy nos pide una renovación 
del espíritu de colaboración que ha producido tanto bien a lo largo 
de la historia de los Estados Unidos. La complejidad, la gravedad y la 
urgencia de tal desafío exige poner en común los recursos y los talentos 
que poseemos, y empeñarnos en sostenernos mutuamente, respetando 
las diferencias y las convicciones de conciencia.

En estas tierras, las diversas comunidades religiosas han ofrecido 
una gran ayuda para construir y reforzar la sociedad. Es importante, 
hoy como en el pasado, que la voz de la fe, que es una voz de frater-
nidad y de amor, que busca sacar lo mejor de cada persona y de cada 
sociedad, pueda seguir siendo escuchada. Tal cooperación es un potente 
instrumento en la lucha por erradicar las nuevas formas mundiales de 
esclavitud, que son fruto de grandes injusticias que pueden ser supe-
radas solo con nuevas políticas y consensos sociales.

Apelo aquí a la historia política de los Estados Unidos, donde la 
democracia está radicada en la mente del pueblo. Toda actividad política 
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debe servir y promover el bien de la persona humana y estar fundada en 
el respeto de su dignidad. “Sostenemos como evidentes estas verdades: 
que todos los hombres son creados iguales; que han sido dotados por 
el Creador de ciertos derechos inalienables; que entre estos está la vida, 
la libertad y la búsqueda de la felicidad” (Declaración de Independen-
cia, 4 de julio de 1776). Si es verdad que la política debe servir a la 
persona humana, se sigue que no puede ser esclava de la economía y de 
las finanzas. La política responde a la necesidad imperiosa de convivir 
para construir juntos el bien común posible, el de una comunidad que 
resigna intereses particulares para poder compartir, con justicia y paz, 
sus bienes, sus intereses, su vida social. No subestimo la dificultad que 
esto conlleva, pero los aliento en este esfuerzo.

En esta sede quiero recordar también la marcha que, cincuenta 
años atrás, Martin Luther King encabezó desde Selma a Montgomery, 
en la campaña por realizar el “sueño” de plenos derechos civiles y 
políticos para los afroamericanos. Su sueño sigue resonando en nues-
tros corazones. Me alegro de que Estados Unidos siga siendo para 
muchos la tierra de los “sueños”. Sueños que movilizan a la acción, a 
la participación, al compromiso. Sueños que despiertan lo que de más 
profundo y auténtico hay en los pueblos.

En los últimos siglos, millones de personas han alcanzado esta 
tierra persiguiendo el sueño de poder construir su propio futuro en 
libertad. Nosotros, pertenecientes a este continente, no nos asustamos 
de los extranjeros, porque muchos de nosotros hace tiempo fuimos 
extranjeros. Les hablo como hijo de inmigrantes, como muchos de uste-
des que son descendientes de inmigrantes. Trágicamente, los derechos 
de cuantos vivieron aquí mucho antes que nosotros no siempre fueron 
respetados. A estos pueblos y a sus naciones, desde el corazón de la 
democracia norteamericana, deseo reafirmarles mi más alta estima y 
reconocimiento. Aquellos primeros contactos fueron bastantes convul-
sos y sangrientos, pero es difícil enjuiciar el pasado con los criterios del 
presente. Sin embargo, cuando el extranjero nos interpela, no podemos 
cometer los pecados y los errores del pasado. Debemos elegir la posi-
bilidad de vivir ahora en el mundo más noble y justo posible, mientras 
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formamos las nuevas generaciones, con una educación que no puede 
dar nunca la espalda a los “vecinos”, a todo lo que nos rodea. Cons-
truir una nación nos lleva a pensarnos siempre en relación con otros, 
saliendo de la lógica de enemigo para pasar a la lógica de la recíproca 
subsidiaridad, dando lo mejor de nosotros. Confío que lo haremos.

Nuestro mundo está afrontando una crisis de refugiados sin 
precedentes desde los tiempos de la Segunda Guerra Mundial. Lo que 
representa grandes desafíos y decisiones difíciles de tomar. A lo que se 
suma, en este continente, las miles de personas que se ven obligadas 
a viajar hacia el norte en búsqueda de una vida mejor para sí y para 
sus seres queridos, en un anhelo de vida con mayores oportunida-
des. ¿Acaso no es lo que nosotros queremos para nuestros hijos? No 
debemos dejarnos intimidar por los números, más bien mirar a las 
personas, sus rostros, escuchar sus historias mientras luchamos por 
asegurarles nuestra mejor respuesta a su situación. Una respuesta que 
siempre será humana, justa y fraterna. Cuidémonos de una tentación 
contemporánea: descartar todo lo que moleste. Recordemos la regla 
de oro: “Hagan ustedes con los demás como quieran que los demás 
hagan con ustedes” (Mt 7,12).

Esta regla nos da un parámetro de acción bien preciso: tratemos 
a los demás con la misma pasión y compasión con la que queremos 
ser tratados. Busquemos para los demás las mismas posibilidades que 
deseamos para nosotros. Acompañemos el crecimiento de los otros 
como queremos ser acompañados. En definitiva: queremos seguridad, 
demos seguridad; queremos vida, demos vida; queremos oportunidades, 
brindemos oportunidades. El parámetro que usemos para los demás 
será el parámetro que el tiempo usará con nosotros. La regla de oro 
nos recuerda la responsabilidad que tenemos de custodiar y defender 
la vida humana en todas las etapas de su desarrollo.

Esta certeza es la que me ha llevado, desde el principio de mi 
ministerio, a trabajar en diferentes niveles para solicitar la abolición 
mundial de la pena de muerte. Estoy convencido que este es el mejor 
camino, porque cada vida es sagrada, cada persona humana está dotada 
de una dignidad inalienable y la sociedad solo puede beneficiarse en la 
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rehabilitación de aquellos que han cometido algún delito. Recientemen-
te, mis hermanos obispos aquí, en los Estados Unidos, han renovado 
el llamamiento para la abolición de la pena capital. No solo me uno 
con mi apoyo, sino que animo y aliento a cuantos están convencidos 
de que una pena justa y necesaria nunca debe excluir la dimensión de 
la esperanza y el objetivo de la rehabilitación.

En estos tiempos en que las cuestiones sociales son tan impor-
tantes, no puedo dejar de nombrar a la Sierva de Dios Dorothy Day, 
fundadora del Movimiento del Trabajador Católico. Su activismo social, 
su pasión por la justicia y la causa de los oprimidos estaban inspirados 
en el Evangelio, en su fe y en el ejemplo de los santos.

¡Cuánto se ha progresado, en este sentido, en tantas partes 
del mundo! ¡Cuánto se viene trabajando en estos primeros años del 
tercer milenio para sacar a las personas de la extrema pobreza! Sé 
que comparten mi convicción de que todavía se debe hacer mucho 
más y que, en momentos de crisis y de dificultad económica, no 
se puede perder el espíritu de solidaridad internacional. Al mismo 
tiempo, quiero alentarlos a recordar cuán cercanos a nosotros son 
hoy los prisioneros de la trampa de la pobreza. También a estas per-
sonas debemos ofrecerles esperanza. La lucha contra la pobreza y el 
hambre ha de ser combatida constantemente, en sus muchos frentes, 
especialmente en las causas que las provocan. Sé que gran parte del 
pueblo norteamericano hoy, como ha sucedido en el pasado, está 
haciéndole frente a este problema.

No es necesario repetir que parte de este gran trabajo está cons-
tituido por la creación y distribución de la riqueza. El justo uso de los 
recursos naturales, la aplicación de soluciones tecnológicas y la guía 
del espíritu emprendedor son parte indispensable de una economía que 
busca ser moderna, pero especialmente solidaria y sustentable. “La 
actividad empresarial, que es una noble vocación orientada a producir 
riqueza y a mejorar el mundo para todos, puede ser una manera muy 
fecunda de promover la región donde instala sus emprendimientos, 
sobre todo si entiende que la creación de puestos de trabajo es parte 
ineludible de su servicio al bien común” (Laudato si’, 129). Y este 
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bien común incluye también la tierra, tema central de la Encíclica que 
he escrito recientemente para “entrar en diálogo con todos acerca de 
nuestra casa común” (ibíd., 3). “Necesitamos una conversación que 
nos una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos, y sus raíces 
humanas, nos interesan y nos impactan a todos” (ibíd., 14).

En Laudato si’, aliento el esfuerzo valiente y responsable para 
“reorientar el rumbo” (N. 61) y para evitar las más grandes conse-
cuencias que surgen del degrado ambiental provocado por la actividad 
humana. Estoy convencido de que podemos marcar la diferencia, y 
no tengo alguna duda de que los Estados Unidos –y este Congreso– 
están llamados a tener un papel importante. Ahora es el tiempo de 
acciones valientes y de estrategias para implementar una “cultura del 
cuidado” (ibíd., 231) y una “aproximación integral para combatir la 
pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente 
para cuidar la naturaleza” (ibíd., 139). La libertad humana es capaz de 
limitar la técnica (cf. ibíd., 112); de interpelar “nuestra inteligencia para 
reconocer cómo deberíamos orientar, cultivar y limitar nuestro poder” 
(ibíd., 78); de poner la técnica al “servicio de otro tipo de progreso más 
sano, más humano, más social, más integral” (ibíd., 112). Sé y confío 
que sus excelentes instituciones académicas y de investigación pueden 
hacer una contribución vital en los próximos años.

Un siglo atrás, al inicio de la Gran Guerra, “masacre inútil”, 
en palabras del Papa Benedicto XV, nace otro gran norteamericano, 
el monje cisterciense Thomas Merton. Él sigue siendo fuente de ins-
piración espiritual y guía para muchos. En su autobiografía escribió: 
“Aunque libre por naturaleza y a imagen de Dios, con todo, y a imagen 
del mundo al cual había venido, también fui prisionero de mi propia 
violencia y egoísmo. El mundo era trasunto del infierno, abarrotado 
de hombres como yo, que le amaban y también le aborrecían. Habían 
nacido para amarle y, sin embargo, vivían con temor y ansias desespe-
radas y enfrentadas”. Merton fue sobre todo un hombre de oración, 
un pensador que desafió las certezas de su tiempo y abrió horizontes 
nuevos para las almas y para la Iglesia; fue también un hombre de 
diálogo, un promotor de la paz entre pueblos y religiones.



56

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

En tal perspectiva de diálogo, deseo reconocer los esfuerzos que 
se han realizado en los últimos meses y que ayudan a superar las histó-
ricas diferencias ligadas a dolorosos episodios del pasado. Es mi deber 
construir puentes y ayudar lo más posible a que todos los hombres y 
mujeres puedan hacerlo. Cuando países que han estado en conflicto 
retoman el camino del diálogo, que podría haber estado interrumpido 
por motivos legítimos, se abren nuevos horizontes para todos. Esto 
ha requerido y requiere coraje, audacia, lo cual no significa falta de 
responsabilidad. Un buen político es aquel que, teniendo en mente los 
intereses de todos, toma el momento con un espíritu abierto y prag-
mático. Un buen político opta siempre por generar procesos más que 
por ocupar espacios (cf. Evangelii gaudium, 222-223).

Igualmente, ser un agente de diálogo y de paz significa estar 
verdaderamente determinado a atenuar y, en último término, a aca-
bar con los muchos conflictos armados que afligen nuestro mundo. 
Y sobre esto hemos de ponernos un interrogante: ¿por qué las armas 
letales son vendidas a aquellos que pretenden infligir un sufrimiento 
indecible sobre los individuos y la sociedad? Tristemente, la respuesta, 
que todos conocemos, es simplemente por dinero; un dinero impreg-
nado de sangre, y muchas veces de sangre inocente. Frente al silencio 
vergonzoso y cómplice, es nuestro deber afrontar el problema y acabar 
con el tráfico de armas.

Tres hijos y una hija de esta tierra, cuatro personas, cuatro sue-
ños: Abraham Lincoln, la libertad; Martin Luther King, una libertad 
que se vive en la pluralidad y la no exclusión; Dorothy Day, la justicia 
social y los derechos de las personas, y Thomas Merton, la capacidad 
de diálogo y la apertura a Dios.

CUATRO REPRESENTANTES 
DEL PUEBLO NORTEAMERICANO

Terminaré mi visita a su país en Filadelfia, donde participaré en el 
Encuentro Mundial de las Familias. He querido que en todo este Viaje 
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Apostólico, la familia fuese un tema recurrente. Cuán fundamental 
ha sido la familia en la construcción de este país. Y cuán digna sigue 
siendo de nuestro apoyo y aliento. No puedo esconder mi preocupa-
ción por la familia que está amenazada, quizá como nunca, desde el 
interior y desde el exterior. Las relaciones fundamentales son puestas 
en duda, como el mismo fundamento del matrimonio y de la familia. 
No puedo más que confirmar no solo la importancia, sino por sobre 
todo, la riqueza y la belleza de vivir en familia.

De modo particular quisiera llamar su atención sobre aquellos 
componentes de la familia que parecen ser los más vulnerables, es decir, 
los jóvenes. Muchos tienen delante un futuro lleno de innumerables 
posibilidades, muchos otros parecen desorientados y sin sentido, pri-
sioneros en un laberinto de violencia, de abuso y desesperación. Sus 
problemas son nuestros problemas. No nos es posible eludirlos. Hay 
que afrontarlos juntos, hablar y buscar soluciones más allá del simple 
tratamiento nominal de las cuestiones. Aun a riesgo de simplificar, 
podríamos decir que existe una cultura tal que empuja a muchos jóvenes 
a no poder formar una familia porque están privados de oportunidades 
de futuro. Sin embargo, esa misma cultura concede a muchos otros, por 
el contrario, tantas oportunidades, que también ellos se ven disuadidos 
de formar una familia.

Una Nación es considerada grande cuando defiende la libertad, 
como hizo Abraham Lincoln; cuando genera una cultura que permita 
a sus hombres “soñar” con plenitud de derechos para sus hermanos y 
hermanas, como intentó hacer Martin Luther King; cuando lucha por 
la justicia y la causa de los oprimidos, como hizo Dorothy Day en su 
incesante trabajo; siendo fruto de una fe que se hace diálogo y siembra 
paz, al estilo contemplativo de Merton.

Me he animado a esbozar algunas de las riquezas de su patrimonio 
cultural, del alma de su pueblo. Me gustaría que esta alma siga toman-
do forma y crezca, para que los jóvenes puedan heredar y vivir en una 
tierra que ha permitido a muchos soñar. Que Dios bendiga a América.
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PALABRAS IMPROVISADAS POR EL PAPA EN 
LA TERRAZA DEL CONGRESO

Buenos días a todos ustedes. Les agradezco su acogida y su presencia. 
Agradezco los personajes más importantes que hay aquí: los niños. 
Quiero pedirle a Dios que los bendiga. Señor, Padre nuestro de todos, 
bendice a este pueblo, bendice a cada uno de ellos, bendice a sus fami-
lias, dales lo que más necesiten. Y les pido por favor, a ustedes, que 
recen por mí. Y si entre ustedes hay algunos que no creen, o no pueden 
rezar, les pido, por favor, que me deseen cosas buenas. 

Thank you. 
Thank you very much.
And God bless America.
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Visita a la Organización 
de las Naciones Unidas

Discurso del Santo Padre

Nueva York
Viernes 25 de septiembre de 2015

Señor presidente,
señoras y señores: buenos días.

Una vez más, siguiendo una tradición de la que me siento honrado, el 
secretario general de las Naciones Unidas ha invitado al Papa a dirigirse 
a esta honorable Asamblea de las Naciones. En nombre propio y en el 
de toda la comunidad católica, señor Ban Ki-moon, quiero expresarle el 
más sincero y cordial agradecimiento. Agradezco también sus amables 
palabras. Saludo asimismo a los jefes de Estado y de Gobierno aquí 
presentes, a los embajadores, diplomáticos y funcionarios políticos y 
técnicos que los acompañan, al personal de las Naciones Unidas empe-
ñado en esta 70ª Sesión de la Asamblea General, al personal de todos 
los programas y agencias de la familia de la ONU, y a todos los que 
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de un modo u otro participan de esta reunión. Por medio de ustedes 
saludo también a los ciudadanos de todas las naciones representadas 
en este encuentro. Gracias por los esfuerzos de todos y de cada uno 
en bien de la humanidad.

Esta es la quinta vez que un Papa visita las Naciones Unidas. Lo 
hicieron mis predecesores Pablo VI en 1965, Juan Pablo II en 1979 
y 1995, y mi más reciente predecesor, hoy el Papa emérito Benedicto 
XVI, en 2008. Todos ellos no ahorraron expresiones de reconocimiento 
para la organización, considerándola la respuesta jurídica y política 
adecuada al momento histórico, caracterizado por la superación tec-
nológica de las distancias y fronteras y, aparentemente, de cualquier 
límite natural a la afirmación del poder. Una respuesta imprescindible 
ya que el poder tecnológico, en manos de ideologías nacionalistas o 
falsamente universalistas, es capaz de producir tremendas atrocidades. 
No puedo menos que asociarme al aprecio de mis predecesores, reafir-
mando la importancia que la Iglesia católica concede a esta institución 
y las esperanzas que pone en sus actividades.

La historia de la comunidad organizada de los Estados, represen-
tada por las Naciones Unidas, que festeja en estos días su 70 aniversa-
rio, es una historia de importantes éxitos comunes, en un período de 
inusitada aceleración de los acontecimientos. Sin pretensión de exhaus-
tividad, se puede mencionar la codificación y el desarrollo del derecho 
internacional, la construcción de la normativa internacional de derechos 
humanos, el perfeccionamiento del derecho humanitario, la solución de 
muchos conflictos y operaciones de paz y reconciliación, y tantos otros 
logros en todos los campos de la proyección internacional del quehacer 
humano. Todas estas realizaciones son luces que contrastan la oscuri-
dad del desorden causado por las ambiciones descontroladas y por los 
egoísmos colectivos. Es cierto que aún son muchos los graves problemas 
no resueltos, pero también es evidente que, si hubiera faltado toda esta 
actividad internacional, la humanidad podría no haber sobrevivido al 
uso descontrolado de sus propias potencialidades. Cada uno de estos 
progresos políticos, jurídicos y técnicos son un camino de concreción del 
ideal de la fraternidad humana y un medio para su mayor realización.
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Rindo, pues, homenaje a todos los hombres y mujeres que han 
servido leal y sacrificadamente a toda la humanidad en estos 70 años. 
En particular, quiero recordar hoy a los que han dado su vida por 
la paz y la reconciliación de los pueblos, desde Dag Hammarskjöld 
hasta los muchísimos funcionarios de todos los niveles, fallecidos en 
las misiones humanitarias, de paz y reconciliación.

La experiencia de estos 70 años, más allá de todo lo consegui-
do, muestra que la reforma y la adaptación a los tiempos siempre es 
necesaria, progresando hacia el objetivo último de conceder a todos 
los países, sin excepción, una participación y una incidencia real y 
equitativa en las decisiones. Esta necesidad de una mayor equidad, vale 
especialmente para los cuerpos con efectiva capacidad ejecutiva, como 
es el caso del Consejo de Seguridad, los organismos financieros y los 
grupos o mecanismos especialmente creados para afrontar las crisis 
económicas. Esto ayudará a limitar todo tipo de abuso o usura, sobre 
todo con los países en vías de desarrollo. Los organismos financieros 
internacionales han de velar por el desarrollo sostenible de los países 
y la no sumisión asfixiante de estos a sistemas crediticios que, lejos 
de promover el progreso, someten a las poblaciones a mecanismos de 
mayor pobreza, exclusión y dependencia.

La labor de las Naciones Unidas, a partir de los postulados del 
Preámbulo y de los primeros artículos de su Carta Constitucional, 
puede ser vista como el desarrollo y la promoción de la soberanía del 
derecho, sabiendo que la justicia es requisito indispensable para obtener 
el ideal de la fraternidad universal. En este contexto, cabe recordar 
que la limitación del poder es una idea implícita en el concepto de 
derecho. Dar a cada uno lo suyo, siguiendo la definición clásica de 
justicia, significa que ningún individuo o grupo humano se puede 
considerar omnipotente, autorizado a pasar por encima de la dignidad 
y de los derechos de las otras personas singulares o de sus agrupacio-
nes sociales. La distribución fáctica del poder (político, económico, 
de defensa, tecnológico, etcétera) entre una pluralidad de sujetos y 
la creación de un sistema jurídico de regulación de las pretensiones e 
intereses, concreta la limitación del poder. El panorama mundial hoy 
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nos presenta, sin embargo, muchos falsos derechos y –a la vez– grandes 
sectores indefensos, víctimas más bien de un mal ejercicio del poder: 
el ambiente natural y el vasto mundo de mujeres y hombres excluidos. 
Dos sectores íntimamente unidos entre sí, que las relaciones políticas 
y económicas preponderantes han convertido en partes frágiles de la 
realidad. Por eso hay que afirmar con fuerza sus derechos, consolidando 
la protección del ambiente y acabando con la exclusión.

Ante todo, hay que afirmar que existe un verdadero “derecho 
del ambiente” por un doble motivo. Primero, porque los seres huma-
nos somos parte del ambiente. Vivimos en comunión con él, porque 
el mismo ambiente comporta límites éticos que la acción humana 
debe reconocer y respetar. El hombre, aun cuando está dotado de 
“capacidades inéditas” que “muestran una singularidad que tras-
ciende el ámbito físico y biológico” (Laudato si’, 81), es al mismo 
tiempo una porción de ese ambiente. Tiene un cuerpo formado por 
elementos físicos, químicos y biológicos, y solo puede sobrevivir y 
desarrollarse si el ambiente ecológico le es favorable. Cualquier daño 
al ambiente, por tanto, es un daño a la humanidad. Segundo, porque 
cada una de las creaturas, especialmente las vivientes, tiene un valor 
en sí misma, de existencia, de vida, de belleza y de interdependencia 
con las demás creaturas. Los cristianos, junto con las otras religiones 
monoteístas, creemos que el universo proviene de una decisión de 
amor del Creador, que permite al hombre servirse respetuosamente de 
la creación para el bien de sus semejantes y para gloria del Creador, 
pero que no puede abusar de ella y mucho menos está autorizado a 
destruirla. Para todas las creencias religiosas, el ambiente es un bien 
fundamental (cf. ibíd., 81).

El abuso y la destrucción del ambiente, al mismo tiempo, van 
acompañados por un imparable proceso de exclusión. En efecto, un 
afán egoísta e ilimitado de poder y de bienestar material lleva tanto 
a abusar de los recursos materiales disponibles como a excluir a los 
débiles y con menos habilidades, ya sea por tener capacidades dife-
rentes (discapacitados) o porque están privados de los conocimientos 
e instrumentos técnicos adecuados o poseen insuficiente capacidad 
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de decisión política. La exclusión económica y social es una negación 
total de la fraternidad humana y un gravísimo atentado a los derechos 
humanos y al ambiente. Los más pobres son los que más sufren estos 
atentados por un triple grave motivo: son descartados por la sociedad, 
son al mismo tiempo obligados a vivir del descarte y deben injustamen-
te sufrir las consecuencias del abuso del ambiente. Estos fenómenos 
conforman la hoy tan difundida e inconscientemente consolidada 
“cultura del descarte”.

Lo dramático de toda esta situación de exclusión e inequidad, con 
sus claras consecuencias, me lleva junto a todo el pueblo cristiano y a 
tantos otros a tomar conciencia también de mi grave responsabilidad 
al respecto, por lo cual alzo mi voz, junto a la de todos aquellos que 
anhelan soluciones urgentes y efectivas. La adopción de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible en la Cumbre mundial que iniciará 
hoy mismo, es una importante señal de esperanza. Confío también 
que la Conferencia de París sobre el cambio climático logre acuerdos 
fundamentales y eficaces.

No bastan, sin embargo, los compromisos asumidos solemne-
mente, aunque constituyen ciertamente un paso necesario para las 
soluciones. La definición clásica de justicia a que aludí anteriormente 
contiene como elemento esencial una voluntad constante y perpetua: 
Iustitia est constans et perpetua voluntas ius suum cuique tribuendi. 
El mundo reclama de todos los gobernantes una voluntad efectiva, 
práctica, constante, de pasos concretos y medidas inmediatas, para 
preservar y mejorar el ambiente natural y vencer cuanto antes el fenó-
meno de la exclusión social y económica, con sus tristes consecuencias 
de trata de seres humanos, comercio de órganos y tejidos humanos, 
explotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, incluyendo la 
prostitución, tráfico de drogas y de armas, terrorismo y crimen inter-
nacional organizado. Es tal la magnitud de estas situaciones y el grado 
de vidas inocentes que va cobrando, que hemos de evitar toda tentación 
de caer en un nominalismo declaracionista con efecto tranquilizador 
en las conciencias. Debemos cuidar que nuestras instituciones sean 
realmente efectivas en la lucha contra todos estos flagelos.
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La multiplicidad y complejidad de los problemas exige contar con 
instrumentos técnicos de medida. Esto, empero, comporta un doble peli-
gro: limitarse al ejercicio burocrático de redactar largas enumeraciones 
de buenos propósitos –metas, objetivos e indicaciones estadísticas–, o 
creer que una única solución teórica y apriorística dará respuesta a todos 
los desafíos. No hay que perder de vista, en ningún momento, que la 
acción política y económica, solo es eficaz cuando se la entiende como 
una actividad prudencial, guiada por un concepto perenne de justicia 
y que no pierde de vista en ningún momento que, antes y más allá de 
los planes y programas, hay mujeres y hombres concretos, iguales a 
los gobernantes, que viven, luchan y sufren, y que muchas veces se ven 
obligados a vivir miserablemente, privados de cualquier derecho.

Para que estos hombres y mujeres concretos puedan escapar 
de la pobreza extrema, hay que permitirles ser dignos actores de su 
propio destino. El desarrollo humano integral y el pleno ejercicio de 
la dignidad humana no pueden ser impuestos. Deben ser edificados 
y desplegados por cada uno, por cada familia, en comunión con los 
demás hombres y en una justa relación con todos los círculos en los 
que se desarrolla la socialidad humana –amigos, comunidades, aldeas, 
municipios, escuelas, empresas y sindicatos, provincias, naciones–. 
Esto supone y exige el derecho a la educación –también para las niñas, 
excluidas en algunas partes–, que se asegura en primer lugar respetando 
y reforzando el derecho primario de las familias a educar, y el derecho 
de las Iglesias y de las agrupaciones sociales a sostener y colaborar 
con las familias en la formación de sus hijas e hijos. La educación, así 
concebida, es la base para la realización de la Agenda 2030 y para 
recuperar el ambiente.

Al mismo tiempo, los gobernantes han de hacer todo lo posible 
a fin de que todos puedan tener la mínima base material y espiritual 
para ejercer su dignidad y para formar y mantener una familia, que es 
la célula primaria de cualquier desarrollo social. Este mínimo absoluto 
tiene en lo material tres nombres: techo, trabajo y tierra, y un nombre 
en lo espiritual: libertad de espíritu, que comprende la libertad religiosa, 
el derecho a la educación y todos los otros derechos cívicos. 
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Por todo esto, la medida y el indicador más simple y adecuado 
del cumplimiento de la nueva Agenda para el desarrollo será el acceso 
efectivo, práctico e inmediato, para todos, a los bienes materiales y espi-
rituales indispensables: vivienda propia, trabajo digno y debidamente 
remunerado, alimentación adecuada y agua potable; libertad religiosa, y 
más en general libertad de espíritu y educación. Al mismo tiempo, estos 
pilares del desarrollo humano integral tienen un fundamento común, 
que es el derecho a la vida y, más en general, lo que podríamos llamar 
el derecho a la existencia de la misma naturaleza humana.

La crisis ecológica, junto con la destrucción de buena parte de 
la biodiversidad, puede poner en peligro la existencia misma de la 
especie humana. Las nefastas consecuencias de un irresponsable des-
gobierno de la economía mundial, guiado solo por la ambición de 
lucro y de poder, deben ser un llamado a una severa reflexión sobre el 
hombre: “El hombre no es solamente una libertad que él se crea por 
sí solo. El hombre no se crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero 
también naturaleza” (Benedicto XVI, discurso al Parlamento Federal 
de Alemania, 22 de septiembre de 2011; citado en Laudato si’, 6). 
La creación se ve perjudicada “donde nosotros mismos somos las 
últimas instancias […] El derroche de la creación comienza donde 
no reconocemos ya ninguna instancia por encima de nosotros, sino 
que solo nos vemos a nosotros mismos” (Id., discurso al Clero de la 
Diócesis de Bolzano-Bressanone, 6 de agosto de 2008; citado ibíd.). 
Por eso, la defensa del ambiente y la lucha contra la exclusión exigen 
el reconocimiento de una ley moral inscrita en la propia naturaleza 
humana, que comprende la distinción natural entre hombre y mujer 
(Laudato si’, 155), y el absoluto respeto de la vida en todas sus etapas 
y dimensiones (cf. ibíd., 123; 136).

Sin el reconocimiento de unos límites éticos naturales insalvables 
y sin la actuación inmediata de aquellos pilares del desarrollo humano 
integral, el ideal de “salvar las futuras generaciones del flagelo de la 
guerra” (Carta de las Naciones Unidas, Preámbulo) y de “promover el 
progreso social y un más elevado nivel de vida en una más amplia liber-
tad” (ibíd.) corre el riesgo de convertirse en un espejismo inalcanzable 
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o, peor aún, en palabras vacías que sirven de excusa para cualquier 
abuso y corrupción, o para promover una colonización ideológica a 
través de la imposición de modelos y estilos de vida anómalos, extra-
ños a la identidad de los pueblos y, en último término, irresponsables.

La guerra es la negación de todos los derechos y una dramática 
agresión al ambiente. Si se quiere un verdadero desarrollo humano 
integral para todos, se debe continuar incansablemente con la tarea 
de evitar la guerra entre las naciones y los pueblos.

Para tal fin hay que asegurar el imperio incontestado del dere-
cho y el infatigable recurso a la negociación, a los buenos oficios y al 
arbitraje, como propone la Carta de las Naciones Unidas, verdadera 
norma jurídica fundamental. La experiencia de los 70 años de existencia 
de las Naciones Unidas, en general, y en particular la experiencia de 
los primeros 15 años del tercer milenio, muestran tanto la eficacia de 
la plena aplicación de las normas internacionales como la ineficacia 
de su incumplimiento. Si se respeta y aplica la Carta de las Naciones 
Unidas con transparencia y sinceridad, sin segundas intenciones, como 
un punto de referencia obligatorio de justicia y no como un instrumen-
to para disfrazar intenciones espurias, se alcanzan resultados de paz. 
Cuando, en cambio, se confunde la norma con un simple instrumento, 
para utilizar cuando resulta favorable y para eludir cuando no lo es, 
se abre una verdadera caja de Pandora de fuerzas incontrolables, que 
dañan gravemente las poblaciones inermes, el ambiente cultural e 
incluso el ambiente biológico.

El Preámbulo y el primer artículo de la Carta de las Naciones 
Unidas indican los cimientos de la construcción jurídica internacio-
nal: la paz, la solución pacífica de las controversias y el desarrollo de 
relaciones de amistad entre las naciones. Contrasta fuertemente con 
estas afirmaciones, y las niega en la práctica, la tendencia siempre 
presente a la proliferación de las armas, especialmente las de destruc-
ción masiva como pueden ser las nucleares. Una ética y un derecho 
basados en la amenaza de destrucción mutua –y posiblemente de toda 
la humanidad– son contradictorios y constituyen un fraude a toda la 
construcción de las Naciones Unidas, que pasarían a ser “Naciones 
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unidas por el miedo y la desconfianza”. Hay que empeñarse por un 
mundo sin armas nucleares, aplicando plenamente el Tratado de no 
Proliferación, en la letra y en el espíritu, hacia una total prohibición 
de estos instrumentos.

El reciente acuerdo sobre la cuestión nuclear en una región sen-
sible de Asia y Oriente Medio es una prueba de las posibilidades de 
la buena voluntad política y del derecho, ejercitados con sinceridad, 
paciencia y constancia. Hago votos para que este acuerdo sea dura-
dero y eficaz y dé los frutos deseados con la colaboración de todas las 
partes implicadas.

En ese sentido, no faltan duras pruebas de las consecuencias 
negativas de las intervenciones políticas y militares no coordinadas entre 
los miembros de la comunidad internacional. Por eso, aun deseando 
no tener la necesidad de hacerlo, no puedo dejar de reiterar mis repe-
tidos llamamientos en relación con la dolorosa situación de todo el 
Oriente Medio, del norte de África y de otros países africanos, donde 
los cristianos, junto con otros grupos culturales o étnicos, e incluso 
junto con aquella parte de los miembros de la religión mayoritaria que 
no quiere dejarse envolver por el odio y la locura, han sido obligados 
a ser testigos de la destrucción de sus lugares de culto, de su patrimo-
nio cultural y religioso, de sus casas y haberes, y han sido puestos en 
la disyuntiva de huir o de pagar su adhesión al bien y a la paz con la 
propia vida o con la esclavitud.

Estas realidades deben constituir un serio llamado a un examen 
de conciencia de los que están a cargo de la conducción de los asuntos 
internacionales. No solo en los casos de persecución religiosa o cul-
tural, sino en cada situación de conflicto, como Ucrania, Siria, Irak, 
en Libia, en Sudán del Sur y en la región de los Grandes Lagos, hay 
rostros concretos antes que intereses de parte, por legítimos que sean. 
En las guerras y conflictos hay seres humanos singulares, hermanos 
y hermanas nuestros, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, niños y 
niñas, que lloran, sufren y mueren. Seres humanos que se convierten 
en material de descarte cuando la actividad consiste solo en enumerar 
problemas, estrategias y discusiones.
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Como pedía al secretario general de las Naciones Unidas en mi 
carta del 9 de agosto de 2014, “la más elemental comprensión de la 
dignidad humana [obliga] a la comunidad internacional, en particular 
a través de las normas y los mecanismos del derecho internacional, 
a hacer todo lo posible para detener y prevenir ulteriores violencias 
sistemáticas contra las minorías étnicas y religiosas”, y para proteger 
a las poblaciones inocentes.

En esta misma línea quisiera hacer mención a otro tipo de con-
flictividad no siempre tan explicitada, pero que silenciosamente viene 
cobrando la muerte de millones de personas. Otra clase de guerra que 
viven muchas de nuestras sociedades con el fenómeno del narcotráfico. 
Una guerra “asumida” y pobremente combatida. El narcotráfico por su 
propia dinámica va acompañado de la trata de personas, del lavado de 
activos, del tráfico de armas, de la explotación infantil y de otras formas 
de corrupción. Corrupción que ha penetrado los distintos niveles de la 
vida social, política, militar, artística y religiosa, generando, en muchos 
casos, una estructura paralela que pone en riesgo la credibilidad de 
nuestras instituciones.

Comencé esta intervención recordando las visitas de mis predece-
sores. Quisiera ahora que mis palabras fueran especialmente como una 
continuación de las palabras finales del discurso de Pablo VI, pronunciado 
hace casi exactamente 50 años, pero de valor perenne, cito: “Ha llegado 
la hora en que se impone una pausa, un momento de recogimiento, de 
reflexión, casi de oración: volver a pensar en nuestro común origen, en 
nuestra historia, en nuestro destino común. Nunca, como hoy, […] ha 
sido tan necesaria la conciencia moral del hombre, porque el peligro no 
viene ni del progreso ni de la ciencia, que, bien utilizados, podrán […] 
resolver muchos de los graves problemas que afligen a la humanidad” 
(discurso a los Representantes de los Estados, 4 de octubre de 1965). Entre 
otras cosas, sin duda, la genialidad humana, bien aplicada, ayudará a 
resolver los graves desafíos de la degradación ecológica y de la exclusión. 
Continúo con Pablo VI: “El verdadero peligro está en el hombre, que 
dispone de instrumentos cada vez más poderosos, capaces de llevar tanto 
a la ruina como a las más altas conquistas” (ibíd.). Hasta aquí Pablo VI.
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La casa común de todos los hombres debe continuar levantándo-
se sobre una recta comprensión de la fraternidad universal y sobre el 
respeto de la sacralidad de cada vida humana, de cada hombre y cada 
mujer; de los pobres, de los ancianos, de los niños, de los enfermos, 
de los no nacidos, de los desocupados, de los abandonados, de los que 
se juzgan descartables porque no se los considera más que números 
de una u otra estadística. La casa común de todos los hombres debe 
también edificarse sobre la comprensión de una cierta sacralidad de 
la naturaleza creada.

Tal comprensión y respeto exigen un grado superior de sabiduría, 
que acepte la trascendencia, la de uno mismo, renuncie a la construcción 
de una elite omnipotente, y comprenda que el sentido pleno de la vida 
singular y colectiva se da en el servicio abnegado de los demás, y en el 
uso prudente y respetuoso de la creación para el bien común. Repitiendo 
las palabras de Pablo VI, “el edificio de la civilización moderna debe 
levantarse sobre principios espirituales, los únicos capaces no solo de 
sostenerlo, sino también de iluminarlo” (ibíd.).

El gaucho Martín Fierro, un clásico de la literatura de mi tierra 
natal, canta: “Los hermanos sean unidos porque esa es la ley primera. 
Tengan unión verdadera en cualquier tiempo que sea, porque si entre 
ellos pelean, los devoran los de afuera”.

El mundo contemporáneo, aparentemente conexo, experimenta 
una creciente y sostenida fragmentación social que pone en riesgo “todo 
fundamento de la vida social” y por lo tanto “termina por enfrentarnos 
unos con otros para preservar los propios intereses” (Laudato si’, 229).

El tiempo presente nos invita a privilegiar acciones que generen 
dinamismos nuevos en la sociedad hasta que fructifiquen en importantes 
y positivos acontecimientos históricos (cf. Evangelii gaudium, 223). 
No podemos permitirnos postergar “algunas agendas” para el futuro. 
El futuro nos pide decisiones críticas y globales de cara a los conflictos 
mundiales que aumentan el número de excluidos y necesitados.

La loable construcción jurídica internacional de la Organización 
de las Naciones Unidas y de todas sus realizaciones, perfeccionable 
como cualquier otra obra humana y, al mismo tiempo, necesaria, puede 
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ser prenda de un futuro seguro y feliz para las generaciones futuras. 
Y lo será si los representantes de los Estados sabrán dejar de lado 
intereses sectoriales e ideologías, y buscar sinceramente el servicio del 
bien común. Pido a Dios Todopoderoso que así sea, y les aseguro mi 
apoyo, mi oración y el apoyo y las oraciones de todos los fieles de la 
Iglesia católica, para que esta Institución, todos sus Estados miembros 
y cada uno de sus funcionarios, rinda siempre un servicio eficaz a la 
humanidad, un servicio respetuoso de la diversidad y que sepa poten-
ciar, para el bien común, lo mejor de cada pueblo y de cada ciudadano.

Que Dios los bendiga a todos.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Sala Regia
Lunes 11 de enero de 2016

Excelencias, señoras y señores:

Les doy la cordial bienvenida a esta cita anual, que me da la opor-
tunidad de presentarles mis mejores deseos para el nuevo año, y de 
reflexionar con ustedes sobre la situación de nuestro mundo, bendecido 
y amado por Dios, y, sin embargo, cansado y afligido por tantos males. 
Doy las gracias al nuevo decano del Cuerpo Diplomático, su excelen-
cia el Sr. Armindo Fernandes do Espírito Santo Vieira, embajador de 
Angola, por las amables palabras que me ha dirigido en nombre de 
todo el Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede. Al mismo 
tiempo quiero recordar de manera especial a los difuntos embajadores 
de Cuba, Rodney Alejandro López Clemente, y de Liberia, Rudolf P. 
von Ballmoos, cuando se cumple casi un mes de su muerte.
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Aprovecho la ocasión también para saludar de modo particular 
a los que participan por primera vez en este encuentro, reconociendo 
con agrado que, en el último año, se ha incrementado el número de 
embajadores residentes en Roma. Es un signo importante del interés 
con que la comunidad internacional sigue la actividad diplomática de 
la Santa Sede. Prueba de ello son también los acuerdos internacionales 
firmados o ratificados durante el año que acaba de terminar. En parti-
cular, quisiera mencionar los acuerdos en materia fiscal firmados con 
Italia y con los Estados Unidos de América, que demuestran el creciente 
compromiso de la Santa Sede en favor de una mayor transparencia 
en materia económica. Igualmente importantes son los acuerdos de 
carácter general, orientados a regular los aspectos esenciales de la vida 
y de la actividad de la Iglesia en varios países, como el acuerdo firmado 
en Dili con la República Democrática de Timor Oriental.

Del mismo modo, deseo mencionar el intercambio de los instru-
mentos de ratificación del Acuerdo con Chad sobre el estatuto jurídico 
de la Iglesia católica en ese país, así como el Acuerdo firmado y ratifi-
cado con Palestina. Se trata de dos acuerdos que, junto con el Memo-
rándum de Entendimiento entre la Secretaría de Estado y el Ministerio 
de Asuntos Exteriores de Kuwait, demuestran, entre otras cosas, que 
la convivencia pacífica entre los creyentes de distintas religiones es 
posible, allí donde la libertad religiosa se reconoce, y se garantiza la 
posibilidad efectiva de colaborar en la edificación del bien común, en 
el respeto mutuo de la identidad cultural de cada uno.

Por otro lado, toda experiencia religiosa auténticamente vivida 
promueve la paz. Nos lo recuerda la Navidad que acabamos de celebrar 
y en la que hemos contemplado el nacimiento de un niño indefenso 
“llamado: Maravilla de Consejero, Dios fuerte, Padre de eternidad, 
Príncipe de la paz” (Is 9,5). El misterio de la Encarnación nos muestra el 
verdadero rostro de Dios, para quien el poder no significa fuerza y des-
trucción, sino amor; la justicia no significa venganza, sino misericordia. 
He querido que se situara en esta perspectiva el Jubileo extraordinario 
de la Misericordia, que inauguré excepcionalmente en Bangui durante 
mi viaje apostólico a Kenia, Uganda y República Centroafricana. En 
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un país tan golpeado por el hambre, la pobreza y los conflictos, en el 
que la violencia fratricida de los últimos años ha dejado profundas 
heridas en las almas, desgarrando la comunidad nacional y generando 
pobreza material y moral, la apertura de la Puerta Santa de la Cate-
dral de Bangui pretendía ser un signo de aliento para alzar la mirada, 
para retomar el camino y para volver a encontrar las razones para el 
diálogo. Allí donde se ha abusado del nombre de Dios para cometer 
injusticias, he querido reafirmar, junto con la comunidad musulmana 
de la República Centroafricana, que “quien dice que cree en Dios ha 
de ser también un hombre o una mujer de paz”1 y, por lo tanto, de 
misericordia, porque nunca se puede matar en nombre de Dios. Solo 
una forma ideológica y desviada de religión puede pensar que se hace 
justicia en nombre del Omnipotente masacrando deliberadamente 
a personas indefensas, como ocurrió en los sanguinarios atentados 
terroristas de los últimos meses en África, Europa y Oriente Medio.

La Misericordia ha sido el “hilo conductor” que ha guiado mis 
viajes apostólicos durante el año pasado. Me refiero en primer lugar 
a la visita a Sarajevo, ciudad profundamente golpeada por la guerra 
en los Balcanes y capital de un país, Bosnia y Herzegovina, que tiene 
un significado especial para Europa y para el mundo entero. Como 
encrucijada de culturas, naciones y religiones se está esforzando, con 
resultados positivos, en construir puentes nuevos, valorar lo que une 
y ver las diferencias como oportunidades de crecimiento en el respeto 
de todos. Esto es posible a través del diálogo paciente y confiado, que 
sabe respetar los valores de la cultura de cada uno y acoger lo que hay 
de bueno en las experiencias de los demás2.

Pienso también en el viaje a Bolivia, Ecuador y Paraguay, donde 
encontré pueblos que no se rinden ante las dificultades, y se enfrentan 
con valentía, determinación y espíritu de fraternidad a los muchos 
retos que los afligen, empezando por la pobreza generalizada y las 

1  Encuentro con la Comunidad Musulmana, Bangui (30 de noviembre de 2015).
2  Cf. Encuentro con las Autoridades, Sarajevo (6 de junio de 2015).
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desigualdades sociales. En el viaje a Cuba y a los Estados Unidos de 
América pude abrazar a dos países que durante mucho tiempo han 
estado divididos, y que han decidido escribir una nueva página de la 
historia, emprendiendo un camino de acercamiento y reconciliación.

En Filadelfia, con ocasión del Encuentro Mundial de las Familias, 
así como durante el viaje a Sri Lanka y Filipinas, y con el reciente Sínodo 
de los Obispos, he recordado la importancia de la familia, que es la pri-
mera y más importante escuela de la misericordia, en la que se aprende 
a descubrir el rostro amoroso de Dios y en la que nuestra humanidad 
crece y se desarrolla. Por desgracia, sabemos cuántos desafíos tiene que 
afrontar la familia en este tiempo en el que está “amenazada por el cre-
ciente intento, por parte de algunos, de redefinir la institución misma 
del matrimonio, guiados por el relativismo, la cultura de lo efímero, 
la falta de apertura a la vida”3. Hoy existe un miedo generalizado a la 
estabilidad que la familia reclama, y quienes pagan las consecuencias 
son, sobre todo, los más jóvenes, a menudo, frágiles y desorientados, 
y los ancianos, que terminan siendo olvidados y abandonados. Por el 
contrario, “de la fraternidad vivida en la familia, nace […] la solidaridad 
en la sociedad”4, que nos lleva a ser unos responsables de los otros. Esto 
solo es posible si en nuestras casas, así como en nuestra sociedad, no 
permitimos que se sedimenten el cansancio y los resentimientos, sino 
que damos paso al diálogo, que es el mejor antídoto contra el indivi-
dualismo, tan extendido en la cultura de nuestro tiempo.

Estimados embajadores:

Un espíritu individualista es terreno fértil para que madure el sentido 
de indiferencia hacia el prójimo, que lleva a tratarlo como puro objeto 
de compraventa, que induce a desinteresarse de la humanidad de los 
demás y termina por hacer que las personas sean pusilánimes y cínicas. 

3  Encuentro con las Familias, Manila (16 de enero de 2015).
4  Encuentro con la Sociedad Civil, Quito (7 de julio de 2015).
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¿Acaso no son estas las actitudes que frecuentemente asumimos frente 
a los pobres, los marginados o los últimos de la sociedad? ¡Y cuántos 
últimos hay en nuestras sociedades! Entre estos, pienso sobre todo en 
los emigrantes, con la carga de dificultades y sufrimientos que deben 
soportar cada día en la búsqueda, a veces desesperada, de un lugar 
donde poder vivir en paz y con dignidad.

Quisiera, por tanto, detenerme a reflexionar con ustedes sobre 
la grave emergencia migratoria que estamos afrontando, para discer-
nir sus causas, plantear soluciones, y vencer el miedo inevitable que 
acompaña un fenómeno tan consistente e imponente, que a lo largo 
del año 2015 ha afectado principalmente a Europa, pero también a 
diversas regiones de Asia, así como del norte y el centro de América.

“No tengas miedo ni te acobardes, que contigo está el Señor, tu 
Dios, en cualquier cosa que emprendas” (Jos 1,9). Es la promesa que 
Dios hizo a Josué y que pone de manifiesto cómo el Señor acompaña 
a cada persona, sobre todo a quien se encuentra en una situación de 
fragilidad, como la que tiene quien busca refugio en un país extranjero. 
En efecto, toda la Biblia nos narra la historia de una humanidad en 
camino, porque el estar en camino es connatural al hombre. Su historia 
está hecha de tantas migraciones, a veces como fruto de su conciencia 
del derecho a una libre elección; otras, impuestas a menudo por las 
circunstancias externas. Desde el exilio del Paraíso Terrenal hasta 
Abraham, en camino hacia la Tierra Prometida, desde la narración del 
Éxodo hasta la deportación en Babilonia, la Sagrada Escritura narra 
fatigas y sufrimientos, aspiraciones y esperanzas, que son comunes a 
los de cientos de miles de personas que, también en nuestros días, con 
la misma determinación de Moisés, se ponen en marcha para llegar a 
una tierra que destile “leche y miel” (cf. Ex 3, 17), donde poder vivir 
en libertad y en paz.

Y así, también hoy como entonces, oímos el grito de Raquel que 
llora por sus hijos porque ya no están (cf. Jr 31,15; Mt 2,18). Es la voz 
de los miles de personas que lloran huyendo de guerras espantosas, de 
persecuciones y de violaciones de los derechos humanos, o de la inesta-
bilidad política o social, que hace imposible la vida en la propia patria. 
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Es el grito de cuantos se ven obligados a huir para evitar las indescripti-
bles barbaries cometidas contra personas indefensas, como los niños y 
los discapacitados, o el martirio por el simple hecho de su fe religiosa.

También hoy como entonces, escuchamos la voz de Jacob que 
dice a sus hijos: “Bajad y comprad allí [el grano] para nosotros, a fin 
de que sobrevivamos y no muramos” (Gn 42,2). Es la voz de los que 
escapan de la miseria extrema, al no poder alimentar a sus familias ni 
tener acceso a la atención médica y a la educación; de la degradación, 
porque no tienen ninguna perspectiva de progreso, o de los cambios 
climáticos y las condiciones climáticas extremas. Todos saben que el 
hambre sigue siendo, desgraciadamente, una de las plagas más graves 
de nuestro mundo, con millones de niños que mueren cada año por su 
causa. Duele constatar, sin embargo, que a menudo estos emigrantes 
no entran en los sistemas internacionales de protección en virtud de 
los acuerdos internacionales.

¿Cómo no ver en todo esto el fruto de una “cultura del descarte” 
que pone en peligro a la persona humana, sacrificando a hombres y 
mujeres a los ídolos del beneficio y del consumismo? Es grave acostum-
brarse a estas situaciones de pobreza y necesidad, al drama de tantas 
personas, y considerarlas como “normales”. No se considera ya a las 
personas como un valor primario que hay que respetar y amparar, 
especialmente si son pobres o discapacitadas, si “todavía no son útiles” 
–como los no nacidos– o si “ya no sirven” –como los ancianos–. Nos 
hemos hecho insensibles a cualquier forma de despilfarro, comenzando 
por el de los alimentos, que es uno de los más vergonzosos, pues son 
muchas las personas y las familias que sufren hambre y desnutrición5.

La Santa Sede espera que el Primer Vértice Humanitario Mundial, 
convocado por las Naciones Unidas para el próximo mes de mayo, 
pueda, en medio del actual y triste cuadro de conflictos y desastres, 
tener éxito en su intento de colocar a la persona humana y su dignidad 
en el centro de cualquier respuesta humanitaria. Se hace necesario 

5  Audiencia General (5 de junio de 2013).
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un compromiso común que acabe decididamente con la cultura del 
descarte y de la ofensa a la vida humana, de modo que nadie se sienta 
descuidado u olvidado, y que no se sacrifiquen más vidas por falta de 
recursos y, sobre todo, de voluntad política.

Tristemente, seguimos escuchando también hoy la voz de Judá que 
sugiere vender a su propio hermano (cf. Gn 37,26-27). Es la arrogancia 
de los poderosos que, con fines egoístas o cálculos estratégicos y políti-
cos, instrumentalizan a los débiles y los reducen a objetos. Allí donde 
una migración regular es imposible, los emigrantes se ven obligados 
a dirigirse, ordinariamente, a quienes practican la trata [trafficking] 
o el contrabando [smuggling] de seres humanos, a pesar de que son, 
en gran parte, conscientes del peligro que corren de perder durante la 
travesía sus bienes, su dignidad e, incluso, la propia vida. En este sen-
tido, renuevo una vez más el llamado a detener el tráfico de personas, 
que convierte a los seres humanos en mercancía, especialmente a los 
más débiles e indefensos. Permanecerán siempre indelebles en nuestra 
mente y en nuestro corazón las imágenes de los niños ahogados en el 
mar, víctimas de la falta de escrúpulos de los hombres y de la incle-
mencia de la naturaleza. Quien logra sobrevivir y llegar a un país que 
lo acoge, lleva permanentemente las profundas cicatrices provocadas 
por esas experiencias, además de las producidas por los horrores que 
acompañan siempre a las guerras y a las violencias.

Igual que en aquel tiempo, también hoy se oye repetir al Ángel: 
“Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí 
hasta que yo te avise” (Mt 2,13). Es la voz que escuchan muchos de los 
emigrantes que jamás habrían dejado su propia patria si no se hubieran 
visto obligados a ello. Se cuentan entre ellos la multitud de cristianos 
que, cada vez más en masa, han tenido que abandonar durante los 
últimos años su propia tierra, en la que han vivido incluso desde los 
orígenes del cristianismo.

Por último, también hoy escuchamos la voz del salmista que dice: 
“Junto a los canales de Babilonia nos sentamos a llorar con nostalgia 
de Sión” (Sal 136 [137], 1). Es el llanto de quienes regresarían de buena 
gana a sus propios países si encontraran adecuadas condiciones de 
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seguridad y de subsistencia. También en este caso, pienso en los cristianos 
del Medio Oriente, deseosos de contribuir, como ciudadanos a pleno 
título, al bienestar espiritual y material de sus respectivas naciones.

Gran parte de las causas que provocan la emigración se podían 
haber ya afrontado desde hace tiempo. Así se podría haber evitado o, al 
menos, mitigado sus consecuencias más crueles. Todavía ahora, y antes de 
que sea demasiado tarde, se puede hacer mucho para detener las tragedias 
y construir la paz. Para ello habría que poner en discusión costumbres y 
prácticas consolidadas, empezando por los problemas relacionados con 
el comercio de armas, el abastecimiento de materias primas y de energía, 
la inversión, la política financiera y de ayuda al desarrollo, hasta la grave 
plaga de la corrupción. Somos conscientes de que, con relación al tema 
de la emigración, se necesitan establecer planes a medio y largo plazo 
que no se queden en la simple respuesta a una emergencia. Deben servir, 
por una parte, para ayudar realmente a la integración de los emigrantes 
en los países de acogida y, al mismo tiempo, favorecer el desarrollo de 
los países de proveniencia, con políticas solidarias, que no sometan las 
ayudas a estrategias y prácticas ideológicas ajenas o contrarias a las 
culturas de los pueblos a las que van dirigidas.

Sin olvidar otras situaciones dramáticas, y pienso particularmente 
en la frontera entre México y los Estados Unidos de América, a la que 
me acercaré el próximo mes cuando visite Ciudad Juárez, quisiera 
dedicar una especial reflexión a Europa. En efecto, durante el último 
año se ha visto afectada por un flujo masivo de prófugos –mucho de 
los cuales han encontrado la muerte en el tentativo de alcanzarla–, 
que no tiene precedentes en la historia reciente, ni siquiera al final de 
la Segunda Guerra Mundial. Muchos emigrantes procedentes de Asia 
y África ven a Europa como un referente por sus principios, como la 
igualdad ante la ley, y por los valores inscritos en la naturaleza misma 
de todo hombre, como la inviolabilidad de la dignidad y la igualdad de 
toda persona, el amor al prójimo sin distinción de origen y pertenencia, 
la libertad de conciencia y la solidaridad con sus semejantes.

Sin embargo, los desembarcos masivos en las costas del Viejo 
Continente parece que ponen en dificultad al sistema de acogida 
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construido laboriosamente sobre las cenizas del segunda conflicto 
mundial, que sigue siendo un faro de humanidad al cual referirse. 
Ante la magnitud de los flujos y sus inevitables problemas asociados 
han surgido muchos interrogantes acerca de las posibilidades reales de 
acogida y adaptación de las personas, sobre el cambio en la estructura 
cultural y social de los países de acogida, así como sobre un nuevo 
diseño de algunos equilibrios geopolíticos regionales. Son igualmente 
relevantes los temores sobre la seguridad, exasperados sobremanera 
por la amenaza desbordante del terrorismo internacional. La actual ola 
migratoria parece minar la base del “espíritu humanista” que desde 
siempre Europa ha amado y defendido6. Sin embargo, no podemos 
consentir que pierdan los valores y los principios de humanidad, de 
respeto por la dignidad de toda persona, de subsidiariedad y solidaridad 
recíproca, a pesar de que puedan ser, en ciertos momentos de la historia, 
una carga difícil de soportar. Deseo, por tanto, reiterar mi convicción 
de que Europa, inspirándose en su gran patrimonio cultural y religioso, 
tiene los instrumentos necesarios para defender la centralidad de la 
persona humana y encontrar un justo equilibrio entre el deber moral 
de tutelar los derechos de sus ciudadanos, por una parte, y, por otra, 
el de garantizar la asistencia y la acogida de los emigrantes7.

Al mismo tiempo, siento la necesidad de expresar mi gratitud 
por todas las iniciativas que se han adoptado para facilitar una acogi-
da digna de las personas, como son, entre otras, las realizadas por el 
Fondo Migrantes y Refugiados del Banco de Desarrollo del Consejo 
de Europa, así como por el compromiso de aquellos países que han 
mostrado una generosa disponibilidad a la ayuda. Me refiero sobre todo 
a las naciones vecinas a Siria, que han respondido inmediatamente con 
la asistenta y la acogida, especialmente el Líbano, donde los refugiados 
constituyen una cuarta parte de la población total, y Jordania, que no 
ha cerrado sus fronteras a pesar de que alberga a cientos de miles de 

6  Cf. Discurso al Parlamento Europeo, Estrasburgo (25 de noviembre de 2014).
7  Ibíd.
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refugiados. Del mismo modo, no hay que olvidar los esfuerzos de otros 
países que se encuentran en la primera línea, especialmente Turquía y 
Grecia. Deseo expresar un agradecimiento especial a Italia, cuyo firme 
compromiso ha salvado muchas vidas en el Mediterráneo y que, incluso 
en su territorio, se ocupa de un ingente número de refugiados. Espero 
que el tradicional sentido de hospitalidad y solidaridad que caracteriza 
al pueblo italiano no se debilite ante las inevitables dificultades del 
momento, sino que, a la luz de su tradición milenaria, sea capaz de 
acoger e integrar la aportación social, económica y cultural que los 
emigrantes pueden ofrecer.

Es importante que no se deje solas a las naciones que se encuen-
tran en primera línea haciendo frente a la emergencia actual, y es 
igualmente indispensable que se inicie un diálogo franco y respetuoso 
entre todos los países implicados en el problema –de origen, tránsito o 
recepción– para que, con mayor audacia creativa, se busquen soluciones 
nuevas y sostenibles. En la coyuntura actual, en efecto, los Estados no 
pueden pretender buscar por su cuenta dichas soluciones, ya que las 
consecuencias de las opciones de cada uno repercuten inevitablemente 
sobre toda la comunidad internacional. Se sabe que las migraciones 
constituirán un elemento determinante del futuro del mundo, mucho 
más de lo que ha sido hasta ahora, y de que las respuestas solo vendrán 
como fruto de un trabajo común, que respete la dignidad humana y 
los derechos de las personas. La Agenda para el Desarrollo, que las 
Naciones Unidas ha adoptado en septiembre pasado para los próximos 
15 años, aborda muchos de los problemas que llevan a la emigración; 
al igual que otros documentos de la comunidad internacional sobre la 
gestión de la problemática migratoria, solo responderán a las expectati-
vas si saben colocar a la persona en el centro de las decisiones políticas, 
a todos los niveles, y ven a la humanidad como una sola familia y a 
los hombres como hermanos, respetando las reciprocas diferencias y 
las convicciones de conciencia.

Para afrontar el tema de la emigración es importante, de hecho, 
que se preste atención a sus implicaciones culturales, empezando por las 
que están relacionadas con la propia confesión religiosa. El extremismo 
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y el fundamentalismo se ven favorecidos no solo por una instrumenta-
lización de la religión en función del poder, sino también por la falta de 
ideales y la pérdida de la identidad, incluso religiosa, que caracteriza 
dramáticamente al así llamado Occidente. De este vacío nace el miedo 
que empuja a ver al otro como un peligro y un enemigo, a encerrarse 
en sí mismo, enrocándose en sus planteamientos preconcebidos. El 
fenómeno migratorio, por tanto, plantea un importante desafío cul-
tural, que no se puede dejar sin responder. La acogida puede ser una 
ocasión propicia para una nueva comprensión y apertura de mente, 
tanto para el que es acogido, y tiene el deber de respetar los valores, 
las tradiciones y las leyes de la comunidad que lo acoge, como para 
esta última, que está llamada a apreciar lo que cada emigrante puede 
aportar en beneficio de toda la comunidad. En este contexto, la Santa 
Sede renueva su compromiso en el campo ecuménico e interreligioso 
para establecer un diálogo sincero y leal que, valorando las peculiari-
dades y la identidad de cada uno, favorezca una convivencia armónica 
de todos los miembros de la sociedad.

Distinguidos miembros del Cuerpo Diplomático:

En el año 2015 se han concluido importantes acuerdos internacio-
nales que son un buen augurio para el futuro. Me refiero, en primer 
lugar, al llamado Acuerdo sobre el programa nuclear iraní, que espero 
contribuirá a fomentar un clima de distensión en la Región, así como 
a la consecución del tan esperado acuerdo sobre el clima en la Con-
ferencia de París. Se trata de un importante acuerdo, que representa 
un logro significativo para toda la comunidad internacional y que 
pone de manifiesto una fuerte conciencia colectiva acerca de la grave 
responsabilidad que todos, individuos y naciones, tenemos en la pro-
tección de la creación, y en la promoción de una “cultura del cuidado 
que impregne toda la sociedad”8. Ahora es vital que los compromisos 

8  Laudato si’, n. 231.
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asumidos no solo representen un buen propósito, sino que todos los 
Estados sientan la obligación real de poner en marcha las acciones 
necesarias para salvaguardar nuestra amada Tierra, para bien de toda 
la humanidad, especialmente de las generaciones futuras.

Por su parte, el año que acaba de comenzar se presenta lleno 
de desafíos y ya han aparecido en el horizonte muchas tensiones. Me 
refiero sobre todo a los graves contrastes que han surgido en la región 
del Golfo Pérsico, así como al preocupante ensayo militar realizado 
en la península coreana. Espero que los antagonismos abran paso a la 
voz de la paz y de la buena voluntad en la búsqueda de acuerdos. En 
esa perspectiva veo con agrado que no faltan gestos significativos y 
especialmente ilusionantes. Me refiero en particular al clima pacífico 
de convivencia en el que se han realizado las recientes elecciones en 
la República Centroafricana, y que representa un signo positivo de la 
voluntad de proseguir el camino emprendido hacia una plena reconci-
liación nacional. Pienso, además, en las nuevas iniciativas que se han 
puesto en marcha en Chipre, para resolver una división que dura ya 
mucho tiempo, y a los esfuerzos del pueblo colombiano para superar 
los conflictos del pasado y lograr la tan ansiada paz. Todos miramos 
con esperanza los pasos importantes que la comunidad internacional 
ha emprendido para encontrar una solución política y diplomática a 
la crisis en Siria, que ponga fin a un sufrimiento de la población que 
dura ya demasiado tiempo. Del mismo modo llegan señales positivas de 
Libia, que permiten confiar en un renovado compromiso para erradicar 
la violencia y restaurar la unidad del país. Por otro lado, cada vez es 
más claro que solo la acción política conjunta y acordada ayudará a 
contener la propagación del extremismo y del fundamentalismo, con 
sus implicaciones de carácter terrorista, que producen tantas víctimas 
en Siria y Libia, así como en otros países, como Irak y Yemen.

Espero que este Año Santo de la Misericordia sea también una 
ocasión para el diálogo y la reconciliación que ayude a la construcción 
del bien común en Burundi, la República Democrática del Congo y 
Sudán del Sur. Que sea, sobre todo, un momento propicio para poner 
definitivamente fin al conflicto en las regiones orientales de Ucrania. Es 
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fundamental el apoyo que, desde muchos puntos de vista, la comunidad 
internacional, los Estados y las organizaciones humanitarias pueden 
ofrecer al país para que supere la crisis actual.

El reto principal que nos espera es, sin embargo, el de vencer la 
indiferencia para construir juntos la paz9, que es un bien que hay que 
perseguir siempre. Por desgracia, entre las muchas partes de nuestro 
querido mundo que la anhelan ardientemente, está la Tierra que Dios 
ha preferido y elegido para mostrar a todos el rostro de su misericordia. 
Mi esperanza es que en este nuevo año se cierren las profundas heridas 
que dividen a israelíes y palestinos, y se consiga la convivencia pacífica 
de dos pueblos que, en lo profundo de sus corazones –estoy seguro–, 
no desean otra cosa que la paz.

Excelencias, señoras y señores:

En el plano diplomático, la Santa Sede no dejará nunca de trabajar 
para que la voz de la paz llegue hasta los extremos de la tierra. Renue-
vo, por tanto, la plena disponibilidad de la Secretaría de Estado para 
colaborar con ustedes en el fomento de un diálogo constante entre la 
Sede Apostólica y los países que ustedes representan, para el bien de 
toda la comunidad internacional, con la certeza interior de que este 
Año Jubilar será una buena oportunidad para vencer, con el calor de la 
misericordia, don precioso de Dios que transforma el miedo en amor y 
nos hace artífices de paz, la fría indiferencia de tantos corazones. Con 
estos sentimientos, renuevo a cada uno de ustedes, a sus familias, a 
sus países, mis más fervientes deseos de un año lleno de bendiciones.

Gracias.

9  Cf. Vence la indiferencia y conquista la paz, Mensaje para la XLIX Jornada 
Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2015).
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Con ocasión de las felicitaciones 
del Cuerpo Diplomático

Sala Regia
Lunes 9 de enero de 2017

Excelencias, estimados embajadores, señoras y señores:

Les doy la bienvenida y les agradezco su presencia tan numerosa y fiel 
a esta cita tradicional, que nos permite manifestar recíprocamente el 
deseo de que el año apenas iniciado sea para todos un tiempo de ale-
gría, de prosperidad y de paz. Me dirijo con un sentimiento de especial 
reconocimiento al decano del Cuerpo Diplomático, el excelentísimo 
señor Armindo Fernandes do Espírito Santo Vieira, embajador de 
Angola, por las deferentes palabras que me ha dirigido en nombre 
de todo el Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, que 
ha aumentado recientemente con el establecimiento de las relaciones 
diplomáticas con la República Islámica de Mauritania, hace apenas 
un mes. Deseo igualmente agradecer a los numerosos embajadores 
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residentes en la Urbe, cuyo número ha aumentado a lo largo del último 
año, así como a los embajadores no residentes, que con su presencia 
en el día de hoy pretenden subrayar los vínculos de amistad que unen 
a sus pueblos con la Santa Sede. Igualmente, quiero dirigir de modo 
especial un mensaje de pésame al embajador de Malasia, recordando 
a su predecesor, Dato’ Mohd Zulkephli Bin Mohd Noor, fallecido el 
pasado mes de febrero.

Durante el año transcurrido, las relaciones entre sus países y la 
Santa Sede han tenido ocasión de profundizarse aún más gracias a las 
cordiales visitas de numerosos jefes de Estado y de Gobierno, a veces en 
concomitancia con los diversos encuentros que han marcado el Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia, recientemente concluido. Han sido 
también varios los Acuerdos bilaterales firmados o ratificados, unos de 
carácter general, dirigidos a reconocer el estatuto jurídico de la Iglesia 
con la República Democrática del Congo, la República Centroafricana, 
Benín y con Timor Oriental; otros de carácter más específico, como el 
Avenant firmado con Francia, o la Convención en materia fiscal con la 
República Italiana, que ha entrado recientemente en vigor, a los que hay 
que añadir el Memorándum de Acuerdo entre la Secretaría de Estado 
y el gobierno de los Emiratos Árabes Unidos. Además, en línea con el 
compromiso de la Santa Sede de cumplir con las obligaciones asumidas 
en los acuerdos subscritos, se ha dado también la plena actuación al 
Comprehensive Agreement con el Estado de Palestina, que entró en 
vigor hace un año.

Estimados embajadores:

Hace un siglo, el mundo se encontraba en medio del primer conflicto 
mundial. Una inútil matanza1, en la que las nuevas técnicas de combate 
sembraban muerte y causaban enormes sufrimientos a una población 

1  Benedicto XV, Carta a los jefes de los pueblos beligerantes (1° de agosto de 1917): 
AAS IX (1917), 423.
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civil inerme. En 1917, el rostro del conflicto cambió profundamente, 
adquiriendo una fisonomía cada vez más mundial mientras surgían en 
el horizonte aquellos regímenes totalitarios que durante mucho tiem-
po fueron causa de lacerantes divisiones. Cien años después, muchas 
zonas del mundo pueden decir que se han beneficiado de prolongados 
períodos de paz, que han favorecido unas oportunidades de desarrollo 
económico y formas de bienestar sin precedentes. Si hoy para muchos 
la paz les parece de alguna manera un bien que se da por descontado, 
casi un derecho adquirido al que no se le presta demasiada atención, 
para demasiadas personas esa paz es todavía una simple ilusión lejana. 
Millones de personas viven hoy en medio de conflictos insensatos. Inclu-
so en aquellos lugares que en otro tiempo se consideraban seguros se 
advierte un sentimiento general de miedo. Con frecuencia nos sentimos 
abrumados por las imágenes de muerte, por el dolor de los inocentes 
que imploran ayuda y consuelo, por el luto del que llora un ser querido 
a causa del odio y de la violencia, por el drama de los refugiados que 
escapan de la guerra o de los emigrantes que perecen trágicamente.

Por eso quisiera dedicar el encuentro de hoy al tema de la segu-
ridad y de la paz, porque en el clima general de preocupación por el 
presente y de incertidumbre y angustia por el futuro, en el que nos 
encontramos inmersos, considero importante dirigir una palabra de 
esperanza, que nos señale también un posible camino para recorrer.

Hace tan solo unos días hemos celebrado la 50 Jornada Mundial 
de la Paz, instituida por mi predecesor el Beato Pablo VI, “como presa-
gio y como promesa, al principio del calendario que mide y describe el 
camino de la vida en el tiempo, de que sea la paz con su justo y bené-
fico equilibrio la que domine el desarrollo de la historia futura”2. Para 
los cristianos, la paz es un don del Señor, aclamada y cantada por los 
ángeles en el momento del nacimiento de Cristo: “Gloria a Dios en el 
cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad” (Lc 2,14). Es 

2  Pablo VI, Mensaje para la celebración de la I Jornada Mundial de la Paz (1° de 
enero de 1968).
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un bien positivo, “el fruto del orden asignado a la sociedad humana”3 
por Dios y “no es la mera ausencia de la guerra”4. No se “reduce solo 
al establecimiento de un equilibrio de las fuerzas adversarias”5, sino 
que más bien exige el compromiso de personas de buena voluntad 
“sedientos de una justicia más perfecta”6.

En esa línea, manifiesto la viva convicción de que toda expresión 
religiosa está llamada a promover la paz. Lo he podido experimentar 
de manera significativa en la Jornada Mundial de Oración por la 
Paz, que se celebró en Asís el pasado mes de septiembre, durante la 
cual los representantes de las diversas religiones se han encontrado 
para “dar voz a los que sufren, a los que no tienen voz y no son 
escuchados”7, así como en mi visita al Templo Mayor de Roma o a 
la Mezquita de Bakú.

Sabemos que se ha cometido violencia por razones religiosas, 
comenzando precisamente por Europa, donde las divisiones históricas 
entre cristianos han durado mucho tiempo. En mi reciente viaje a Suecia, 
quise recordar que tenemos una urgente necesidad de sanar las heridas 
del pasado y de caminar juntos hacia metas comunes. En la base de ese 
camino ha de estar el diálogo auténtico entre las diversas confesiones reli-
giosas. Es un dialogo posible y necesario, como he tratado de atestiguar 
en el encuentro que he tenido en Cuba con el Patriarca Cirilo de Moscú, 
así como en los viajes apostólicos a Armenia, Georgia y Azerbaiyán, 
donde he percibido la aspiración de aquellos pueblos a solucionar los 
conflictos que desde hace años perjudican la concordia y la paz.

Al mismo tiempo, no debemos olvidar las muchas iniciativas, 
inspiradas en la religión, que contribuyen, incluso a menudo con el 

3  Concilio Ecuménico Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes (GS), 
(7 de diciembre de 1965), 78.
4  Ibíd.
5  Ibíd.
6  Ibíd.
7  Discurso en la Jornada Mundial de Oración por la Paz, Asís (20 de septiembre 
de 2016).
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sacrificio de los mártires, a la construcción del bien común por medio 
de la educación y la asistencia, sobre todo en las regiones más des-
favorecidas y en las zonas de conflicto. Tales obras contribuyen a la 
paz y dan testimonio concreto de que, cuando se coloca en el centro 
de la propia actividad la dignidad de la persona humana, es posible 
vivir y trabajar juntos, a pesar de pertenecer a pueblos, culturas y 
tradiciones diferentes.

Desgraciadamente, somos conscientes de que todavía hoy, la 
experiencia religiosa, en lugar de abrirnos a los demás, puede ser 
utilizada a veces como pretexto para cerrazones, marginaciones y 
violencias. Me refiero en particular al terrorismo de matriz fundamen-
talista, que en el año pasado ha segado la vida de numerosas víctimas 
en todo el mundo: en Afganistán, Bangladesh, Bélgica, Burkina Faso, 
Egipto, Francia, Alemania, Jordania, Irak, Nigeria, Pakistán, Estados 
Unidos de América, Túnez y Turquía. Son gestos viles que usan a los 
niños para asesinar, como en Nigeria; toman como objetivo a quien 
reza, como en la Catedral Copta de El Cairo; a quien viaja o trabaja, 
como en Bruselas; a quien pasea por las calles de la ciudad, como en 
Niza o en Berlín, o sencillamente celebra la llegada del año nuevo, 
como en Estambul.

Se trata de una locura homicida que usa el nombre de Dios para 
sembrar muerte, intentando afirmar una voluntad de dominio y de 
poder. Hago por tanto un llamamiento a todas las autoridades religiosas 
para que unidos reafirmen con fuerza que nunca se puede matar en 
nombre de Dios. El terrorismo fundamentalista es fruto de una grave 
miseria espiritual, vinculada también a menudo a una considerable 
pobreza social. Solo podrá ser plenamente vencido con la acción común 
de los líderes religiosos y políticos. A los primeros les corresponde la 
tarea de transmitir aquellos valores religiosos que no admiten una 
contraposición entre el temor de Dios y el amor por el prójimo. A los 
segundos les corresponde garantizar en el espacio público el derecho a 
la libertad religiosa, reconociendo la aportación positiva y constructiva 
que esta comporta para la edificación de la sociedad civil, en donde 
la pertenencia social, sancionada por el principio de ciudadanía, y la 
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dimensión espiritual de la vida no pueden ser concebidas como con-
trarias. A quien gobierna le corresponde, además, la responsabilidad 
de evitar que se den las condiciones favorables para la propagación de 
los fundamentalismos. Eso requiere adecuadas políticas sociales que 
combatan la pobreza, y que requieren de una sincera valorización de 
la familia, como lugar privilegiado de la maduración humana, y de 
abundantes esfuerzos en el ámbito educativo y cultural.

En este sentido, acojo con interés la iniciativa del Consejo de 
Europa sobre la dimensión religiosa del diálogo intercultural, que el 
año pasado se ha centrado en el papel de la educación en la preven-
ción de la radicalización, que conduce al terrorismo y al extremismo 
violento. Se trata de una oportunidad para profundizar en el papel 
que tiene el fenómeno religioso y la educación en la pacificación 
real del tejido social, necesaria para la convivencia en una sociedad 
multicultural.

A este respecto, deseo expresar la convicción de que la autoridad 
política no solo debe garantizar la seguridad de sus propios ciudadanos 
–concepto que puede ser fácilmente reducido al de un simple “vivir 
tranquilo”–, sino que también está llamada a ser verdadera promotora 
y constructora de paz. La paz es una “virtud activa”, que requiere el 
compromiso y la cooperación de cada persona y de todo el cuerpo social 
en su conjunto. Como advertía el Concilio Vaticano II, “la paz jamás 
es una cosa del todo hecha, sino un perpetuo quehacer”8, salvaguar-
dando el bien de las personas y respetando su dignidad. Construirla 
requiere, en primer lugar, renunciar a la violencia en la reivindicación 
de los propios derechos9. Precisamente a este principio he dedicado el 
Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 2017, titulado: “La no 
violencia: un estilo de política para la paz”, para recordar sobre todo 
cómo la no violencia es un estilo político basado en la primacía del 
derecho y de la dignidad de toda persona.

8  GS, 78.
9  Cf. Ibíd.
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Construir la paz requiere también que “se desarraiguen las causas 
de discordia entre los hombres, que son las que alimentan las guerras”10, 
empezando por las injusticias. Existe, de hecho, una íntima relación 
entre la justicia y la paz11. “Pero –observaba San Juan Pablo II– puesto 
que la justicia humana es siempre frágil e imperfecta, expuesta a las 
limitaciones y a los egoísmos personales y de grupo, debe ejercerse y 
en cierto modo completarse con el perdón, que cura las heridas y resta-
blece en profundidad las relaciones humanas truncadas […]. El perdón 
en modo alguno se contrapone a la justicia, [sino] tiende más bien a 
esa plenitud de la justicia que conduce a la tranquilidad del orden y 
que […] pretende una profunda recuperación de las heridas abiertas. 
Para esta recuperación son esenciales ambos, la justicia y el perdón”12. 
Estas palabras, hoy más actuales que nunca, se han encontrado con la 
disponibilidad de algunos jefes de Estado o de Gobierno para acoger 
mi invitación a tener un gesto de clemencia a favor de los encarcelados. 
A ellos, como también a quienes trabajan para crear condiciones de 
vida digna para los detenidos y favorecer su reinserción en la sociedad, 
deseo expresarles mi especial reconocimiento y gratitud.

Estoy convencido de que para muchos el Jubileo extraordina-
rio de la Misericordia ha sido una ocasión particularmente propicia 
para descubrir también la “incidencia importante y positiva de la 
misericordia como valor social”13. Cada uno puede contribuir a dar 
vida a “una cultura de la misericordia, basada en el redescubrimiento 
del encuentro con los demás: una cultura en la que ninguno mire al 
otro con indiferencia ni aparte la mirada cuando vea el sufrimiento 
de los hermanos”14. Solo así se podrán construir sociedades abiertas 
y hospitalarias para los extranjeros y, al mismo tiempo, seguras y 

10  Ibíd., 83.
11  Cf. Sal 85, 11 e Is 32, 17.
12  Juan Pablo II, Mensaje para la XXXV Jornada Mundial de la Paz: No hay paz sin 
justicia, no hay justicia sin perdón (1° de enero de 2002).
13  Carta apostólica Misericordia et misera (20 de noviembre de 2016), 18.
14  Ibíd., 20.
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pacíficas internamente. Esto es aún más necesario hoy en día en que 
siguen aumentando, en diferentes partes del mundo, los grandes flujos 
migratorios. Pienso sobre todo en los numerosos refugiados y despla-
zados en algunas zonas de África, en el Sudeste Asiático y en aquellos 
que huyen de las zonas de conflicto en Oriente Medio.

El año pasado, la comunidad internacional se vio interpelada 
por dos importantes eventos convocados por las Naciones Unidas: 
la primera Cumbre Humanitaria Mundial y la Cumbre sobre los 
grandes Desplazamientos de Refugiados y Migrantes. Es necesario 
un compromiso común en favor de los inmigrantes, los refugiados y 
los desplazados, que haga posible el darles una acogida digna. Esto 
implica saber conjugar el derecho de “cada hombre […] a emigrar a 
otros países y fijar allí su domicilio”15 y, al mismo tiempo, garantizar 
la posibilidad de una integración de los inmigrantes en los tejidos 
sociales en los que se insertan, sin que estos sientan amenazada su 
seguridad, su identidad cultural y sus propios equilibrios políticos 
y sociales. Por otra parte, los mismos inmigrantes no deben olvidar 
que tienen el deber de respetar las leyes, la cultura y las tradiciones 
de los países que los acogen.

Un enfoque prudente de parte de las autoridades públicas no 
comporta la aplicación de políticas de clausura hacia los inmigran-
tes, sino que implica evaluar, con sabiduría y altura de miras, hasta 
qué punto su país es capaz, sin provocar daños al bien común de 
sus ciudadanos, de proporcionar a los inmigrantes una vida digna, 
especialmente a quienes tienen verdadera necesidad de protección. 
No se puede de ningún modo reducir la actual crisis dramática a un 
simple recuento numérico. Los inmigrantes son personas con nombres, 
historias y familias, y no podrá haber nunca verdadera paz mientras 
quede un solo ser humano al que se le vulnere la propia identidad 
personal y se le reduzca a una mera cifra estadística o a objeto de 
interés económico.

15  Juan XXIII, Carta encíclica Pacem in terris (11 de abril de 1963), 25.
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El problema de la inmigración es un tema que no puede dejar 
indiferentes a algunos países mientras que otros sobrellevan, a menu-
do con un esfuerzo considerable y graves dificultades, el compromiso 
humanitario de hacer frente a una emergencia que no parece tener fin. 
Todos deberían sentirse constructores y corresponsables del bien común 
internacional, incluso a través de gestos concretos de humanidad, que 
son requisitos fundamentales para la paz y el desarrollo que naciones 
enteras y millones de personas siguen aún esperando. Por eso, estoy 
agradecido a todos los países que acogen generosamente a los nece-
sitados, comenzando por algunas naciones europeas, especialmente 
Italia, Alemania, Grecia y Suecia.

Me quedará grabado para siempre el viaje que hice a la isla de 
Lesbos, junto a mis hermanos el Patriarca Bartolomé y el Arzobispo 
Jerónimo, donde vi y toqué con la mano la dramática situación de los 
campos de refugiados, así como la humanidad y el espíritu de servicio 
de muchas personas comprometidas en su asistencia. Tampoco se debe 
olvidar la hospitalidad ofrecida por otros países europeos y de Oriente 
Medio, como Líbano, Jordania y Turquía, así como el compromiso de 
diferentes países de África y Asia. También en mi viaje a México, donde 
pude experimentar la alegría del pueblo mexicano, me sentí cerca de 
los miles de inmigrantes centroamericanos que sufren terribles injus-
ticias y peligros en su intento de alcanzar un futuro mejor, y que son 
víctimas de extorsión y objeto de ese despreciable comercio –horrible 
forma de esclavitud moderna– que es la trata de personas.

Enemiga de la paz es una “visión reductiva” del hombre, que abre 
el camino a la propagación de la iniquidad, las desigualdades sociales 
y la corrupción. Justo con relación a este último fenómeno, la Santa 
Sede ha asumido nuevos compromisos, depositando formalmente, el 
19 de septiembre, el instrumento de adhesión a la Convención de las 
Naciones Unidas contra la Corrupción, aprobada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas el 31 de octubre de 2003.

En la encíclica Populorum progressio, que este año celebra su cin-
cuenta aniversario, el Beato Pablo VI recordó cómo estas desigualdades 
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provocan discordias. “El camino de la paz pasa por el desarrollo”16 que 
las autoridades públicas tienen la obligación de estimular y fomentar, 
creando las condiciones para una distribución más equitativa de los 
recursos e incentivando oportunidades de trabajo, sobre todo para los 
más jóvenes. En el mundo hay todavía muchas personas, especialmente 
niños, que aún sufren por causa de una pobreza endémica y viven en 
situaciones de inseguridad alimentaria –más bien, de hambre–, mientras 
que los recursos naturales son objeto de la ávida explotación de unos 
pocos, desperdiciándose cada día enormes cantidades de alimentos.

Los niños y los jóvenes son el futuro, se trabaja y se construye 
para ellos. No podemos descuidarlos y olvidarlos egoístamente. Por 
esta razón, como he advertido recientemente en una carta enviada a 
todos los obispos, considero prioritaria la defensa de los niños, cuya 
inocencia ha sido frecuentemente rota bajo el peso de la explotación, 
del trabajo clandestino y esclavo, de la prostitución o de los abusos de 
los adultos, de los pandilleros y de los mercaderes de muerte17. Durante 
mi viaje a Polonia, con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud, 
me encontré con miles de jóvenes llenos de entusiasmo y ganas de 
vivir. He visto, en cambio, el dolor y el sufrimiento de muchos otros. 
Pienso en los chicos y chicas que sufren las consecuencias del terrible 
conflicto en Siria, privados de la alegría de la infancia y de la juventud: 
desde la posibilidad de jugar libremente a la oportunidad de ir a la 
escuela. A ellos, y a todo el querido pueblo sirio, dirijo constantemente 
mi pensamiento, a la vez que hago un llamamiento a la comunidad 
internacional para que trabaje con diligencia para poner en marcha 
una seria negociación, que ponga definitivamente fin a un conflicto que 
está provocando un verdadero desastre humanitario. Cada una de las 
partes implicadas ha de tener como prioridad el respeto del derecho 
humanitario internacional, asegurando la protección de la población 
civil y la necesaria ayuda humanitaria. El deseo común es que la tregua 

16  Pablo VI, Carta encíclica Populorum progressio (26 de marzo de 1967), 83.
17  Cf. Carta a los Obispos en la fiesta de los Santos Inocentes (28 de diciembre 
de 2016).
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que se ha firmado recientemente sea para todo el pueblo sirio un signo 
de la esperanza que tanto necesita.

Esto requiere también que se hagan esfuerzos para erradicar el 
despreciable tráfico de armas y la continua carrera para producir y 
distribuir armas cada vez más sofisticadas. Causan un gran desconcierto 
las pruebas llevadas a cabo en la península coreana, que desestabilizan 
a la región y plantean a la comunidad internacional unos inquietantes 
interrogantes acerca del riesgo de una nueva carrera de armamentos 
nucleares. Siguen siendo actuales las palabras de San Juan XXIII en 
la Pacem in terris, cuando afirmaba que “la recta razón y el sentido 
de la dignidad humana exigen urgentemente que cese ya la carrera de 
armamentos; que, de un lado y de otro, las naciones que los poseen los 
reduzcan simultáneamente; que se prohíban las armas atómicas”18. En 
tal sentido, y también en vista de la próxima Conferencia de Desarme, 
la Santa Sede trabaja por promover una ética de la paz y de la seguridad 
que supere a la del miedo y de la “cerrazón” que condiciona el debate 
sobre las armas nucleares.

También por lo que respecta a las armas convencionales, hay 
que señalar que la facilidad con la que a menudo se puede acceder 
al mercado de las armas, incluso las de pequeño calibre, además de 
agravar la situación en las diversas zonas de conflicto, produce una 
sensación muy extendida y generalizada de inseguridad y temor, que es 
más peligrosa en los momentos de incertidumbre social y de profunda 
transformación como el que vivimos.

La ideología, que se sirve de los problemas sociales para fomen-
tar el desprecio y el odio y ve al otro como un enemigo que hay que 
destruir, es enemiga de la paz. Desafortunadamente, nuevas formas 
de ideología aparecen constantemente en el horizonte de la humani-
dad. Haciéndose pasar por portadoras de beneficios para el pueblo, 
dejan en cambio detrás de sí pobreza, divisiones, tensiones sociales, 
sufrimiento y con frecuencia incluso la muerte. La paz, sin embargo, 

18  N. 112.
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se conquista con la solidaridad. De ella brota la voluntad de diálogo y 
de colaboración, del que la diplomacia es un instrumento fundamen-
tal. La misericordia y la solidaridad es lo que mueve a la Santa Sede 
y a la Iglesia católica en su compromiso decidido por solucionar los 
conflictos o seguir los procesos de paz, de reconciliación y la búsqueda 
de soluciones negociadas a los mismos. Llena de esperanza ver que 
algunos de los intentos realizados se deben a la buena voluntad de 
tantas personas diferentes que se empeñan de modo activo y eficaz en 
favor de la paz. Pienso en los esfuerzos realizados en los últimos dos 
años para un nuevo acercamiento entre Cuba y los Estados Unidos. 
También pienso en el esfuerzo llevado a cabo con tenacidad, a pesar 
de las dificultades, para terminar con años de conflicto en Colombia.

Este planteamiento busca fomentar la confianza mutua, man-
tener caminos de diálogo y hacer hincapié en la necesidad de gestos 
valientes, que son muy urgentes también en la vecina Venezuela, 
donde las consecuencias de la crisis política, social y económica están 
pesando desde hace tiempo sobre la población civil, o en otras partes 
del mundo, empezando por Oriente Medio, no solo para poner fin al 
conflicto sirio, sino también para promover una sociedad plenamente 
reconciliada en Irak y en Yemen. La Santa Sede renueva también su 
urgente llamamiento para que se reanude el diálogo entre israelíes y 
palestinos, para que se alcance una solución estable y duradera que 
garantice la convivencia pacífica de dos Estados dentro de fronteras 
reconocidas internacionalmente. Ningún conflicto ha de convertir-
se en un hábito del que parece que nadie se puede librar. Israelíes 
y palestinos necesitan la paz. Todo el Oriente Medio necesita con 
urgencia la paz.

También espero que se cumplan plenamente los acuerdos destina-
dos a restablecer la paz en Libia, donde es más urgente que nunca sanar 
las divisiones de los últimos años. Del mismo modo animo todos los 
esfuerzos que en el ámbito local e internacional estén destinados a res-
taurar la convivencia civil en Sudán y en Sudán del Sur, en la República 
Centroafricana, atormentados por continuos enfrentamientos armados, 
masacres y devastaciones, así como en otras naciones del continente 
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marcadas por tensiones e inestabilidad política y social. En particular, 
espero que el reciente acuerdo firmado en la República Democrática 
del Congo contribuya a hacer que los que tienen responsabilidades 
políticas se esfuercen diligentemente para promover la reconciliación 
y el diálogo entre todos los miembros de la sociedad civil. Mi pensa-
miento se dirige también a Myanmar, de modo que se promueva una 
convivencia pacífica, y con la ayuda de la comunidad internacional no 
se deje de atender a aquellos que están en grave y urgente necesidad.

También en Europa, donde no faltan las tensiones, la disponi-
bilidad al diálogo es la única manera de garantizar la seguridad y el 
desarrollo del continente. Por tanto, celebro las iniciativas destinadas 
a promover el proceso de reunificación de Chipre, que hoy precisa-
mente ve una reanudación de las negociaciones, mientras espero que 
en Ucrania se sigan buscando con determinación soluciones viables 
para la plena aplicación de los compromisos asumidos por las partes 
y, sobre todo, para que se le dé una pronta respuesta a una situación 
humanitaria que sigue siendo grave.

Toda Europa está atravesando un momento decisivo de su histo-
ria, en el que está llamada a redescubrir su propia identidad. Para ello 
es necesario volver a descubrir sus raíces con el fin de plasmar su propio 
futuro. Frente a las fuerzas disgregadoras, es más urgente que nunca 
actualizar la “idea de Europa” para dar a luz un nuevo humanismo 
basado en la capacidad de integrar, de dialogar y de generar19, que han 
hecho grande al así llamado Viejo Continente. El proceso de unificación 
europea, que comenzó después de la Segunda Guerra Mundial, ha 
sido y sigue siendo una oportunidad única para la estabilidad, la paz 
y la solidaridad entre los pueblos. Aquí solo puedo reiterar el interés 
y la preocupación de la Santa Sede por Europa y su futuro, consciente 
de que los valores que han animado y fundado este proyecto, del que 
este año se cumple el sexagésimo aniversario, son comunes a todo el 
continente y se extienden más allá de la misma Unión Europea.

19  Cf. Discurso en la entrega del Premio Carlo Magno (6 de mayo de 2016).
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Excelencias, señoras y señores:

Construir la paz significa también trabajar activamente para el cuidado 
de la Creación. El Acuerdo de París sobre el clima, que ha entrado 
recientemente en vigor, es un signo importante de nuestro compromiso 
común por dejar a los que vengan después de nosotros un mundo her-
moso y habitable. Espero que los esfuerzos realizados en los últimos 
tiempos para abordar el cambio climático cuenten con una coopera-
ción más amplia por parte de todos, ya que la Tierra es nuestra casa 
común, y es necesario tener en cuenta que las decisiones de cada uno 
repercuten sobre la vida de todos.

Sin embargo, es evidente también que hay fenómenos que sobre-
pasan la capacidad de la acción humana. Me refiero a los numerosos 
terremotos que han golpeado a algunas regiones del mundo. Pienso 
sobre todo en los que se produjeron en Ecuador, Italia e Indonesia, 
que han provocado numerosas muertes y donde todavía muchas per-
sonas viven en condiciones muy precarias. Pude visitar personalmente 
algunas zonas afectadas por el terremoto en el centro de Italia, donde 
he comprobado las heridas que el terremoto ha causado en una tierra 
rica en arte y cultura; he podido compartir el dolor de tanta gente, 
junto con su valor y determinación para reconstruir todo lo que se ha 
destruido. Espero que la solidaridad que ha unido al querido pueblo 
italiano en las horas siguientes al terremoto, siga animando a toda la 
Nación, especialmente en estos delicados momentos de su historia. La 
Santa Sede e Italia están particularmente ligadas por obvias razones 
históricas, culturales y geográficas. Ese vínculo se ha apreciado con 
claridad en el Año Jubilar y agradezco a todas las autoridades italianas 
por su ayuda en la organización de este evento, también para garantizar 
la seguridad de los peregrinos que llegaron de todo el mundo.

Estimados embajadores:

La paz es un don, un desafío y un compromiso. Un don porque brota 
del corazón de Dios; un desafío, porque es un bien que no se da nunca 
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por descontado y debe ser conquistado continuamente; un compromi-
so, ya que requiere el trabajo apasionado de toda persona de buena 
voluntad para buscarla y construirla. No existe, por tanto, la verda-
dera paz si no se parte de una visión del hombre que sepa promover 
su desarrollo integral, teniendo en cuenta su dignidad trascendente, ya 
que “el desarrollo es el nuevo nombre de la paz”20, como recordaba 
el Beato Pablo VI. Por tanto, este es mi deseo para el próximo año: 
que crezcan en nuestros países y sus pueblos las oportunidades para 
trabajar juntos y construir una paz verdadera. Por su parte, la Santa 
Sede, y en particular la Secretaría de Estado, estarán siempre dispuestas 
a cooperar con todos los que trabajan para poner fin a los conflictos 
abiertos, y para dar apoyo y esperanza a las poblaciones que sufren.

En la liturgia pronunciamos el saludo “la paz esté con vosotros”. 
Con esta expresión, prenda de abundantes bendiciones divinas, les 
renuevo a ustedes, distinguidos miembros del Cuerpo Diplomático, 
a sus familias, a los países que representan, mis mejores deseos para 
el año nuevo.

Gracias.

20  Pablo VI, Populorum progressio, 87.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Con motivo de las 
felicitaciones de Año Nuevo

Sala Regia
Lunes 8 de enero de 2018

Excelencias, señoras y señores:

Es una hermosa costumbre este encuentro que, conservando la alegría 
que brota de la Navidad todavía viva en el corazón, me da la oportu-
nidad de expresaros personalmente los mejores deseos para el año que 
acaba de comenzar, y manifestar mi cercanía y mi afecto a los pueblos 
que representáis. Agradezco al decano del Cuerpo Diplomático, el 
excelentísimo señor Armindo Fernandes do Espírito Santo Vieira, 
embajador de Angola, las cordiales palabras que me ha dirigido en 
nombre de todo el Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede. 
Doy mi especial bienvenida a los embajadores llegados de fuera de 
Roma para esta ocasión, cuyo número ha aumentado tras el estableci-
miento de las relaciones diplomáticas con la República de la Unión de 
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Myanmar en mayo pasado. También saludo a los embajadores residen-
tes en Roma, cada vez más numerosos, entre los cuales está también 
ahora el embajador de la República de Sudáfrica. Deseo dedicar un 
pensamiento particular al difunto embajador de Colombia, Guillermo 
León Escobar-Herrán, que falleció pocos días antes de Navidad. Os 
agradezco las relaciones fructíferas y constantes que mantenéis con la 
Secretaría de Estado y con los demás Dicasterios de la Curia Romana, 
como muestra del interés de la comunidad internacional por la misión 
de la Santa Sede y por el compromiso de la Iglesia católica en vuestros 
respectivos países. En esta perspectiva se sitúan también los acuerdos 
que la Santa Sede firmó el año pasado: en el mes de febrero, el Acuerdo 
Marco con la República del Congo, y en agosto, el acuerdo entre la 
Secretaría de Estado y el Gobierno de la Federación Rusa sobre los 
viajes sin visado para los titulares de pasaportes diplomáticos.

En relación con las autoridades civiles, la Santa Sede no pretende 
otra cosa que favorecer el bienestar espiritual y material de la persona 
humana y la promoción del bien común. Son expresión de esta solicitud 
los viajes apostólicos que realicé el año pasado en Egipto, Portugal, 
Colombia, Myanmar y Bangladesh. A Portugal fui como peregrino, 
cuando se cumplía el centenario de las apariciones de la Virgen en Fáti-
ma, para celebrar la canonización de los pastorcitos Jacinta y Francisco 
Marto. Allí pude constatar la fe llena de entusiasmo y alegría que la 
Virgen María suscitó en muchos de los peregrinos venidos para dicha 
ocasión. También en Egipto, Myanmar y Bangladesh pude reunirme 
con las comunidades cristianas locales que, aunque numéricamente 
escasas, son dignas de aprecio por su contribución al desarrollo y a la 
convivencia civil de sus respectivos países. No faltaron los encuentros 
con los representantes de otras religiones, demostrando cómo las par-
ticularidades de cada una no son un obstáculo para el diálogo, sino la 
savia que lo alimenta con el deseo común de conocer la verdad y prac-
ticar la justicia. Por último, en Colombia deseé bendecir los esfuerzos 
y la valentía de ese amado pueblo, marcado por un vivo anhelo de paz 
tras más de medio siglo de conflicto interno.
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Queridos embajadores:

Durante este año se celebra el centenario del final de la Primera Guerra 
Mundial: un conflicto que redibujó el rostro de Europa y del mundo 
entero, con la aparición de nuevos Estados al puesto de los antiguos 
imperios. De las cenizas de la Gran Guerra se pueden sacar dos adver-
tencias, que lamentablemente la humanidad no supo comprender inme-
diatamente, llegando en el arco de veinte años a combatir un nuevo 
conflicto aún más devastador que el anterior. La primera advertencia es 
que ganar no significa nunca humillar al rival derrotado. La paz no se 
construye como la afirmación del poder del vencedor sobre el vencido. 
Lo que disuade de futuras agresiones no es la ley del temor, sino la fuerza 
de la serena sensatez que estimula el diálogo y la comprensión mutua 
para sanar las diferencias1. De aquí se deriva la segunda advertencia: 
la paz se consolida cuando las naciones se confrontan en un clima de 
igualdad. Lo intuyó hace un siglo –un día como hoy– el presidente 
estadounidense Thomas Woodrow Wilson, cuando propuso la crea-
ción de una asociación general de las naciones destinada a promover 
para todos los Estados indistintamente, grandes y pequeños, mutuas 
garantías de independencia e integridad territorial. Así se pusieron 
las bases de la diplomacia multilateral, que a lo largo de los años ha 
ido adquiriendo un papel y una influencia cada vez mayor en toda la 
comunidad internacional.

También las relaciones entre las naciones, como las relaciones 
humanas, “comprenden la esencia de la verdad, de la justicia, de la 
caridad, de la libertad”2. Esto conlleva “como principio sagrado e 
inmutable que todas las comunidades políticas son iguales en dignidad 
natural”3, así como el reconocimiento de los mutuos derechos, junto al 
cumplimiento de los respectivos deberes4. La premisa fundamental de 

1  Cf. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 de abril de 1963), 126-129.
2  Ibíd., 45.
3  Ibíd., 86.
4  Cf. ibíd., 91.
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esta actitud es la afirmación de la dignidad de cada persona humana, 
cuyo desprecio y desconocimiento conducen a actos de barbarie que 
ofenden la conciencia de la humanidad5. Por otro lado, “la libertad, 
la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de 
la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos 
los miembros de la familia humana”6, como afirma la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos.

Quisiera dedicar nuestro encuentro de hoy a este documento 
importante, cuando se cumplen setenta años desde su adopción por 
parte de la Asamblea General de las Naciones Unidas, que tuvo lugar el 
10 de diciembre de 1948. Para la Santa Sede hablar de derechos huma-
nos significa, ante todo, proponer la centralidad de la dignidad de la 
persona, en cuanto que ha sido querida y creada por Dios a su imagen 
y semejanza. El mismo Señor Jesús, curando al leproso, devolviendo la 
vista al ciego, deteniéndose con el publicano, perdonando la vida a la 
adúltera e invitando a preocuparse del caminante herido, nos ha hecho 
comprender que todo ser humano, independientemente de su condición 
física, espiritual o social, merece respeto y consideración. Desde una 
perspectiva cristiana hay una significativa relación entre el mensaje evan-
gélico y el reconocimiento de los derechos humanos, según el espíritu de 
los redactores de la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

Estos derechos tienen su fundamento en la naturaleza que aúna 
objetivamente al género humano. Ellos fueron enunciados para elimi-
nar los muros de separación que dividen a la familia humana y para 
favorecer lo que la doctrina social de la Iglesia llama desarrollo humano 
integral, puesto que se refiere a “promover a todos los hombres y a todo 
el hombre […] hasta la humanidad entera”7. En cambio, una visión 
reduccionista de la persona humana abre el camino a la propagación 
de la injusticia, de la desigualdad social y de la corrupción.

5  Cf. Declaración Universal de los Derechos Humanos (10 de diciembre de 1948).
6  Ibíd., Preámbulo.
7  Pablo VI, Carta enc. Populorum progressio (26 de marzo de 1967), 14.
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Sin embargo, conviene constatar que, a lo largo de los años, 
sobre todo a raíz de las agitaciones sociales del “sesenta y ocho”, la 
interpretación de algunos derechos ha ido progresivamente cambiando, 
incluyendo una multiplicidad de “nuevos derechos”, no pocas veces 
en contraposición entre ellos. Esto no siempre ha contribuido a la 
promoción de las relaciones de amistad entre las naciones8, puesto que 
se han afirmado nociones controvertidas de los derechos humanos que 
contrastan con la cultura de muchos países, los cuales no se sienten 
por este motivo respetados en sus propias tradiciones socioculturales, 
sino más bien desatendidos frente a las necesidades reales que deben 
afrontar. Está también el peligro –en cierto sentido paradójico– de que, 
en nombre de los mismos derechos humanos, se vengan a instaurar 
formas modernas de colonización ideológica de los más fuertes y los 
más ricos en detrimento de los más pobres y los más débiles. Al mismo 
tiempo, es bueno tener presente que las tradiciones de cada pueblo 
no pueden ser invocadas como un pretexto para dejar de respetar los 
derechos fundamentales enunciados por la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos.

Después de setenta años, duele constatar cómo muchos derechos 
fundamentales están siendo todavía hoy pisoteados. El primero entre 
todos el derecho a la vida, a la libertad y a la inviolabilidad de toda 
persona humana9. No son menoscabados solo por la guerra o la violen-
cia. En nuestro tiempo hay formas más sutiles: pienso sobre todo en los 
niños inocentes, descartados antes de nacer; no deseados, a veces solo 
porque están enfermos o con malformaciones o por el egoísmo de los 
adultos. Pienso en los ancianos, también ellos tantas veces descartados, 
sobre todo si están enfermos, porque se les considera un peso. Pienso 
en las mujeres, que a menudo sufren violencias y vejaciones también 
en el seno de las propias familias. Pienso también en los que son víc-
timas de la trata de personas, que viola la prohibición de cualquier 

8  Cf. Declaración Universal de los Derechos Humanos, Preámbulo.
9  Cf. ibíd., art. 3.
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forma de esclavitud. ¿Cuántas personas, que huyen especialmente de 
la pobreza y de la guerra, son objeto de este comercio perpetrado por 
sujetos sin escrúpulos?

Defender el derecho a la vida y a la integridad física significa, 
además, proteger el derecho a la salud de la persona y de sus familias. 
Hoy, este derecho ha asumido implicaciones que superan los propósitos 
originarios de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que 
pretendía afirmar el derecho de cada uno a tener los cuidados médicos 
y los servicios sociales necesarios10. En esta perspectiva, deseo que, en 
los foros internacionales competentes, se trabaje también para favorecer 
en primer lugar un acceso fácil a todos los cuidados y tratamientos 
sanitarios. Es importante unir los esfuerzos para que se adopten políticas 
que garanticen, a precios accesibles, el suministro de medicamentos 
esenciales para la supervivencia de las personas más necesitadas, sin 
descuidar la investigación y el desarrollo de tratamientos que, aunque 
no sean económicamente relevantes para el mercado, son determinantes 
para salvar vidas humanas.

Defender el derecho a la vida implica también trabajar activa-
mente por la paz, reconocida universalmente como uno de los valores 
más altos que hay que buscar y defender. Sin embargo, existen graves 
conflictos locales que siguen incendiando distintas regiones de la tie-
rra. Los esfuerzos colectivos de la comunidad internacional, la acción 
humanitaria de las organizaciones internacionales y las incesantes 
peticiones de paz que provienen de las tierras ensangrentadas por los 
combates parecen ser cada vez menos eficaces ante la lógica aberrante de 
la guerra. Este escenario no puede lograr que disminuya nuestro deseo 
y nuestro compromiso por la paz, pues somos conscientes de que sin 
ella el desarrollo integral del hombre se convierte en algo inalcanzable.

El desarme completo y el desarrollo integral están estrechamente 
relacionados entre sí. Por otra parte, la búsqueda de la paz como condi-
ción previa para el desarrollo implica combatir la injusticia y erradicar, 

10  Cf. ibíd., art. 25.
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de manera no violenta, la causa de las discordias que conducen a las 
guerras. La proliferación de armas agrava ciertamente las situaciones 
de conflicto, y supone grandes costes en términos materiales y de vidas 
humanas que socavan el desarrollo y la búsqueda de una paz duradera. 
El deseo de paz está siempre presente y lo manifiesta el resultado his-
tórico alcanzado el año pasado con la aprobación del Tratado sobre la 
Prohibición de Armas Nucleares, al término de la Conferencia de las 
Naciones Unidas, cuya finalidad era negociar un instrumento jurídi-
camente vinculante para prohibir las armas nucleares. La promoción 
de la cultura de la paz para un desarrollo integral requiere esfuerzos 
perseverantes hacia el desarme y la reducción del uso de la fuerza 
armada en la gestión de los asuntos internacionales. Deseo invitar a 
todos a un debate sereno y lo más amplio posible sobre el tema, que 
evite la polarización de la comunidad internacional sobre una cuestión 
tan delicada. Cualquier esfuerzo en esta dirección, aun cuando sea 
modesto, representa un logro importante para la humanidad.

Por su parte, la Santa Sede ha firmado y ratificado, también en 
nombre y por cuenta del Estado de la Ciudad del Vaticano, el Tratado 
sobre la Prohibición de Armas Nucleares, en la idea expresada por San 
Juan XXIII en la Pacem in terris, según la cual “la justicia, la recta razón 
y el sentido de la dignidad humana exigen urgentemente que cese ya 
la carrera de armamentos; que, de un lado y de otro, las naciones que 
los poseen los reduzcan simultáneamente; que se prohíban las armas 
atómicas”11. De hecho, “si bien parece difícilmente creíble que haya 
hombres con suficiente osadía para tomar sobre sí la responsabilidad 
de las muertes y de la asoladora destrucción que acarrearía una guerra, 
resulta innegable, en cambio, que un hecho cualquiera imprevisible 
puede de improviso e inesperadamente provocar el incendio bélico”12.

La Santa Sede reitera la profunda “convicción de que las dife-
rencias que eventualmente surjan entre los pueblos deben resolverse 

11  Cf. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris, 112.
12  Ibíd., 111.
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no con las armas, sino por medio de negociaciones”13. Por otra parte, 
precisamente la continua producción de armas cada vez más sofisti-
cadas y “perfeccionadas”, y la persistencia de numerosos focos de 
conflicto –que en varias ocasiones he calificado como la “tercera guerra 
mundial a trozos”–, nos lleva a repetir con fuerza las palabras de mi 
santo predecesor: “En nuestra época, que se jacta de poseer la energía 
atómica, resulta un absurdo sostener que la guerra es un medio apto 
para resarcir el derecho violado. […] Cabe esperar que los pueblos, 
por medio de relaciones y contactos institucionalizados, lleguen a 
conocer mejor los vínculos sociales con que la naturaleza humana 
los une entre sí, y a comprender con claridad creciente que entre los 
principales deberes de la común naturaleza humana hay que colocar 
el de las relaciones individuales e internacionales que obedezcan al 
amor y no al temor, porque ante todo es propio del amor llevar a los 
hombres a una sincera y múltiple colaboración material y espiritual, 
de la que tantos bienes pueden derivarse para ellos”14.

En esta perspectiva, es primordial que se pueda sostener todo 
esfuerzo de diálogo en la península coreana, con el fin de encontrar 
nuevas vías para que se superen las actuales confrontaciones, aumente 
la confianza mutua y se asegure un futuro de paz al pueblo coreano 
y al mundo entero.

También es importante que continúen las distintas iniciativas 
de paz a favor de Siria en un clima propositivo de creciente confianza 
entre las partes, para que se logre poner fin, de una vez para siempre, al 
largo conflicto que ha afectado a todo el país y que ha causado enormes 
sufrimientos. El deseo de todos es que, después de tanta destrucción, 
llegue el tiempo de la reconstrucción. Pero más que construir edificios es 
necesario reconstruir los corazones, volver a tejer la tela de la confianza 
mutua, premisa imprescindible para el crecimiento de cualquier socie-
dad. Es fundamental esforzarse en favorecer las condiciones jurídicas, 

13  Ibíd., 126.
14  Ibíd., 127, 129.



107

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

políticas y de seguridad, para una recuperación de la vida social, donde 
cada ciudadano, independientemente de su condición étnica y religiosa, 
pueda participar en el desarrollo del país. En este sentido, es vital que 
se protejan a las minorías religiosas, entre las cuales se encuentran los 
cristianos, que desde hace siglos contribuyen activamente a realizar 
la historia de Siria.

Es igualmente importante que puedan regresar a su patria los 
numerosos refugiados que han encontrado acogida y protección en 
las naciones vecinas, especialmente en Jordania, Líbano y Turquía. El 
compromiso y el esfuerzo realizado por estos países en esta difícil cir-
cunstancia merece el reconocimiento y el apoyo de toda la comunidad 
internacional, la cual al mismo tiempo está llamada a trabajar para 
que se creen las condiciones que permitan el regreso de los refugiados 
procedentes de Siria. Es un compromiso que esta debe asumir concre-
tamente, y empezando por el Líbano, para que ese amado país siga 
siendo un “mensaje” de respeto y convivencia, y un modelo a imitar 
para toda la región y para el mundo entero.

La voluntad de diálogo es necesaria también en el amado Irak, 
para que los distintos elementos étnicos y religiosos vuelvan a encon-
trar el camino de la reconciliación, la convivencia y la colaboración 
pacífica, así también en el Yemen y en otras partes de la región, igual 
que en Afganistán.

Un pensamiento particular dirijo a israelíes y palestinos, tras 
las tensiones de las últimas semanas. La Santa Sede expresa su dolor 
por los que han perdido la vida en los recientes enfrentamientos y 
renueva su llamamiento a ponderar toda iniciativa para que se evite 
exacerbar las contradicciones, e invita a un compromiso por parte 
de todos para que se respete, en conformidad con las resoluciones 
pertinentes de las Naciones Unidas, el statu quo de Jerusalén, ciu-
dad sagrada para cristianos, judíos y musulmanes. Setenta años de 
enfrentamientos obliga a que se encuentre una solución política que 
permita la presencia en la región de dos Estados independientes den-
tro de las fronteras internacionalmente reconocidas. A pesar de las 
dificultades, la voluntad de dialogar y de reanudar las negociaciones 
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sigue siendo la vía maestra para llegar finalmente a una coexistencia 
pacífica de los dos pueblos.

También dentro de contextos nacionales, la apertura y la dis-
ponibilidad del encuentro son esenciales. Pienso especialmente en la 
querida Venezuela, que está atravesando una crisis política y humanita-
ria cada vez más dramática y sin precedentes. La Santa Sede, mientras 
que exhorta a responder sin demora a las necesidades primarias de la 
población, desea que se creen las condiciones para que las elecciones 
previstas durante el año en curso logren dar inicio a la solución de los 
conflictos existentes, y se pueda mirar al futuro con renovada serenidad.

Que la comunidad internacional no olvide tampoco el sufrimiento 
en tantas partes del continente africano, especialmente en Sudán del 
Sur, en la República Democrática del Congo, en Somalia, en Nigeria 
y en la República Centroafricana, en las que el derecho a la vida está 
amenazado por el abuso indiscriminado de los recursos, por el terro-
rismo, la proliferación de grupos armados y por los conflictos que 
perduran. No basta con indignarse ante tanta violencia. Es necesario 
más bien que cada uno en su ámbito propio se esfuerce activamente 
por remover las causas de la miseria y construir puentes de fraternidad, 
premisa fundamental para un auténtico desarrollo humano.

También en Ucrania es urgente que haya un compromiso común 
para reconstruir puentes. El año apenas terminado ha cosechado nuevas 
víctimas en el conflicto que aflige al país, y sigue produciendo gran 
sufrimiento a la población, en particular a las familias que habitan en 
las zonas afectadas por la guerra y que han perdido a sus seres queridos, 
con frecuencia ancianos y niños.

Quisiera dedicar un recuerdo especial precisamente a las fami-
lias. El derecho a formar una familia, en cuanto “elemento natural y 
fundamental de la sociedad y [que] tiene derecho a la protección de la 
sociedad y del Estado”15, está reconocido efectivamente por la misma 
Declaración de 1948. Por desgracia, se sabe que la familia, especialmente 

15  Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 16.
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en Occidente, está considerada como una institución superada. Frente 
a la estabilidad de un proyecto definitivo, hoy se prefieren vínculos 
fugaces. Pero una casa construida sobre la arena de los vínculos frágiles 
e inconstantes no se mantiene en pie. Se necesita más bien la roca, sobre 
la que se establecen cimientos sólidos. Y la roca es precisamente esa 
comunión de amor, fiel e indisoluble, que une al hombre y a la mujer, 
una comunión que tiene una belleza austera y sencilla, un carácter 
sagrado e inviolable y una función natural en el orden social16. Con-
sidero por eso urgente que se lleven a cabo políticas concretas que 
ayuden a las familias, de las que por otra parte depende el futuro y el 
desarrollo de los Estados. Sin ellas, de hecho, no se pueden construir 
sociedades que sean capaces de hacer frente a los desafíos del futuro. 
El desinterés por las familias trae, además, otra dramática consecuen-
cia –especialmente actual en algunas regiones–, como es la caída de la 
natalidad. Estamos ante un verdadero invierno demográfico. Esto es 
un signo de sociedades que tienen dificultad para afrontar los desafíos 
del presente y que, volviéndose cada vez más temerosas con respecto 
al futuro, terminan por encerrarse en sí mismas.

Al mismo tiempo, no podemos olvidar la situación de las fami-
lias rotas a causa de la pobreza, de las guerras y las migraciones. Con 
demasiada frecuencia tenemos ante nuestros ojos, el drama de niños 
que cruzan solos los confines que separan al norte del sur del mundo, 
muchas veces víctimas del tráfico de seres humanos.

Hoy se habla mucho de migrantes y migraciones, en ocasiones 
solo para suscitar miedos ancestrales. No hay que olvidar que las 
migraciones han existido siempre. En la tradición judeocristiana, la 
historia de la salvación es esencialmente una historia de migraciones. 
Tampoco hay que olvidar que la libertad de movimiento, como la de 
dejar el propio país y de volver a él, pertenece a los derechos humanos 
fundamentales17. Es necesario, por tanto, salir de una extendida retórica 

16  Cf. Pablo VI, Discurso con motivo de la visita a la Basílica de la Anunciación, 
Nazaret (5 de enero de 1964).
17  Cf. Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 13.
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sobre el tema y partir de la consideración esencial de que ante nosotros 
se encuentran, sobre todo, personas.

Esto ha sido lo que he querido reafirmar con el Mensaje para la 
Jornada Mundial de la Paz, celebrada el pasado 1° de enero, dedicado 
a: “Migrantes y refugiados: hombres y mujeres que buscan la paz”. 
Aun reconociendo que no todos están siempre animados por buenas 
intenciones, no se puede olvidar que la mayor parte de los emigrantes 
preferiría estar en su propia tierra, mientras que se encuentran obligados 
a dejarla “a causa de la discriminación, la persecución, la pobreza y la 
degradación ambiental. […] Acoger al otro exige un compromiso con-
creto, una cadena de ayuda y de generosidad, una atención vigilante y 
comprensiva, la gestión responsable de nuevas y complejas situaciones 
que, en ocasiones, se añaden a los numerosos problemas ya existentes, 
así como a unos recursos que siempre son limitados. El ejercicio de 
la virtud de la prudencia es necesaria para que los gobernantes sepan 
acoger, promover, proteger e integrar, estableciendo medidas prácticas 
que, «respetando el recto orden de los valores, ofrezcan al ciudadano 
la prosperidad material y al mismo tiempo los bienes del espíritu» 
(Pacem in terris, 57). Tienen una responsabilidad concreta con respecto 
a sus comunidades, a las que deben garantizar los derechos que les 
corresponden en justicia y un desarrollo armónico, para no ser como 
el constructor necio que hizo mal sus cálculos y no consiguió terminar 
la torre que había comenzado a construir (cf. Lc 14, 28-30)”18.

Deseo una vez más agradecer a las autoridades de aquellos Estados 
que se han prodigado en estos años en ofrecer ayuda a los numerosos 
emigrantes llegados a sus fronteras. Pienso sobre todo en el esfuerzo de 
no pocos países en Asia, África y en América, que acogen y ayudan a 
numerosas personas. Conservo todavía vivo en el corazón el recuerdo del 
encuentro que tuve en Dacca con algunos miembros del pueblo Rohin-
gya, y deseo renovar mis sentimientos de gratitud a las autoridades de 
Bangladesh por la ayuda que les dan en su propio territorio.

18  Mensaje para la LI Jornada Mundial de la Paz (13 de noviembre de 2017), 1.
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Deseo, además, dar las gracias de modo especial a Italia, que en 
estos años ha mostrado un corazón abierto y generoso, y ha sabido 
ofrecer también ejemplos positivos de integración. Espero que las difi-
cultades que el país ha atravesado en estos años, y cuyas consecuencias 
todavía perduran, no conduzcan a clausuras y preclusiones, sino más 
bien a descubrir de nuevo esas raíces y tradiciones que han alimentado 
la rica historia de la nación y que constituyen un tesoro inestimable 
para ofrecer a todo el mundo. Igualmente, expreso mi aprecio por los 
esfuerzos realizados por otros Estados europeos, especialmente Grecia 
y Alemania. No hay que olvidar que muchos refugiados y emigrantes 
buscan alcanzar Europa porque saben que allí pueden encontrar paz 
y seguridad, las cuales son, por otra parte, fruto de un largo cami-
no alumbrado por los ideales de los padres fundadores del proyecto 
europeo después de la Segunda Guerra Mundial. Europa debe sentirse 
orgullosa de este patrimonio, basado en principios firmes y en una 
visión del hombre que ahonda sus raíces en su historia milenaria, ins-
pirada en la concepción cristiana de la persona humana. La llegada de 
los inmigrantes debe estimularla a redescubrir su propio patrimonio 
cultural y religioso, de tal manera que, adquiriendo nueva conciencia 
de los valores sobre los que está edificada, pueda mantener viva al 
mismo tiempo su propia tradición y seguir siendo un lugar de acogida, 
heraldo de paz y desarrollo.

Durante el año pasado, los gobiernos, las organizaciones interna-
cionales y la sociedad civil se han planteado recíprocamente los princi-
pios básicos, las prioridades y el modo más conveniente de responder 
al movimiento migratorio y a las situaciones que todavía afectan a los 
refugiados. Las Naciones Unidas, después de la Declaración de Nueva 
York para los Refugiados y los Migrantes de 2016, ha puesto en marcha 
importantes procesos de preparación en vistas a la adopción de dos 
Pactos Mundiales (Global Compacts), sobre los refugiados y por una 
migración segura, ordenada y regulada, respectivamente.

La Santa Sede espera que estos esfuerzos, con las negociaciones 
que pronto comenzarán, darán unos resultados que sean dignos de una 
comunidad mundial cada vez más interdependiente, fundada en los 
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principios de la solidaridad y la ayuda mutua. En el actual contexto 
internacional no faltan las posibilidades y los medios para que se ase-
guren unas condiciones de vida digna del ser humano a cada hombre 
y mujer que viven en la tierra.

En el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de este año, 
sugerí cuatro “piedras angulares” para la acción: acoger, proteger, 
promover e integrar19. Me gustaría centrarme en particular en esta 
última, sobre la que existen posiciones contrapuestas en virtud de 
diferentes evaluaciones, experiencias, preocupaciones y convicciones. 
La integración es “un proceso bidireccional”, con derechos y deberes 
recíprocos. De hecho, quien acoge está llamado a promover el desa-
rrollo humano integral, mientras que al que es acogido se le pide la 
conformación indispensable a las normas del país que lo recibe, así 
como el respeto a los principios de identidad del mismo. Todo pro-
ceso de integración debe mantener siempre, como aspecto central de 
la regulación de los diversos aspectos de la vida política y social, la 
protección y la promoción de las personas, especialmente de aquellas 
que se encuentran en situación de vulnerabilidad.

La Santa Sede no tiene la intención de interferir en las decisiones 
que corresponden a los Estados, que a la luz de sus respectivas situacio-
nes políticas, sociales y económicas, así como de sus propias capacidades 
y posibilidades de recepción e integración, tienen la responsabilidad 
principal de la acogida. Sin embargo, cree que debe desempeñar un 
papel de “llamada” del principio de humanidad y de fraternidad, que 
son fundamento de toda sociedad cohesionada y armónica. En esta 
perspectiva es importante no olvidar la interacción con las comunida-
des religiosas, tanto a nivel institucional como asociativo, que pueden 
desempeñar un papel valioso reforzando la asistencia y la protección, 
la mediación social y cultural, la pacificación y la integración.

Uno de los derechos humanos sobre el que me gustaría hoy llamar 
la atención es el derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y 

19  Ibíd., 4.
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de religión, que incluye la libertad de cambiar de religión20. Se sabe por 
desgracia que el derecho a la libertad religiosa, a menudo, no se respeta 
y la religión con frecuencia se convierte en un motivo para justificar 
ideológicamente nuevas formas de extremismo o un pretexto para la 
exclusión social, e incluso para la persecución en diversas formas de 
los creyentes. La condición para construir sociedades inclusivas está 
en una comprensión integral de la persona humana, que se siente 
verdaderamente acogida cuando se le reconocen y aceptan todas las 
dimensiones que conforman su identidad, incluida la religiosa.

Por último, me gustaría recordar la importancia del derecho 
al trabajo. No hay paz ni desarrollo si el hombre se ve privado de 
la posibilidad de contribuir personalmente, a través de su trabajo, 
en la construcción del bien común. En cambio, es triste ver cómo el 
trabajo en muchas partes del mundo es un bien escaso. Hay pocas 
oportunidades para encontrar trabajo, especialmente para los jóvenes. 
Con frecuencia resulta fácil perderlo no solo por las consecuencias de 
la alternancia de los ciclos económicos, sino también por el recurso 
progresivo a tecnologías y maquinarias cada vez más perfectas y 
precisas que reemplazan al hombre. Y aunque por un lado hay una 
distribución desigual de las oportunidades de trabajo, por el otro 
existe una tendencia a exigir a los trabajadores ritmos cada vez más 
estresantes. Las exigencias del beneficio, dictadas por la globaliza-
ción, han llevado a una reducción progresiva de los tiempos y días de 
descanso, perdiéndose así una dimensión fundamental de la vida –el 
descanso–, que sirve para regenerar a la persona tanto física como 
espiritualmente. Dios mismo reposó el séptimo día: lo bendijo y lo 
consagró, “porque en él descansó de toda la obra que Dios había 
hecho cuando creó” (Gn 2,3). En el sucederse de fatiga y sosiego, el 
hombre participa en la “santificación del tiempo” realizada por Dios 
y ennoblece su trabajo, liberándolo de la dinámica repetitiva de una 
vida cotidiana árida que no conoce descanso.

20  Cf. Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 18.
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Los datos publicados recientemente por la Organización Mun-
dial del Trabajo, sobre el aumento del número de niños empleados en 
actividades laborales y sobre las víctimas de nuevas formas de escla-
vitud, son también un motivo de especial preocupación. El flagelo del 
trabajo infantil pone en peligro seriamente el desarrollo psicofísico de 
los niños, privándolos de la alegría de la infancia, cosechando vícti-
mas inocentes. No podemos pretender que se plantee un futuro mejor 
ni esperar que se construyan sociedades más inclusivas, si seguimos 
manteniendo modelos económicos orientados a la mera ganancia y a 
la explotación de los más débiles, como son los niños. La eliminación 
de las causas estructurales de este flagelo debería ser una prioridad 
para los gobiernos y las organizaciones internacionales, que están lla-
mados a intensificar sus esfuerzos para adoptar estrategias integradas 
y políticas coordinadas, destinadas a acabar con el trabajo infantil en 
todas sus formas.

Excelencias, señoras y señores:

Al recordar algunos de los derechos contenidos en la Declaración 
Universal de 1948, no pretendo ignorar un aspecto estrechamente 
relacionado con ella: todo individuo tiene también deberes hacia la 
comunidad, dirigidos a “satisfacer las justas exigencias de la moral, del 
orden público y del bienestar general en una sociedad democrática”21. 
El reclamo a los derechos de todo ser humano debe tener en cuenta 
que cada uno es parte de un cuerpo más grande. Al igual que el cuerpo 
humano, también nuestras sociedades gozan de buena salud si cada 
miembro cumple su tarea, sabiendo que la misma está al servicio del 
bien común.

Entre los deberes particularmente urgentes en la actualidad se 
encuentra el cuidado de nuestra tierra. Sabemos que la naturaleza 
puede ser cruenta, incluso cuando no es responsabilidad del hombre. 

21  Ibíd., art. 29.
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Lo hemos visto el año pasado con los terremotos que han golpeado 
en distintos lugares de la tierra, especialmente en los últimos meses 
en México e Irán, provocando numerosas víctimas, así como con la 
fuerza de los huracanes que han afectado a varios países del Caribe 
alcanzando las costas estadounidenses, y que, aún más recientemente, 
han golpeado Filipinas. Sin embargo, no debemos olvidar que hay 
también una responsabilidad primaria del hombre en la interacción 
con la naturaleza. El cambio climático, con el aumento global de las 
temperaturas y los efectos devastadores que conllevan, son también 
una consecuencia de la acción del hombre. Por lo tanto es necesario 
afrontar, con un esfuerzo colectivo, la responsabilidad de dejar a las 
generaciones siguientes una tierra más bella y habitable, trabajando a 
la luz de los compromisos acordados en París en 2015, para reducir 
las emisiones a la atmósfera de gases nocivos y perjudiciales para la 
salud humana.

El espíritu que debe animar a cada persona y a las naciones en 
esta obra se asemeja al de los constructores de catedrales medievales 
repartidas por toda Europa. Estos edificios impresionantes muestran la 
importancia de la participación de todos en un trabajo capaz de ir más 
allá de los límites del tiempo. El constructor de catedrales sabía que no 
vería la terminación de su trabajo. Sin embargo, trabajó activamente, 
entendiendo que era parte de un proyecto que sus hijos disfrutarían y 
que ellos, a su vez, embellecerían y ampliarían para sus hijos. Todos 
los hombres y mujeres de este mundo, y en particular los que tienen 
responsabilidades de gobierno, están llamados a cultivar el mismo 
espíritu de servicio y solidaridad intergeneracional, y así ser un signo 
de esperanza para nuestro mundo atribulado.

Con estas consideraciones, les renuevo a cada uno de ustedes, 
a sus familias y a sus pueblos, mi deseo de un año lleno de alegría, 
esperanza y paz. 

Gracias.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Con motivo de las 
felicitaciones de Año Nuevo

Sala Regia
Lunes 7 de enero de 2019

Excelencias, señoras y señores:

El comienzo de un nuevo año nos permite detener por un instante el 
frenético ritmo de las actividades cotidianas para realizar algunas con-
sideraciones sobre los acontecimientos pasados y reflexionar sobre los 
desafíos que nos esperan en el futuro próximo. Doy las gracias por la 
presencia numerosa a nuestro encuentro habitual, que quiere ser sobre 
todo una ocasión propicia para intercambiarnos un pensamiento cordial 
y halagüeño. A través de ustedes, quiero hacer llegar mi cercanía a los 
pueblos que representan, junto a mi deseo de que el año que comienza 
traiga paz y bienestar a todos los miembros de la familia humana.

Agradezco de forma particular al embajador de Chipre, el exce-
lentísimo señor George Poulides, las amables palabras que por primera 
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vez me ha dirigido en nombre de todos ustedes, en calidad de decano 
del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede. A cada uno de 
ustedes deseo manifestar la estima particular por el trabajo que cotidia-
namente realizan para consolidar las relaciones entre sus respectivos 
países y organizaciones con la Santa Sede, ulteriormente reforzadas 
por la firma o ratificación de nuevos acuerdos.

Me refiero en particular a la ratificación del Acuerdo Marco entre 
la Santa Sede y la República de Benín sobre el estatuto jurídico de la 
Iglesia católica en Benín, así como a la firma y ratificación del Acuerdo 
entre la Santa Sede y la República de San Marino para la enseñanza 
de la religión católica en las escuelas públicas.

En el ámbito multilateral, la Santa Sede ha ratificado también 
el Convenio Regional de la UNESCO sobre la convalidación de los 
títulos relativos a la Educación Superior en Asia y el Pacífico, y en el 
pasado mes de marzo se ha adherido al Acuerdo Parcial Ampliado 
del Consejo de Europa sobre Itinerarios Culturales, una iniciativa 
que tiene el objetivo de mostrar cómo la cultura está al servicio de 
la paz y representa un factor unificador de las distintas sociedades 
europeas, capaz de acrecentar la concordia entre los pueblos. Se trata 
de un signo de particular atención hacia una organización que en 
este año celebra su 70 aniversario de fundación, con la que la Santa 
Sede colabora desde hace muchos decenios reconociéndole su papel 
específico en la promoción de los derechos humanos, de la demo-
cracia y del Estado de Derecho, en un espacio que quiere abrazar a 
todo el continente europeo. Por último, el pasado 30 de noviembre, 
el Estado de la Ciudad del Vaticano fue admitido en la Zona Única 
de Pagos en Euros (SEPA).

La obediencia a la misión espiritual, que brota del imperativo 
que el Señor Jesús ha dirigido al apóstol Pedro: “Apacienta mis cor-
deros” (Jn 21,15), impulsa al Papa –y por tanto a la Santa Sede– a 
preocuparse por toda la familia humana y sus necesidades, incluso en 
el ámbito material y social. Con todo, la Santa Sede no busca interferir 
en la vida de los Estados, sino que su pretensión no es otra que la de 
ser un observador atento y sensible de las problemáticas que afectan 
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a la humanidad, con el sincero y humilde deseo de ponerse al servicio 
del bien de todo ser humano.

Esta solicitud es la que caracteriza la cita de hoy y que me sos-
tiene en los encuentros con la multitud de peregrinos que llegan al 
Vaticano desde todas las partes de mundo, así como con los pueblos 
y las comunidades que he tenido la alegría de encontrar el año pasado 
durante los viajes apostólicos realizados a Chile, Perú, Suiza, Irlanda, 
Lituania, Letonia y Estonia.

Esta solicitud es la que impulsa a la Iglesia en cada lugar a traba-
jar por favorecer la edificación de sociedades pacíficas y reconciliadas. 
En este sentido, pienso particularmente en la amada Nicaragua, cuya 
situación sigo de cerca, con el deseo de que las distintas instancias 
políticas y sociales encuentren en el diálogo el camino principal para 
empeñarse por el bien de toda la nación.

En ese horizonte se coloca, también, la consolidación de las 
relaciones entre la Santa Sede y Vietnam, con vistas al nombramiento, 
en un futuro próximo, de un Representante Pontificio residente, cuya 
presencia quiere ser ante todo una manifestación de la solicitud del 
Sucesor de Pedro por la Iglesia local.

En este sentido hay que entender la firma del Acuerdo Provisional 
entre la Santa Sede y la República Popular de China sobre el nombra-
miento de los obispos en China, realizada el pasado 22 de septiembre. 
Como se sabe, este último es fruto de un largo y ponderado diálogo 
institucional, mediante el cual se han llegado a fijar algunos elementos 
estables de colaboración entre la Sede Apostólica y las autoridades 
civiles. Como he podido mencionar en el Mensaje que he dirigido a los 
católicos chinos y a la Iglesia universal1, había readmitido ya preceden-
temente a la plena comunión eclesial a los restantes obispos oficiales 
ordenados sin mandato pontificio, invitándolos a trabajar generosa-
mente por la reconciliación de los católicos chinos y por un renovado 

1  Cf. Mensaje a los católicos chinos y a la Iglesia universal (26 de septiembre 
de 2018), 3.
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impulso en la evangelización. Agradezco al Señor porque, por primera 
vez después de tantos años, todos los obispos en China están en plena 
comunión con el Sucesor de Pedro y con la Iglesia universal. Y un signo 
visible de esto ha sido también la participación de dos obispos de China 
continental en el reciente Sínodo dedicado a los jóvenes. Esperemos que 
la prosecución de los contactos para la aplicación del Acuerdo Provisio-
nal firmado contribuya a resolver las cuestiones abiertas y asegure los 
espacios necesarios para un desarrollo efectivo de la libertad religiosa.

Queridos embajadores:

El año que ahora comienza observa la llegada de diversos y significativos 
aniversarios, además del ya recordado del Consejo de Europa. Entre ellos 
quisiera destacar particularmente uno: el centenario del nacimiento de la 
Sociedad de Naciones, instituida con el Tratado de Versalles y firmado 
el 28 de junio de 1919. ¿Por qué recordar a una organización que ya no 
existe? Porque representa el inicio de la diplomacia moderna multilateral, 
mediante el cual los Estados intentan evitar que las relaciones recíprocas 
sean dominadas por la lógica del dominio que conduce a la guerra. El 
experimento de la Sociedad de Naciones sufrió enseguida esas dificultades, 
por todos conocidas, que llevaron exactamente 20 años después de su 
nacimiento a un nuevo y más doloroso conflicto, como fue la Segunda 
Guerra Mundial. Sin embargo, abrió un camino, que fue recorrido con 
mayor decisión con la institución en 1945 de la Organización de las 
Naciones Unidas: un camino ciertamente cargado de dificultades y de 
contrastes; no siempre eficaz, puesto que los conflictos por desgracia 
permanecen todavía hoy, pero es una innegable oportunidad para que 
las naciones se encuentren y busquen soluciones comunes.

La premisa indispensable para el éxito de la diplomacia mul-
tilateral es la buena voluntad y la buena fe de los interlocutores, la 
disponibilidad a una discusión leal y sincera, y la voluntad de aceptar 
las inevitables concesiones que nacen del diálogo entre las partes. Allí 
donde falta incluso uno solo de estos elementos, prevalece la bús-
queda de soluciones unilaterales y, en definitiva, el dominio del más 
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fuerte sobre el más débil. La Sociedad de las Naciones entró en crisis 
precisamente por estos motivos y, por desgracia, también hoy se nota 
cómo la resiliencia de las principales organizaciones internacionales 
se ve amenazada por las mismas actitudes.

Así, pues, considero importante que en la actualidad no falte 
tampoco la voluntad de un diálogo sereno y constructivo entre los 
Estados, por más que sea evidente que las relaciones en el seno de 
la comunidad internacional y el sistema multilateral en su conjunto 
estén atravesando momentos de dificultad, con el resurgir de ten-
dencias nacionalistas que minan la vocación de las organizaciones 
internacionales de ser un espacio de diálogo y encuentro para todos 
los países. Esto es, en parte, debido a cierta incapacidad del sistema 
multilateral para ofrecer soluciones eficaces a las distintas situaciones 
que desde hace tiempo están pendientes de resolución, como algunos 
conflictos “congelados”, y para afrontar los desafíos actuales en modo 
satisfactorio para todos. En parte es el resultado de la evolución de 
las políticas nacionales, condicionadas cada vez con mayor frecuencia 
por la búsqueda de un consenso inmediato y sectario, en lugar de 
buscar pacientemente el bien común con respuestas a largo plazo. 
En particular, es también el resultado de la creciente preponderancia 
de poderes y grupos de interés en los organismos internacionales que 
imponen la propia visión e ideas, desencadenando nuevas formas 
de colonización ideológica, que a menudo no respetan la identidad, 
la dignidad y la sensibilidad de los pueblos. Concretamente, es la 
consecuencia de la reacción en algunas zonas del mundo contra una 
globalización que se ha desarrollado en ciertos aspectos demasiado 
rápido y de forma desordenada, de modo que entre globalización y 
localismo se produce siempre una tensión. Es necesario, por tanto, 
poner atención a la dimensión global sin perder de vista lo que es 
local. Ante la idea de una “globalización esférica”, que nivela las 
diferencias y en la que las particularidades desaparecen, es fácil que 
resurjan los nacionalismos, mientras que la globalización puede ser 
también una fuente de oportunidades, puesto que es “poliédrica”; es 
decir, favorece una tensión positiva entre la identidad de cada pueblo 
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y nación, y la globalización misma, según el principio de que el todo 
es superior a la parte2.

Algunas de estas actitudes evocan el período de entreguerras, en 
el que las tendencias populistas y nacionalistas prevalecieron sobre la 
acción de la Sociedad de Naciones. La reaparición de corrientes seme-
jantes está debilitando progresivamente el sistema multilateral, con el 
fruto de una falta general de la confianza, una crisis de credibilidad de 
la política internacional y una creciente marginación de los miembros 
más vulnerables de la familia de las naciones.

San Pablo VI, que he tenido la alegría de canonizar el año pasa-
do, en su memorable discurso a la Asamblea de las Naciones Unidas 
–el primero de un Pontífice ante esa asamblea–, trazó los objetivos de 
la diplomacia multilateral, sus características y responsabilidades en 
el contexto contemporáneo, evidenciando también los elementos de 
contacto que existen con la misión espiritual del Papa y, por tanto, 
de la Santa Sede.

EL PRIMADO DE LA JUSTICIA Y DEL DERECHO

El primer elemento de contacto que quisiera evocar es el primado de 
la justicia y del derecho: “Vosotros –decía el Papa Montini– habéis 
consagrado el gran principio de que las relaciones entre los pueblos 
deben regularse por el derecho, la justicia, la razón, los tratados, y no 
por la fuerza, la arrogancia, la violencia, la guerra y ni siquiera, por 
el miedo o el engaño”3.

En nuestra época, suscita preocupación el resurgir de la tendencia 
a hacer prevalecer y a perseguir los intereses de cada nación sin recurrir 
a los instrumentos que el derecho internacional prevé para resolver tales 
controversias y asegurar el respeto de la justicia, también a través de los 

2  Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 de noviembre de 2013), 234.
3  Pablo VI, Discurso a las Naciones Unidas, Nueva York (4 de octubre de 1965), 4.
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tribunales internacionales. Dicha actitud es, a veces, fruto de la reacción 
de los que han sido llamados a la responsabilidad de gobernar ante el 
acentuado malestar que está creciendo cada vez más entre los ciuda-
danos de muchos países, los cuales perciben las dinámicas y las reglas 
que gobiernan la comunidad internacional como lentas, abstractas y, 
también, lejanas a sus necesidades reales. Es oportuno que los políticos 
escuchen la voz de sus pueblos y busquen soluciones concretas para 
favorecer el bien mayor. Eso exige, sin embargo, el respeto del derecho 
y de la justicia, tanto dentro de la comunidad nacional como interna-
cional, porque soluciones relativas, emotivas y apresuradas pueden que 
consigan acrecentar un consenso efímero, pero no contribuirán nunca a la 
solución de los problemas más profundos, al contrario, los aumentarán.

Precisamente a partir de esta preocupación propuse dedicar 
el Mensaje para la LII Jornada Mundial de la Paz, que se celebró el 
pasado 1° de enero, al tema: La buena política está al servicio de la 
paz, porque hay una íntima relación entre la buena política y la pací-
fica convivencia entre pueblos y naciones. La paz no es nunca un bien 
parcial, sino que abraza a todo el género humano. Un aspecto esencial, 
por tanto, de la buena política es perseguir el bien común de todos, en 
cuanto “bien de todos los hombres y de todo el hombre”4 y condición 
social que permite a cada persona y a toda la comunidad alcanzar el 
bienestar material y espiritual.

A la política se le pide tener altura de miras y no limitarse a 
buscar soluciones de poco calado. El buen político no debe ocupar 
espacios, sino que debe poner en marcha procesos; está llamado a 
hacer prevalecer la unidad sobre el conflicto, que tiene como base “la 
solidaridad, entendida en su sentido más hondo y desafiante”. Esta “se 
convierte así en un modo de hacer la historia, en un ámbito viviente 
donde los conflictos, las tensiones y los opuestos pueden alcanzar una 
unidad multiforme que engendra nueva vida”5.

4  Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 165.
5  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 de noviembre de 2013), 228.
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Esa consideración tiene en cuenta la dimensión trascendente de la 
persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios. El respeto, por 
tanto, de la dignidad de cada ser humano es la premisa indispensable 
para toda convivencia realmente pacífica, y el derecho constituye el 
instrumento esencial para la consecución de la justicia social y para 
alimentar los vínculos fraternos entre los pueblos. En este ámbito, 
tienen un papel fundamental los derechos humanos, enunciados en 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos, de la que hemos 
celebrado hace poco el 70 aniversario, cuyo carácter universal, objetivo 
y racional sería oportuno redescubrir, de modo que no prevalezcan 
visiones parciales y subjetivas del hombre, que corren el peligro de 
abrir el camino a nuevas desigualdades, injusticias, discriminaciones 
y, llevadas al límite, también nuevas violencias y atropellos.

LA DEFENSA DE LOS MÁS DÉBILES

El segundo elemento que me gustaría mencionar es la defensa de los 
débiles. “Hacemos nuestra también –afirmaba el Papa Montini– la voz 
de los pobres, de los desheredados, de los desventurados, de quienes 
aspiran a la justicia, a la dignidad de vivir, a la libertad, al bienestar 
y al progreso”6.

La Iglesia siempre se ha comprometido a ayudar a los necesitados 
y la misma Santa Sede se ha convertido, durante estos años, en promo-
tora de varios proyectos de ayuda para los más débiles, que también 
han recibido el apoyo de diversas entidades a nivel internacional. Me 
gustaría mencionar la iniciativa humanitaria en Ucrania a favor de la 
población que está sufriendo, especialmente en las regiones orientales 
del país, debido al conflicto que dura desde hace casi cinco años y que 
ha tenido recientemente algunos episodios preocupantes en el Mar 
Negro. Con la participación activa de las Iglesias católicas de Europa 
y de fieles de otros lugares del mundo, que escucharon mi llamamiento 

6  Discurso a las Naciones Unidas, 3.
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de mayo de 2016, y con la colaboración de otras confesiones y Organi-
zaciones Internacionales, se ha tratado de socorrer, de manera concreta, 
las necesidades básicas de los habitantes de los territorios afectados, 
que son las primeras víctimas de la guerra. La Iglesia y sus diversas 
instituciones continuarán su misión, con el objetivo de atraer una 
mayor atención sobre otras cuestiones humanitarias, como la que 
concierne a la suerte de los prisioneros, todavía numerosos. Con su 
acción y su cercanía con la población, la Iglesia busca fomentar, directa 
e indirectamente, la apertura de caminos pacíficos para la solución del 
conflicto, caminos que respeten la justicia y la legalidad, incluida la 
internacional, que es la base de la seguridad y la convivencia en toda 
la región. Para ello son importantes los instrumentos que garantizan 
el libre ejercicio de los derechos religiosos.

Por su parte, también la comunidad internacional con sus orga-
nizaciones está llamada a dar voz a quienes no tienen voz. Y entre 
los que no tienen voz en nuestros días, me gustaría recordar a las 
víctimas de las otras guerras en curso, especialmente la de Siria, 
con el gran número de muertos que ha causado. Una vez más, hago 
un llamamiento a la comunidad internacional para que promueva 
una solución política a un conflicto que al final no tendrá más que 
vencidos. Sobre todo, es fundamental que cesen las violaciones de 
los derechos humanos, que causan sufrimientos inenarrables a la 
población civil, especialmente a mujeres y niños, y afectan a estruc-
turas esenciales como hospitales, escuelas y campos de refugiados, 
así como a edificios religiosos.

No podemos olvidar a los numerosos refugiados que ha provo-
cado el conflicto, sometiendo a los países vecinos a una dura prueba. 
Una vez más, quiero expresar mi gratitud a Jordania y al Líbano, que 
con espíritu fraterno y con mucho sacrificio han acogido a numerosos 
grupos de personas, manifestando al mismo tiempo el deseo de que 
los refugiados puedan regresar a la patria, con condiciones de vida y 
de seguridad adecuadas. Pienso también en los diferentes países euro-
peos que generosamente han ofrecido hospitalidad a aquellos que se 
encuentran en dificultades y en peligro.
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Entre los que se han visto afectados por la inestabilidad en la que 
desde hace años está inmerso Oriente Medio están especialmente los 
cristianos, que viven en esas tierras desde el tiempo de los apóstoles, 
y que han ayudado a edificarlas y forjarlas a lo largo de los siglos. 
Es muy importante que los cristianos tengan un lugar en el futuro 
de la región y, por lo tanto, aliento a los que han buscado refugio 
en otras partes a hacer lo posible para regresar a sus casas y mante-
ner y fortalecer los lazos con sus comunidades de origen. Al mismo 
tiempo, espero que las autoridades políticas no dejen de garantizarles 
la seguridad necesaria y todos aquellos requisitos que les permitan 
seguir viviendo en los países de los que son plenamente ciudadanos, 
y contribuir a su construcción.

A lo largo de estos años, Siria y en general todo Oriente Medio 
han sido desafortunadamente escenario de choque de múltiples inte-
reses opuestos. Además de los de carácter preeminentemente político 
y militar, tampoco se debe descuidar el intento de crear enemistad 
entre musulmanes y cristianos. Aunque “en el transcurso de los siglos 
surgieron no pocas desavenencias y enemistades entre cristianos y 
musulmanes”7, en diferentes partes de Oriente Medio han podido vivir 
en paz durante mucho tiempo. Dentro de poco tendré la oportunidad 
de ir a dos países de mayoría musulmana, Marruecos y los Emiratos 
Árabes Unidos. Serán dos importantes ocasiones para acrecentar aún 
más el diálogo interreligioso y el entendimiento mutuo entre los fieles 
de ambas religiones, en el octavo centenario del histórico encuentro 
entre San Francisco de Asís y el sultán al-Malik al-Kāmil.

Entre los débiles de nuestro tiempo que la comunidad internacio-
nal está llamada a defender están también los migrantes y los refugiados. 
Una vez más, deseo llamar la atención de los gobiernos para que se 
ayude a quienes han emigrado a causa del flagelo de la pobreza, de todo 
tipo de violencia y persecución, así como de los desastres naturales y 

7  Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Nostra ætate, sobre las relaciones de la Iglesia con las 
religiones no cristianas (28 de octubre de 1965), 3.
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el cambio climático, y para que se tomen las medidas que permitan su 
integración social en los países de acogida. Es necesario asegurar que 
las personas no se vean obligadas a dejar sus familias y naciones, o 
que puedan regresar de manera segura, siendo respetada su dignidad 
y derechos humanos. Todo ser humano anhela una vida mejor y más 
feliz, y no se puede resolver el desafío de la migración con la lógica de 
la violencia y del descarte ni con soluciones parciales.

No puedo dejar de agradecer los esfuerzos de muchos gobiernos 
e instituciones que, impulsados ​​por un espíritu generoso de solida-
ridad y caridad cristiana, colaboran fraternamente en favor de los 
migrantes. Entre estos, me gustaría mencionar a Colombia, que, junto a 
otros países del continente, en los últimos meses ha recibido a un gran 
número de personas de Venezuela. Al mismo tiempo, soy consciente 
de que las olas migratorias de estos años han causado desconfianza 
y preocupación entre la población de muchos países, especialmente 
en Europa y América del Norte, y esto ha llevado a varios gobiernos 
a limitar en gran medida los flujos entrantes, incluso los de tránsito. 
Sin embargo, creo que no es posible dar soluciones parciales a una 
cuestión tan universal. Las emergencias recientes han demostrado que 
se necesita una respuesta común, coordinada por todos los países, sin 
prevenciones y respetando todas las instancias legítimas, tanto de los 
Estados como de los migrantes y refugiados.

Teniendo esto en cuenta, la Santa Sede ha participado activamen-
te en las negociaciones y en la adopción de los dos Pactos Mundiales 
sobre Refugiados y sobre una Migración Segura, Ordenada y Regular. 
En particular, el Pacto sobre Migración representa un importante paso 
adelante para la comunidad internacional que, por primera vez a nivel 
multilateral y en el ámbito de las Naciones Unidas, aborda el tema 
en un documento relevante. A pesar de la naturaleza no vinculante 
de estos documentos y la ausencia de varios gobiernos en la reciente 
Conferencia de las Naciones Unidas en Marrakech, los dos Pactos 
serán importantes puntos de referencia para el compromiso político y 
para la acción concreta de organizaciones internacionales, legisladores 
y políticos, así como para los que están comprometidos a favor de una 
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gestión más responsable, coordinada y segura de las diferentes situa-
ciones que afectan a los refugiados y migrantes. De ambos Pactos, la 
Santa Sede aprecia la intención y el carácter que facilita su puesta en 
práctica, a pesar de haber expresado sus reservas sobre los documen-
tos, mencionados en el Pacto relativo a la Migración, que contienen 
terminologías y directrices que no corresponden a sus principios sobre 
la vida y los derechos de las personas.

Entre otros débiles, “tenemos conciencia de hacer nuestra 
–continuaba Pablo VI– la voz […] de las generaciones jóvenes de nues-
tros días que avanzan confiadas, esperando con justo derecho una 
humanidad mejor”8. La XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos estuvo dedicada a los jóvenes, que a menudo se sienten 
perdidos y sin certezas para el futuro. También serán los protagonistas 
del viaje apostólico que haré a Panamá dentro de unos pocos días, con 
motivo de la XXXIV Jornada Mundial de la Juventud. Los jóvenes son 
el futuro, y la tarea de la política es abrir los caminos del futuro. Por 
esto es absolutamente necesario invertir en iniciativas que permitan a 
las nuevas generaciones construir su futuro, tener la oportunidad de 
encontrar trabajo, formar una familia y criar a sus hijos.

Además de los jóvenes, los niños merecen una mención especial, 
especialmente en este año en que se celebra el 30 aniversario de la 
proclamación de la Convención sobre los Derechos del Niño. Esta 
es una oportunidad favorable para reflexionar seriamente sobre los 
pasos que se han dado para tutelar el bien de nuestros niños y su 
desarrollo social e intelectual, así como su crecimiento físico, psíqui-
co y espiritual. En esta circunstancia, no puedo callar ante una de 
las plagas de nuestro tiempo, que por desgracia ha visto implicados 
también a varios miembros del clero. El abuso contra los menores 
de edad es uno de los peores y más viles crímenes posibles. Destruye 
inexorablemente lo mejor que la vida humana reserva para un ino-
cente, causando daños irreparables para el resto de su existencia. La 

8  Discurso a las Naciones Unidas, 3.
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Santa Sede y toda la Iglesia están trabajando para combatir y preve-
nir tales crímenes y su ocultamiento, para averiguar la verdad de los 
hechos que implican a eclesiásticos y para hacer justicia a los niños 
que han sufrido violencia sexual, agravada por el abuso de poder y 
de conciencia. La reunión que tendré con los episcopados de todo el 
mundo, en el próximo mes de febrero, pretende cumplir un paso más 
en el camino de la Iglesia para arrojar luz sobre los hechos y aliviar 
las heridas causadas por esos delitos.

Es difícil ver que en nuestra sociedad, tan a menudo caracterizada 
por contextos familiares frágiles, se manifiestan también comportamien-
tos violentos contra las mujeres, cuya dignidad fue puesta de relieve 
por la Carta apostólica Mulieris dignitatem, publicada hace treinta 
años por el Santo Pontífice Juan Pablo II. Ante el flagelo del abuso 
físico y psicológico causado a las mujeres, es urgente volver a encon-
trar formas de relaciones justas y equilibradas, basadas en el respeto 
y el reconocimiento mutuos, en las que cada uno pueda expresar su 
identidad de manera auténtica, mientras que la promoción de algunas 
formas de indiferenciación corre el riesgo de desnaturalizar el mismo 
ser hombre o mujer.

El cuidado de los más débiles nos impulsa a reflexionar sobre 
otra plaga de nuestro tiempo, es decir, las condiciones de los trabaja-
dores. El trabajo, si no se protege adecuadamente, deja de ser el medio 
por el que el hombre se realiza y se convierte en una forma moderna 
de esclavitud. Hace cien años nació la Organización Internacional 
del Trabajo, que se ha esforzado en promover unas condiciones de 
trabajo adecuadas y en fomentar la dignidad de los propios trabaja-
dores. Frente a los desafíos de nuestro tiempo, ante todo el creciente 
desarrollo tecnológico que hace disminuir los puestos de trabajo y la 
pérdida de garantías económicas y sociales para los trabajadores, tengo 
la esperanza de que la Organización Internacional del Trabajo, más 
allá de intereses particulares, seguirá siendo un ejemplo de diálogo 
y concertación para lograr sus altos objetivos. En esta misión, ella 
está llamada también a hacer frente, junto con otras instancias de la 
comunidad internacional, a la plaga del trabajo infantil y a las nuevas 
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formas de esclavitud, así como a la disminución progresiva del valor 
de los salarios, especialmente en los países desarrollados, y a la discri-
minación persistente de las mujeres en el ámbito laboral.

SER PUENTES ENTRE LOS PUEBLOS Y 
CONSTRUCTORES DE PAZ

En su intervención en las Naciones Unidas, San Pablo VI indicó clara-
mente el objetivo principal de esa Organización Internacional. “Voso-
tros –dijo– existís y trabajáis para unir a las naciones, para asociar a 
los Estados; […] para reunir los unos con los otros. […] Constituís un 
puente entre pueblos. […] Basta recordar que la sangre de millones 
de hombres, que sufrimientos inauditos e innumerables, que masacres 
inútiles y ruinas espantosas sancionan el pacto que os une en un jura-
mento que debe cambiar la historia futura del mundo. ¡Nunca jamás 
guerra! ¡Nunca jamás guerra! Es la paz, la paz, la que debe guiar el 
destino de los pueblos y de toda la humanidad. […] La paz, como 
sabéis, no se construye solamente mediante la política y el equilibrio 
de las fuerzas y de los intereses. Se construye con el espíritu, las ideas, 
las obras de la paz”9.

Durante el año pasado hubo algunas significativas señales de paz, 
comenzando por el histórico acuerdo entre Etiopía y Eritrea, que pone 
fin a veinte años de conflicto y restablece las relaciones diplomáticas 
entre los dos países. El acuerdo firmado por los líderes de Sudán del Sur, 
que permite la reanudación de la convivencia civil y la reactivación del 
funcionamiento de las instituciones nacionales, es también un signo de 
esperanza para el continente africano, donde, sin embargo, siguen exis-
tiendo graves tensiones y una pobreza generalizada. Sigo con especial 
atención la evolución de la situación en la República Democrática del 
Congo, y espero que el país pueda encontrar la reconciliación que tanto 

9  Ibíd., 5, 8, 9.
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desea y emprender un camino decisivo hacia el desarrollo, poniendo fin 
al persistente estado de inseguridad que afecta a millones de personas, 
entre los que se encuentran muchos niños. Para ello, el respeto del 
resultado electoral es factor determinante para una paz sostenible. Del 
mismo modo manifiesto mi cercanía con aquellos que sufren debido a 
la violencia fundamentalista, especialmente en Mali, Níger y Nigeria, 
o a causa de las persistentes tensiones internas en Camerún, que con 
frecuencia siembran la muerte entre la población civil.

En general, también debe señalarse que África, más allá de los 
diferentes sucesos dramáticos, muestra un gran y positivo dinamis-
mo, arraigado en su cultura antigua y su tradicional hospitalidad. Un 
ejemplo de solidaridad efectiva entre las naciones es la apertura de 
fronteras en diferentes países para acoger generosamente a los refu-
giados y personas desplazadas. Hay que apreciar en muchos Estados 
el aumento de la coexistencia pacífica entre creyentes de diferentes 
religiones y la animación de iniciativas solidarias conjuntas. Además, 
la implementación de políticas inclusivas y el progreso de los procesos 
democráticos están dando resultados efectivos en muchas regiones 
para combatir la pobreza absoluta y promover la justicia social. Por 
lo tanto, el apoyo de la comunidad internacional es aún más urgente 
para favorecer el desarrollo de infraestructuras, la construcción de 
perspectivas para las generaciones más jóvenes y la emancipación de 
las clases más débiles.

De la península coreana han llegado signos positivos. La Santa 
Sede ve favorablemente los diálogos, y espera que puedan abordar 
incluso los problemas más complejos con una actitud constructiva 
que lleve a soluciones compartidas y duraderas, a fin de garantizar 
un futuro de desarrollo y cooperación para todo el pueblo coreano y 
para toda la región.

Lo mismo deseo para la amada Venezuela, que se encuentren 
vías institucionales y pacíficas para solucionar la crisis política, social 
y económica; vías que consientan asistir, sobre todo, a los que son 
probados por las tensiones de estos años, y ofrecer a todo el pueblo 
venezolano un horizonte de esperanza y de paz.
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La Santa Sede también espera que se reanude el diálogo entre 
israelíes y palestinos, para que finalmente se llegue a un acuerdo que 
responda a las aspiraciones legítimas de ambos pueblos, asegurando 
la convivencia entre los dos Estados y el logro de una paz tan esperada 
y deseada. El compromiso unánime de la comunidad internacional es 
más valioso y necesario que nunca para lograr este objetivo, así como 
para promover la paz en toda la región, particularmente en Yemen 
e Irak, y al mismo tiempo para permitir la ayuda humanitaria a las 
poblaciones necesitadas.

REPENSANDO EN NUESTRO DESTINO COMÚN

Finalmente, quisiera recordar un cuarto aspecto de la diplomacia 
multilateral, que nos invita a repensar nuestro destino común. Pablo 
VI lo expresó en estos términos: “Debemos habituarnos a pensar […] 
en una forma nueva la vida en común de los hombres; en una forma 
nueva los caminos de la historia y los destinos del mundo. […] Ha 
llegado la hora en que se impone […] volver a pensar en nuestro 
común origen, en nuestra historia, en nuestro destino común. Nunca 
como hoy, en una época que se caracteriza por tal progreso humano, 
ha sido tan necesario el recurso a la conciencia moral del hombre. 
Porque el peligro no viene ni del progreso ni de la ciencia. […] El 
verdadero peligro está en el hombre, que dispone de instrumentos 
cada vez más poderosos, capaces de llevar tanto a la ruina como a 
las más altas conquistas”10.

En el contexto de aquella época, el Papa se refirió esencialmente 
a la proliferación de armas nucleares. “Las armas –decía–, sobre todo 
las terribles armas que os ha dado la ciencia moderna, antes aun de 
causar víctimas y ruinas, engendran malos sueños, alimentan malos 
sentimientos, crean pesadillas, desconfianza, tristes resoluciones, exigen 

10  Ibíd., 14.
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gastos enormes, paralizan proyectos de solidaridad y de trabajo útil, 
alteran la psicología de los pueblos”11.

Por desgracia es triste constatar cómo el mercado de armas no 
solo no se detiene, sino que hay una tendencia cada vez más generali-
zada a armarse, tanto por parte de personas individuales como de los 
Estados. Causa preocupación especialmente que el desarme nuclear, 
tan deseado y perseguido en parte en las décadas pasadas, esté ahora 
dando paso a armas nuevas, cada vez más sofisticadas y destructivas. 
Quiero aquí reiterar que “no podemos no sentir un vivo sentido de 
inquietud si consideramos las catastróficas consecuencias humanitarias 
y ambientales que se derivan de cualquier uso de las armas nucleares. 
Por tanto, también considerando el riesgo de una detonación accidental 
de tales armas por un error de cualquier tipo, se debe condenar con 
firmeza la amenaza de su uso –y diría la inmoralidad de su uso–, así 
como su posesión, precisamente porque su existencia es funcional a una 
lógica del miedo que no tiene que ver solo con las partes en conflicto, 
sino con todo el género humano. Las relaciones internacionales no 
pueden ser dominadas por las fuerzas militares, por las intimidaciones 
recíprocas, por la ostentación de los arsenales bélicos. Las armas de 
destrucción masiva, en particular las atómicas, no generan otra cosa 
que un engañoso sentido de seguridad y no poder constituir la base de 
la pacífica convivencia entre los miembros de la familia humana, que 
debe sin embargo inspirarse por una ética de solidaridad”12.

Repensar nuestro destino común en el contexto actual significa 
repensar además la relación con nuestro planeta. También en este año, 
las poblaciones de varias regiones del continente americano y el sudeste 
asiático han sufrido duramente indescriptibles dificultades y sufrimien-
tos, causados ​​por aluviones, inundaciones, incendios, terremotos y 
sequías. Por lo tanto, las cuestiones ambientales y el cambio climático 

11  Ibíd., 10.
12  Discurso a los participantes en la Conferencia Internacional sobre el Desarme 
promovido por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral (10 
de noviembre de 2017).
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son algunos de los temas en los que se hace particularmente urgente 
encontrar un acuerdo por parte de la comunidad internacional. En este 
sentido, y a la luz del consenso alcanzado en la reciente Conferencia 
Internacional sobre el Clima (COP-24) celebrada en Katowice, espero 
un compromiso más decisivo de los Estados que fortalezca la colabo-
ración para hacer frente con urgencia al fenómeno preocupante del 
calentamiento global. La tierra pertenece a todos y las consecuencias 
de su explotación recaen sobre la población mundial, y de manera más 
dramática en algunas regiones. Entre ellas se encuentra la Amazonia, 
que será la protagonista de la próxima Asamblea Especial del Sínodo 
de los Obispos en el Vaticano el próximo mes de octubre, y que, aun 
cuando se ocupará principalmente de los caminos de la evangelización 
para el Pueblo de Dios, no dejará de abordar los problemas ambientales 
en estrecha relación con sus consecuencias sociales.

Excelencias, señoras y señores:

El 9 de noviembre de 1989 cayó el Muro de Berlín. Pocos meses des-
pués se puso fin al último legado del segundo conflicto mundial: la 
división lacerante de Europa decidida en Yalta y la Guerra Fría. Los 
países al este del Muro de Berlín recuperaron su libertad tras décadas 
de opresión y muchos de ellos comenzaron a recorrer el camino que los 
llevaría a su adhesión a la Unión Europea. Que en el contexto actual, 
donde prevalecen nuevos movimientos centrífugos y la tentación de 
construir nuevos muros, no se pierda en Europa la conciencia de los 
beneficios –el primero el de la paz– que ha traído el camino de amistad 
y acercamiento entre los pueblos emprendido después de la Segunda 
Guerra Mundial.

Me gustaría mencionar hoy un último aniversario. El 11 de 
febrero, hace noventa años, nacía el Estado de la Ciudad del Vaticano, 
tras la firma de los Pactos de Letrán entre la Santa Sede e Italia. Así 
terminó el largo período de la “cuestión romana” que siguió a la toma 
de Roma y el fin del Estado Pontificio. Con el Tratado lateranense, la 
Santa Sede pasaba a disponer de “aquella cantidad de territorio material 



134

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

que es indispensable para el ejercicio de un poder espiritual confiado 
a los hombres en beneficio de los hombres”13, como afirmó Pío XI, 
y con el Concordato la Iglesia podía de nuevo seguir contribuyendo 
plenamente al crecimiento espiritual y material de Roma y de toda 
Italia, una tierra rica de historia, arte y cultura, que el cristianismo ha 
ayudado a forjar. En esta ocasión, le aseguro al pueblo italiano una 
oración especial para que, en fidelidad a sus tradiciones, mantenga 
vivo el espíritu de solidaridad fraterna que lo ha distinguido siempre.

A todos ustedes, estimados embajadores y distinguidos invitados 
aquí reunidos, así como a sus países, les expreso mi cordial deseo de 
que el nuevo año nos permita fortalecer los lazos de amistad que nos 
unen y trabajar por la construcción de la paz a la que aspira el mundo.

Gracias.

13  Pío XI, Aloc. “Il nostro più cordiale”, a los párrocos de Roma y a los predicadores 
del tiempo cuaresmal con ocasión de la firma del Tratado y del Concordato en el 
Palacio de Letrán (11 de febrero de 1929).
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Encuentro por la paz

Mensaje del 
Santo Padre Francisco

Memorial de la Paz, Hiroshima
Domingo 24 de noviembre de 2019

“Por mis hermanos y compañeros, voy a 
decir: la paz contigo” (Sal 122,8).

Dios de misericordia y Señor de la historia, a ti elevamos nuestros ojos 
desde este lugar, encrucijada de muerte y vida, de derrota y renacimien-
to, de sufrimiento y piedad.

Aquí, de tantos hombres y mujeres, de sus sueños y esperanzas, 
en medio de un resplandor de relámpago y fuego, no ha quedado más 
que sombra y silencio. En apenas un instante, todo fue devorado por 
un agujero negro de destrucción y muerte. Desde ese abismo de silen-
cio, todavía hoy se sigue escuchando fuerte el grito de los que ya no 
están. Venían de diferentes lugares, tenían nombres distintos, algunos 
de ellos hablaban lenguas diversas. Todos quedaron unidos por un 
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mismo destino, en una hora tremenda que marcó para siempre no solo 
la historia de este país, sino el rostro de la humanidad.

Hago memoria aquí de todas las víctimas, me inclino ante la 
fuerza y la dignidad de aquellos que, habiendo sobrevivido a esos 
primeros momentos, han soportado en sus cuerpos durante muchos 
años los sufrimientos más agudos y, en sus mentes, los gérmenes de la 
muerte que seguían consumiendo su energía vital.

He sentido el deber de venir a este lugar como peregrino de paz, 
para permanecer en oración, recordando a las víctimas inocentes de tanta 
violencia y llevando también en el corazón las súplicas y anhelos de los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, especialmente de los jóvenes, que 
desean la paz, trabajan por la paz, se sacrifican por la paz. He venido a 
este lugar lleno de memoria y de futuro trayendo el grito de los pobres, 
que son siempre las víctimas más indefensas del odio y de los conflictos.

Quisiera humildemente ser la voz de aquellos cuya voz no es 
escuchada, y que miran con inquietud y angustia las crecientes ten-
siones que atraviesan nuestro tiempo, las inaceptables desigualdades e 
injusticias que amenazan la convivencia humana, la grave incapacidad 
de cuidar nuestra casa común, el recurso continuo y espasmódico de 
las armas, como si estas pudieran garantizar un futuro de paz.

Con convicción, deseo reiterar que el uso de la energía atómica 
con fines de guerra es hoy más que nunca un crimen no solo contra 
el hombre y su dignidad, sino contra toda posibilidad de futuro en 
nuestra casa común. El uso de energía atómica con fines de guerra es 
inmoral, como asimismo es inmoral la posesión de las armas atómicas, 
como ya lo dije hace dos años. Seremos juzgados por esto. Las nuevas 
generaciones se levantarán como jueces de nuestra derrota si hemos 
hablado de la paz, pero no la hemos realizado con nuestras acciones 
entre los pueblos de la tierra. ¿Cómo podemos hablar de paz mientras 
construimos nuevas y formidables armas de guerra? ¿Cómo podemos 
hablar de paz mientras justificamos determinadas acciones espurias 
con discursos de discriminación y de odio?

Estoy convencido de que la paz no es más que un “sonido de 
palabras” si no se funda en la verdad, si no se construye de acuerdo con 
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la justicia, si no está vivificada y completada por la caridad, y si no se 
realiza en la libertad (cf. S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris, 37).

La construcción de la paz en la verdad y en la justicia significa 
reconocer que “son muchas y muy grandes las diferencias entre los 
hombres en ciencia, virtud, inteligencia y bienes materiales” (ibíd., 87), 
lo cual jamás puede justificar el propósito de imponer a los demás los 
propios intereses particulares. Por el contrario, todo esto constituye 
una fuente de mayor responsabilidad y respeto. Asimismo, las comuni-
dades políticas, que legítimamente pueden diferir entre sí en términos 
de cultura o desarrollo económico, están llamadas a comprometerse 
a trabajar “por el progreso común”, por el bien de todos (ibíd., 88).

De hecho, si realmente queremos construir una sociedad más 
justa y segura, debemos dejar que las armas caigan de nuestras manos: 
“No es posible amar con armas ofensivas en las manos” (S. Pablo VI, 
discurso a las Naciones Unidas, 4 de octubre de 1965, 10). Cuando 
nos entregamos a la lógica de las armas y nos alejamos del ejercicio del 
diálogo, nos olvidamos trágicamente de que las armas, antes incluso 
de causar víctimas y ruinas, tienen la capacidad de provocar pesadillas, 
“exigen enormes gastos, detienen los proyectos de solidaridad y de tra-
bajo útil, alteran la psicología de los pueblos” (ibíd.). ¿Cómo podemos 
proponer la paz si frecuentamos la intimidación bélica nuclear como 
recurso legítimo para la resolución de los conflictos? Que este abismo 
de dolor evoque los límites que jamás se pueden atravesar. La verdadera 
paz solo puede ser una paz desarmada. Además, “la paz no es la mera 
ausencia de la guerra […], sino un perpetuo quehacer” (Conc. Vat. II, 
Const. past. Gaudium et spes, 78). Es fruto de la justicia, del desarrollo, 
de la solidaridad, del cuidado de nuestra casa común y de la promoción 
del bien común, aprendiendo de las enseñanzas de la historia.

Recordar, caminar juntos, proteger. Estos son tres imperativos 
morales que, precisamente aquí en Hiroshima, adquieren un significado 
aún más fuerte y universal, y tienen la capacidad de abrir un camino 
de paz. Por lo tanto, no podemos permitir que las actuales y nuevas 
generaciones pierdan la memoria de lo acontecido, esa memoria que es 
garante y estímulo para construir un futuro más justo y más fraterno; 
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un recuerdo expansivo capaz de despertar las conciencias de todos los 
hombres y mujeres, especialmente de aquellos que hoy desempeñan un 
papel especial en el destino de las naciones; una memoria viva que nos 
ayude a decir de generación en generación: ¡nunca más!

Precisamente por esto estamos llamados a caminar juntos, con 
una mirada de comprensión y de perdón, abriendo el horizonte a la 
esperanza y trayendo un rayo de luz en medio de las numerosas nubes 
que hoy ensombrecen el cielo. Abrámonos a la esperanza, convirtién-
donos en instrumentos de reconciliación y de paz. Esto será siempre 
posible si somos capaces de protegernos y sabernos hermanados en un 
destino común. Nuestro mundo, interconectado no solo por la globali-
zación, sino desde siempre por una tierra común, reclama más que en 
otras épocas la postergación de intereses exclusivos de determinados 
grupos o sectores, para alcanzar la grandeza de aquellos que luchan 
corresponsablemente para garantizar un futuro común.

En una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y 
mujeres de buena voluntad, en nombre de todas las víctimas de los 
bombardeos y experimentos atómicos, y de todos los conflictos, desde 
el corazón elevemos conjuntamente un grito: ¡Nunca más la guerra, 
nunca más el rugido de las armas, nunca más tanto sufrimiento! Que 
venga la paz en nuestros días, en este mundo nuestro. Dios, tú nos lo 
has prometido: “La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia 
y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde 
el cielo” (Sal 84,11-12).

Ven, Señor, que es tarde y donde sobreabundó la destrucción que 
hoy también pueda hoy sobreabundar la esperanza de que es posible 
escribir y realizar una historia diferente. ¡Ven, Señor, Príncipe de la 
paz, haznos instrumentos y ecos de tu paz!

“Por mis hermanos y compañeros, voy a 
decir: la paz contigo” (Sal 122,8).
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Con motivo de las 
felicitaciones de Año Nuevo

Sala Regia
Lunes 9 de enero de 2020

Excelencias, señoras y señores:

Un nuevo año se abre delante de nosotros y, como el llanto de un niño 
recién nacido, nos invita a la alegría y a asumir una actitud de esperan-
za. Quisiera que esta palabra –esperanza–, que para los cristianos es 
una virtud fundamental, anime la mirada con la que nos adentramos 
en el tiempo que nos aguarda.

Ciertamente, esperar exige realismo. Requiere ser conscientes de 
las numerosas cuestiones que afligen nuestra época y de los desafíos 
que se vislumbran en el horizonte. Exige que se llame a los proble-
mas por su nombre y que se tenga el valor de afrontarlos. Demanda 
no olvidar que la comunidad humana lleva los signos y las heridas 
de las guerras que se han producido a lo largo del tiempo, con una 



140

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

capacidad destructiva cada vez mayor, y que no dejan de afectar espe-
cialmente a los más pobres y a los más débiles1. Desgraciadamente, 
el año nuevo no parece estar marcado por signos alentadores, sino 
por una intensificación de las tensiones y la violencia.

Es precisamente a la luz de estas circunstancias que no podemos 
dejar de esperar. Y esperar exige valentía. Pide tener la conciencia de 
que el mal, el sufrimiento y la muerte no prevalecerán, y que incluso 
las cuestiones más complejas pueden y deben ser afrontadas y resueltas. 
La esperanza “es la virtud que nos pone en camino, nos da alas para 
avanzar, incluso cuando los obstáculos parecen insuperables”2.

Con este ánimo, os acojo hoy, estimados embajadores, para 
desearos lo mejor para el año nuevo. Agradezco de manera especial 
al decano del Cuerpo Diplomático, el Excmo. señor George Poulides, 
embajador de Chipre, por las cordiales palabras que me ha dirigido 
en nombre de todos vosotros y os agradezco vuestra presencia, tan 
numerosa y significativa, como también el compromiso que cada día 
dedicáis para consolidar las relaciones que unen a la Santa Sede con 
vuestros países y las organizaciones Iinternacionales en beneficio de 
la convivencia pacífica entre los pueblos.

La paz y el desarrollo humano integral son de hecho el objetivo 
principal de la Santa Sede en el ámbito de su tarea diplomática. A ella 
se orientan los esfuerzos de la Secretaría de Estado y de los Dicasterios 
de la Curia Romana, como además los de los representantes ponti-
ficios, a los que agradezco por la dedicación con la que cumplen la 
doble misión que les ha sido encomendada: representar al Papa ante 
las Iglesias locales como también ante vuestros gobiernos.

En esa perspectiva se sitúan también los Acuerdos de carácter 
general, firmados o ratificados en el curso del año que acaba de con-
cluir, con la República del Congo, la querida República Centroafricana, 
Burkina Faso y Angola, como además el Acuerdo entre la Santa Sede 

1  Cf. Mensaje para la LIII Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2019), 1.
2  Ibíd.
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y la República Italiana para la aplicación de la Convención de Lisboa 
sobre el reconocimiento de los títulos de estudio concernientes a la 
enseñanza superior en la región europea.

También los viajes apostólicos que, además de ser un camino 
privilegiado por el que el Sucesor del apóstol Pedro confirma a los 
hermanos en la fe, son una ocasión para favorecer el diálogo en el 
ámbito político y religioso. En el 2019 tuve la oportunidad de visitar 
diferentes realidades significativas. Quisiera recorrer con vosotros las 
etapas que realicé, aprovechando la ocasión para dar una mirada más 
amplia sobre algunas cuestiones problemáticas de nuestro tiempo.

Al inicio del año pasado, con motivo de la XXXIV Jornada 
Mundial de la Juventud, encontré en Panamá a jóvenes provenientes 
de los cinco continentes, llenos de sueños y esperanzas, reunidos allí 
para rezar y reavivar el deseo y el compromiso de crear un mundo más 
humano3. Encontrar a los jóvenes es siempre una alegría y una gran 
motivación. Ellos son el futuro y la esperanza de nuestras sociedades, 
y también el presente.

Sin embargo, como es tristemente conocido, no pocos adultos, 
entre los que se cuentan varios miembros del clero, fueron responsables 
de delitos gravísimos contra la dignidad de los jóvenes, niños y ado-
lescentes, violando su inocencia y su intimidad. Se trata de crímenes 
que ofenden a Dios, causan daños físicos, psicológicos y espirituales a 
las víctimas, y lesionan la vida de comunidades enteras4. Después del 
encuentro con los episcopados de todo el mundo, que convoqué en 
el Vaticano el pasado mes de febrero, la Santa Sede renueva su com-
promiso para que se investiguen los abusos cometidos y se asegure la 
protección de los menores, a través de un amplio espectro de normas 
que consientan afrontar dichos casos en el ámbito del derecho canó-
nico y a través de la colaboración con las autoridades civiles, a nivel 
local e internacional.

3  Cf. Encuentro con las autoridades, el Cuerpo Diplomático y representantes de 
la sociedad, Panamá (24 de enero de 2019).
4  Cf. Motu proprio Vos estis lux mundi (7 de mayo de 2019).
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Ante heridas tan graves, resulta todavía más urgente que los 
adultos no depongan la tarea educativa que les compete, más aún, 
que se hagan cargo de dicho compromiso con mayor dedicación, para 
conducir a los jóvenes a la madurez espiritual, humana y social.

Por esta razón, deseo promover un evento mundial el próximo 
14 de mayo, que tendrá como tema: Reconstruir el pacto educativo 
global. Se trata de un encuentro dirigido a “reavivar el compromi-
so por y con las jóvenes generaciones, renovando la pasión por una 
educación más abierta e incluyente, capaz de la escucha paciente, 
del diálogo constructivo y de la mutua comprensión. Hoy más que 
nunca, es necesario unir los esfuerzos por una alianza educativa amplia 
para formar personas maduras, capaces de superar fragmentaciones 
y contraposiciones, y reconstruir el tejido de las relaciones por una 
humanidad más fraterna”5.

Todo cambio, como el de época que estamos viviendo, pide un 
camino educativo, la constitución de una aldea de la educación6, que 
cree una red de relaciones humanas y abiertas. Dicha aldea debe poner 
a la persona en el centro, favorecer la creatividad y la responsabilidad 
para unos proyectos de larga duración, y formar personas disponibles 
para ponerse al servicio de la comunidad.

Por tanto, es necesario un concepto de educación que abrace 
la amplia gama de experiencias de vida y de procesos de aprendizaje, 
y que consienta a los jóvenes desarrollar su personalidad de manera 
individual y colectiva. La educación no termina en las aulas de las 
escuelas o de las universidades, sino que se afirma principalmente 
respetando y reforzando el derecho primario de la familia a educar, y 
el derecho de las Iglesias y de los entes sociales a sostener y colaborar 
con las familias en la educación de los hijos.

Educar exige entrar en un diálogo sincero y leal con los jóvenes. 
Ante todo, ellos son quienes nos interpelan sobre la urgencia de esa 

5  Mensaje para el Lanzamiento del Pacto Educativo (12 de septiembre de 2019).
6  Cf. ibíd.
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solidaridad intergeneracional, que desgraciadamente ha desaparecido 
en los últimos años. En efecto, hay una tendencia en muchas partes 
del mundo a encerrarse en sí mismos, a proteger los derechos y los 
privilegios adquiridos, a concebir el mundo dentro de un horizonte 
limitado que trata con indiferencia a los ancianos y, sobre todo, que 
no ofrece más espacio a la vida naciente. El envejecimiento general de 
una parte de la población mundial, especialmente en Occidente, es la 
triste y emblemática representación de todo esto.

Si bien por un lado no debemos olvidar que los jóvenes esperan 
la palabra y el ejemplo de los adultos, al mismo tiempo hemos de tener 
presente que ellos tienen mucho que ofrecer con su entusiasmo, con su 
compromiso y con su sed de verdad, a través de la que nos recuerdan 
constantemente que la esperanza no es una utopía y la paz es un bien 
siempre posible.

Lo hemos visto en el modo con el que muchos jóvenes se están 
comprometiendo para sensibilizar a los líderes políticos sobre la cues-
tión del cambio climático. El cuidado de nuestra casa común debe 
ser una preocupación de todos y no el objeto de una contraposición 
ideológica entre las diferentes visiones de la realidad, ni mucho menos 
entre las generaciones, porque “en contacto con la naturaleza –como 
nos recordaba Benedicto XVI–, la persona recobra su justa dimensión, 
se redescubre criatura, pequeña pero al mismo tiempo única, «capaz 
de Dios» porque interiormente está abierta al Infinito”7. Por tanto, 
la protección del lugar que el Creador nos dio para vivir no puede 
descuidarse ni reducirse a una problemática elitista. Los jóvenes nos 
dicen que no puede ser así, porque existe un desafío urgente, a todos 
los niveles, de proteger nuestra casa común y “unir a toda la fami-
lia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral”8. 
Ellos nos reclaman la urgencia de una conversión ecológica, que 
“debe entenderse de manera integral, como una transformación de 

7  Ángelus, Les Combes (17 de julio de 2005).
8  Cf. Carta enc. Laudato si’ (24 de mayo de 2015), 13.



144

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

las relaciones que tenemos con nuestros hermanos y hermanas, con 
los otros seres vivos, con la creación en su variedad tan rica, con el 
Creador que es el origen de toda vida”9.

Lamentablemente, la urgencia de esta conversión ecológica pare-
ce no ser acogida por la política internacional, cuya respuesta a las 
problemáticas planteadas por cuestiones globales, como la del cambio 
climático, es todavía muy débil y fuente de gran preocupación. La 
XXV Sesión de la Conferencia de los Estados Parte de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP25), 
celebrada en Madrid el pasado mes de diciembre, representa una seria 
llamada de atención sobre la voluntad de la comunidad internacional 
para afrontar con sabiduría y eficacia el fenómeno del calentamiento 
global, que requiere una respuesta colectiva, capaz de hacer prevalecer 
el bien común sobre los intereses particulares.

Estas consideraciones dirigen nuestra atención hacia América 
Latina, de modo particular a la Asamblea Especial del Sínodo de los 
Obispos para la región amazónica, realizada en el Vaticano el pasado 
mes de octubre. El Sínodo fue un evento esencialmente eclesial, pro-
movido por la voluntad de ponerse a la escucha de las esperanzas y de 
los desafíos de la Iglesia en la Amazonia, y de abrir nuevos caminos al 
anuncio del Evangelio al Pueblo de Dios, especialmente a las poblaciones 
indígenas. Por tanto, la Asamblea sinodal no podía eximirse de tocar, 
desde la ecología integral, también otras temáticas, que tienen que ver 
con la vida misma de esa región, tan grande e importante para todo el 
mundo, porque “la selva amazónica es un «corazón biológico» para 
la tierra cada vez más amenazada”10.

Además de la situación en la región amazónica, suscita preocu-
pación la multiplicación de crisis políticas que se van extendiendo en 
numerosos países del continente americano, con tensiones e insólitas 

9  Mensaje para la LIII Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2019), 4.
10  Asamblea especial para la región amazónica del Sínodo de los Obispos, 
Amazonia: Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. 
Documento final, 2.
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formas de violencia que empeoran los conflictos sociales y generan gra-
ves consecuencias socioeconómicas y humanitarias. Las polarizaciones, 
cada vez más fuertes, no ayudan a resolver los auténticos y urgentes 
problemas de los ciudadanos, sobre todo de los más pobres y vulne-
rables, y mucho menos lo logra la violencia, que por ningún motivo 
puede ser adoptada como instrumento para afrontar las cuestiones 
políticas y sociales. En este contexto, quiero recordar especialmente a 
Venezuela, para que continúe presente el compromiso de la búsqueda 
de soluciones.

En general, los conflictos de la región americana, aun cuando 
tienen raíces diferentes, están acomunados por profundas desigualdades, 
por injusticias y por la corrupción endémica, así como por las diversas 
formas de pobreza que ofenden la dignidad de las personas. Por tanto, 
es necesario que los líderes políticos se esfuercen por restablecer con 
urgencia una cultura del diálogo para el bien común y para reforzar 
las instituciones democráticas y promover el respeto del Estado de 
Derecho, con el fin de prevenir las desviaciones antidemocráticas, 
populistas y extremistas.

En mi segundo viaje de 2019, fui a los Emiratos Árabes Uni-
dos, primera visita de un Sucesor de Pedro a la Península Arábiga. 
En Abu Dabi firmé, con el gran Imán de Al-Azhar Ahmad al-Tayyeb, 
el Documento sobre la Fraternidad Humana por la Paz Mundial y 
la Convivencia Común. Se trata de un texto importante, dirigido 
a favorecer la mutua comprensión entre cristianos y musulmanes, 
y la convivencia en sociedades cada vez más multiétnicas y multi-
culturales, ya que en la firme condena del uso del “nombre de Dios 
para justificar actos de homicidio, exilio, terrorismo y opresión”11, 
recuerda la importancia del concepto de ciudadanía, que “se basa 
en la igualdad de derechos y deberes bajo cuya protección todos dis-
frutan de la justicia”12. Esto exige el respeto de la libertad religiosa 

11  Documento sobre la fraternidad humana por la paz mundial y la convivencia 
común, Abu Dabi (4 de febrero de 2019).
12  Ibíd.
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y que haya un compromiso para renunciar al uso discriminatorio 
de la palabra minorías, que trae consigo las semillas del sentirse 
aislados y de la inferioridad, y prepara el terreno para la hostilidad 
y la discordia, excluyendo a los ciudadanos en base a su pertenencia 
religiosa13. Con este fin, es particularmente importante formar a las 
generaciones futuras en el diálogo interreligioso, como vía principal 
para el conocimiento, la comprensión y el respaldo recíproco entre 
los miembros de diversas religiones.

Paz y esperanza estuvieron también en el centro de mi visita a 
Marruecos, donde firmé con su majestad el rey Mohamed VI un lla-
mamiento conjunto sobre Jerusalén, “reconociendo la singularidad y 
la sacralidad de Jerusalén / Al Qods Acharif, y teniendo en cuenta su 
significado espiritual y su vocación peculiar como Ciudad de Paz”14. 
Y desde Jerusalén, ciudad amada por los fieles de las tres religiones 
monoteístas, que está llamada a ser un lugar símbolo de encuentro y 
de coexistencia pacífica, en el que se cultivan el respeto recíproco y el 
diálogo15, mi pensamiento no puede dejar de ir a toda la Tierra Santa, 
para recordar la urgencia de que la comunidad internacional entera, con 
valentía y sinceridad, y en el respeto del derecho internacional, confirme 
de nuevo su compromiso de sostener el proceso de paz israelí-palestino.

Un compromiso más asiduo y eficaz por parte de la comunidad 
internacional es ahora más urgente que nunca también en otras partes 
del área mediterránea y de Oriente Medio. Me refiero en primer lugar 
al manto de silencio que intenta cubrir la guerra que ha destruido 
Siria durante este decenio. Es particularmente urgente encontrar solu-
ciones adecuadas y con amplitud de miras que permitan al querido 
pueblo sirio, exhausto por la guerra, reencontrar la paz y comenzar la 
reconstrucción del país. La Santa Sede acepta favorablemente cualquier 

13  Cf. ibíd.
14  Llamamiento de su majestad el rey Mohamed VI y de Su Santidad el Papa 
Francisco sobre Jerusalén / Al Qods Ciudad Santa y Lugar de Encuentro, Rabat 
(30 de marzo de 2019).
15  Cf. ibíd.
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iniciativa destinada a poner las bases para la resolución del conflicto, 
y expresa una vez más su gratitud a Jordania y al Líbano por haber 
acogido y hacerse cargo, con no pocos sacrificios, de miles de refu-
giados sirios. Por desgracia, además de las fatigas provocadas por la 
acogida, otros factores de incertidumbre económica y política, tanto 
en Líbano como en otros Estados, están provocando tensiones entre 
la población, poniendo ulteriormente en riesgo la frágil estabilidad de 
Oriente Medio.

De modo particular, son preocupantes las señales que llegan 
de toda la región, después del aumento de la tensión entre Irán y los 
Estados Unidos, y que amenazan poner en riesgo, ante todo, el lento 
proceso de reconstrucción de Irak, como también crear las bases de 
un conflicto a mayor escala que todos desearíamos poder evitar. Por 
lo tanto, renuevo mi llamamiento para que todas las partes interesa-
das eviten el aumento de la confrontación y mantengan “encendida 
la llama del diálogo y del autocontrol”16, en el pleno respeto de la 
legalidad internacional.

Mi pensamiento va también al Yemen, que vive una de las más 
graves crisis humanitarias de la historia reciente, en un clima de indi-
ferencia general por parte de la comunidad internacional, y a Libia, 
que desde hace muchos años experimenta una situación de conflicto, 
agravada por las incursiones de grupos extremistas y una nueva esca-
lada de violencia en los últimos días. Dicho contexto es terreno fértil 
para el flagelo de la explotación y del tráfico de seres humanos, que 
es alimentado por personas carentes de escrúpulos, que explotan la 
pobreza y el sufrimiento de los que huyen de situaciones de conflicto o 
de la pobreza extrema. Entre estos, muchos terminan presa de auténticas 
mafias que los retienen en condiciones deshumanas y degradantes, y 
los hacen objeto de torturas, violencias sexuales, extorsiones.

En general, es necesario recordar que en el mundo hay varios 
miles de personas, con legítimas peticiones de asilo y necesidades 

16  Ángelus (5 de enero de 2020).
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humanitarias y de protección probada, que no son identificadas ade-
cuadamente. Muchas arriesgan su vida en viajes peligrosos por tierra 
y, sobre todo, por mar. Se continúa constatando con dolor que el mar 
Mediterráneo sigue siendo un gran cementerio17. Por tanto, es cada vez 
más urgente que todos los Estados se hagan cargo de la responsabilidad 
de encontrar soluciones duraderas.

Por su parte, la Santa Sede mira con gran esperanza los esfuerzos 
realizados por numerosos países para compartir el peso de la reubica-
ción y procurar a los desplazados, en particular a causa de las emer-
gencias humanitarias, un lugar seguro donde vivir, una educación, así 
como la posibilidad de trabajar y de reunirse con sus familias.

Queridos embajadores: en los viajes del pasado año tuve la opor-
tunidad de visitar también tres países de Europa del Este, en primer 
lugar, Bulgaria y Macedonia del Norte, y en un segundo momento, 
Rumanía. Se trata de tres países diferentes entre sí, pero unidos por el 
hecho de haber sido durante siglos puentes entre Oriente y Occidente, 
y encrucijadas de culturas, etnias y civilizaciones diferentes. Visitán-
dolos, pude experimentar una vez más qué importante es el diálogo 
y la cultura del encuentro para construir sociedades pacíficas en las 
que cada uno pueda expresar libremente su propia pertenencia étnica 
y religiosa.

Permaneciendo en el contexto europeo, quisiera recordar la 
importancia de apoyar el diálogo y el respeto por la legalidad inter-
nacional para resolver los “conflictos congelados” que persisten en el 
continente, algunos de estos ya desde hace décadas, y que requieren 
una solución, comenzando por las situaciones relacionadas con los 
Balcanes occidentales y el Cáucaso meridional, incluida Georgia. Desde 
aquí, me gustaría manifestar, además, el estímulo de la Santa Sede 
ante las negociaciones para la reunificación de Chipre, que aumenta-
rían la cooperación regional, promoviendo la estabilidad de toda el 
área mediterránea, como también el aprecio por los intentos dirigidos 

17  Cf. Discurso al Parlamento Europeo, Estrasburgo (25 de noviembre de 2014).
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a resolver el conflicto en la parte oriental de Ucrania y poner fin al 
sufrimiento de la población.

El diálogo –y no las armas– es el instrumento esencial para resol-
ver las controversias. A este respecto, deseo mencionar en esta sede la 
contribución ofrecida, por ejemplo, en Ucrania por la Organización para 
la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE), especialmente en este 
año en el que se celebra el 45 aniversario del Acta final de Helsinki, que 
concluyó la Conferencia sobre la Seguridad y sobre la Cooperación en 
Europa (CSCE), iniciada en 1973 para favorecer la distensión y la cola-
boración entre los países de Europa Occidental y de Europa Oriental, 
cuando el continente estaba todavía dividido por el telón de acero. Fue 
una etapa importante para un proceso que inició sobre los escombros 
de la Segunda Guerra Mundial, y que vio en el consenso y en el diálogo 
un instrumento esencial para resolver las divergencias.

Ya en 1949, en Europa Occidental, con la creación del Con-
sejo de Europa y la sucesiva adopción de la Convención Europea de 
Derechos Humanos, se pusieron las bases del proceso de integración 
europea, que vieron en la Declaración del entonces ministro de Asuntos 
Exteriores francés, Robert Schuman, del 9 de mayo de 1950, un pilar 
fundamental. Schuman afirma que “la paz mundial no puede salva-
guardarse sin unos esfuerzos creativos equiparables a los peligros que 
la amenazan”. En los padres fundadores de la Europa moderna había 
una conciencia de que el continente se podría reponer de las heridas 
de la guerra y de las nuevas divisiones que surgían solo en un proceso 
gradual de comunión de ideales y de recursos.

Desde los primeros años, la Santa Sede viene observando con 
interés el proyecto europeo, cuando se celebra este año el 50 aniversario 
de la presencia de la Santa Sede como Observador ante el Consejo de 
Europa, así como el establecimiento de relaciones diplomáticas con las 
entonces denominadas Comunidades Europeas. Se trata de un interés 
que busca subrayar una idea de construcción inclusiva, que está animada 
por un espíritu participativo y solidario, capaz de hacer de Europa un 
ejemplo de acogida y de equidad social en el signo de aquellos valores 
comunes que la sostienen. El proyecto europeo continúa siendo una 
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garantía fundamental de desarrollo para quien forma parte de él desde 
hace tiempo y una oportunidad de paz, después de turbulentos conflictos 
y lesiones, para aquellos países que aspiran a participar.

Que Europa no pierda, por tanto, el sentido de solidaridad que 
desde hace siglos la ha caracterizado, incluso en los momentos más 
difíciles de su historia. Que no pierda aquel espíritu que hunde sus 
raíces, entre otros, en la pietas romana y en la caritas cristiana, que 
tan bien describen el ánimo de los pueblos europeos. El incendio de la 
catedral de Notre Dame en París demostró qué frágil y fácil es destruir 
lo que parece más sólido. Los daños sufridos por un edificio no solo 
querido por los católicos, sino significativo para toda Francia y la 
humanidad entera, despertó el tema de los valores históricos y cultu-
rales de Europa y de las raíces sobre las que se funda. En un contexto 
en el que faltan valores de referencia, es más fácil encontrar elementos 
de división que de cohesión.

El 30 aniversario de la caída del Muro de Berlín puso ante nuestra 
mirada uno de los símbolos más desgarradores de la historia reciente del 
continente, recordándonos la facilidad de levantar barreras. El Muro 
de Berlín representa una cultura de la división que aleja a las personas 
unas de otras, y abre el camino al extremismo y a la violencia. Lo vemos 
cada vez más en el lenguaje de odio difusamente usado en internet y en 
los medios de comunicación social. A las barreras del odio, nosotros 
preferimos los puentes de la reconciliación y de la solidaridad, a lo que 
aleja escogemos lo que acerca, conscientes de que “no hay paz estable 
[…] si al mismo tiempo no cesan el odio y la enemistad mediante una 
reconciliación basada en la mutua caridad”18, como escribió hace cien 
años mi predecesor Benedicto XV.

Queridos embajadores: durante el itinerario de mi viaje en África, 
pude ver signos de paz y de reconciliación, donde aparece evidente la 
alegría de quien, unido a los demás, se siente pueblo y afronta las fatigas 

18  Benedicto XV, Carta enc. Pacem, Dei munus pulcherrimum (23 de mayo 
de 1920).
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cotidianas con espíritu generoso. Experimenté la esperanza concreta 
a través de numerosos gestos alentadores, a partir de los ulteriores 
progresos realizados en Mozambique, con la firma del Acuerdo para el 
cese definitivo de las hostilidades, el día 1° del pasado mes de agosto.

En Madagascar, pude constatar que es posible construir seguridad 
donde había precariedad, ver esperanza donde se veía solo fatalidad, 
vislumbrar vida donde tantos anunciaban muerte y destrucción19. Para 
ese fin son esenciales la familia y el sentido de comunidad que consiente 
establecer la confianza fundamental que está en la base de toda relación 
humana. En Mauricio, experimenté cómo “las diferentes religiones, 
con sus respectivas identidades, trabajan mancomunadamente para 
contribuir a la paz social y recordar el valor trascendente de la vida 
contra todo tipo de reduccionismo”20. Confío que el entusiasmo que 
pude comprobar en el curso de este viaje siga concretizándose en ges-
tos de acogida y en proyectos capaces de promover la justicia social, 
evitando dinámicas de bloqueo.

Sin embargo, ampliando la mirada hacia otras partes del conti-
nente, duele constatar cómo continúan episodios de violencia contra 
personas inocentes, entre los que se cuentan muchos cristianos persegui-
dos y asesinados por su fidelidad al Evangelio, en particular en Burkina 
Faso, Malí, Níger y Nigeria. Exhorto a la comunidad internacional a 
sostener los esfuerzos que estos países realizan en la lucha contra el 
terrorismo, que está ensangrentando cada vez más zonas enteras de 
África, así como otras regiones del mundo. A la luz de estos eventos, 
es necesario que se realicen estrategias que asuman intervenciones no 
solo en el ámbito de la seguridad, sino también en la reducción de la 
pobreza, en la mejora del sistema sanitario, en el desarrollo y en la 
asistencia humanitaria, en la promoción del buen gobierno y de los 
derechos civiles. Son estos los pilares de un auténtico desarrollo social.

19  Cf. Saludo en la Ciudad de la Amistad de Akamasoa, Antananarivo (8 de 
septiembre de 2019).
20  Discurso ante las autoridades, los representantes de la sociedad civil y el 
Cuerpo Diplomático, Port Louis (9 de septiembre de 2019).



152

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

Del mismo modo es necesario animar las iniciativas que pro-
mueven la fraternidad entre todas las expresiones culturales, étnicas 
y religiosas del territorio, especialmente en el Cuerno de África, en 
Camerún, así como en la República Democrática del Congo, donde 
persiste la violencia especialmente en las regiones orientales del país. 
Las fricciones y las emergencias humanitarias, agravadas por las per-
turbaciones del clima, aumentan el número de desplazados y repercuten 
sobre personas que ya viven en un estado de pobreza extrema. Muchos 
países golpeados por estas situaciones carecen de estructuras adecuadas 
que permitan hacer frente a las necesidades de los desplazados.

A este respecto, quisiera destacar que, lamentablemente, no 
existe todavía una respuesta internacional coherente para afrontar el 
fenómeno del desplazamiento interno, debido en gran parte a que el 
mismo no tiene una definición internacional concordada, puesto que 
acontece dentro de los límites nacionales. Como consecuencia, los 
desplazados internos no siempre reciben la protección que merecen, 
y dependen de la capacidad de respuesta y de las políticas del Estado 
en el que se encuentran.

Recientemente fue puesto en marcha el trabajo del Panel de Alto 
Nivel de las Naciones Unidas sobre Desplazamiento Interno, que espero 
pueda favorecer la atención y el respaldo global de los desplazados 
con el desarrollo de orientaciones concretas.

En tal prospectiva, miro también a Sudán, con el deseo de que 
sus ciudadanos puedan vivir en paz y en prosperidad, y colaborar con 
el crecimiento democrático y económico del país; a la República Cen-
troafricana, donde, en el pasado mes de febrero, se firmó un Acuerdo 
global para poner fin a más de cinco años de guerra civil, y a Sudán del 
Sur, que espero poder visitar durante este año, y al que dediqué un día 
de retiro el pasado mes de abril con la presencia de los líderes del país 
y la preciosa contribución del arzobispo de Canterbury, su excelencia 
Justin Welby, y del exmoderador de la Iglesia presbiteriana de Escocia 
el reverendo John Chalmers. Confío que, con la ayuda de la comunidad 
internacional, quienes tienen responsabilidades políticas continúen el 
diálogo para llevar a cabo los acuerdos alcanzados.
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El último viaje de este año que acaba de concluir fue en Asia 
Oriental. En Tailandia pude constatar la armonía que aportan los nume-
rosos grupos étnicos que constituyen el país, con su diversidad filosófica, 
cultural y religiosa. Se trata de una llamada importante en el actual 
contexto de globalización que tiende a aplanar las diferencias y conside-
rarlas primariamente en términos económico-financieros, con el riesgo 
de cancelar las notas esenciales que caracterizan los diferentes pueblos.

Finalmente, en Japón pude constatar el dolor y el horror que 
somos capaces de infringirnos como seres humanos21. Escuchando los 
testimonios de algunos hibakusha, los sobrevivientes de los bombar-
deos atómicos de Hiroshima y Nagasaki, me pareció evidente que no 
se puede construir una verdadera paz sobre la amenaza de una posible 
aniquilación total de la humanidad provocada por las armas nucleares. 
Los hibakusha “mantienen hoy viva la llama de la conciencia colectiva, 
testificando a las generaciones venideras el horror de lo que sucedió 
en agosto de 1945 y el sufrimiento indescriptible que continúa hasta 
nuestros días. Su testimonio despierta y preserva de esta manera el 
recuerdo de las víctimas, para que la conciencia humana se fortalezca 
cada vez más contra todo deseo de dominación y destrucción”22, espe-
cialmente la ocasionada por artefactos con tan alto potencial destruc-
tivo, como las armas nucleares. Estas no solo favorecen un clima de 
miedo, desconfianza y hostilidad, sino que destruyen la esperanza. Su 
uso es inmoral, “un crimen no solo contra el hombre y su dignidad, 
sino contra toda posibilidad de futuro en nuestra casa común”23.

Un mundo “sin armas nucleares es posible y necesario”24, y es 
preciso que quienes tienen responsabilidades políticas tomen plena con-
ciencia de esto, porque no es la posesión disuasiva de potentes medios 
de destrucción de masa lo que hace al mundo más seguro, sino más 
bien el trabajo paciente de todas las personas de buena voluntad que 

21  Cf. Mensaje sobre las armas nucleares, Nagasaki (24 de noviembre de 2019).
22  Mensaje para la LIII Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2019), 2.
23  Discurso en el Encuentro por la Paz, Hiroshima (24 de noviembre de 2019).
24  Mensaje sobre las armas nucleares, Nagasaki (24 de noviembre de 2019).
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se dedican concretamente, cada cual en su propio ámbito, a edificar 
un mundo de paz, solidaridad y respeto recíproco.

El año 2020 ofrece una oportunidad importante en esta dirección, 
porque desde el 27 de abril al 22 de mayo se desarrollará en Nueva 
York la X Conferencia de las Partes encargada del Examen del Tratado 
sobre la No Proliferación de las Armas Nucleares. Deseo vivamente 
que en esa ocasión la comunidad internacional consiga encontrar un 
consenso final y proactivo sobre las modalidades de actuación de este 
instrumento jurídico internacional, que se percibe aún más importante 
en un momento como el actual.

Al terminar la revisión de los lugares en los que estuve a lo largo 
del año apenas concluido, quiero dirigir un pensamiento particular a 
un país que no he visitado: Australia, azotado fuertemente durante los 
últimos meses por incendios persistentes, cuyos efectos han alcanzado 
también otras regiones de Oceanía. Al pueblo australiano, especialmente 
a las víctimas y a quienes se encuentran en las regiones afectadas por 
el fuego, deseo asegurar mi cercanía y mi oración.

Excelencias, señoras y señores: este año, la comunidad internacio-
nal recuerda el 75 aniversario de la fundación de las Naciones Unidas. 
A continuación de las tragedias experimentadas en las dos guerras 
mundiales, con la Carta de las Naciones Unidas, firmada el 26 de 
junio de 1945, cuarenta y seis países dieron vida a una nueva forma 
de colaboración multilateral. Las cuatro finalidades de la organización, 
delineadas en el artículo 1 de la Carta, permanecen todavía válidas 
hoy y podemos decir que el compromiso de las Naciones Unidas en 
estos 75 años ha sido en gran parte un éxito, especialmente al evitar 
otra guerra mundial. Los principios fundacionales de la organización 
–el deseo de la paz, la búsqueda de la justicia, el respeto de la dignidad 
de la persona, la cooperación humanitaria y la asistencia– expresan las 
justas aspiraciones del espíritu humano y constituyen los ideales que 
deberían regir las relaciones internacionales.

En este aniversario, queremos reafirmar el propósito de toda la 
familia humana a trabajar por el bien común, como criterio de orien-
tación de la acción moral y prospectiva que debe comprometer a cada 
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país en la colaboración para garantizar la existencia y la seguridad de 
la paz en cada Estado, con un espíritu de igual dignidad y de efectiva 
solidaridad, en el ámbito de un ordenamiento jurídico fundado sobre 
la justicia y sobre la búsqueda de compromisos justos25.

Una acción semejante será tanto más eficaz cuanto más se bus-
que superar ese enfoque transversal, utilizado en el lenguaje y en los 
documentos de los organismos internacionales, que busca vincular los 
derechos fundamentales a las situaciones contingentes, olvidando que 
están intrínsecamente basados en la naturaleza misma del ser humano. 
Allí donde al léxico de las Organizaciones Internacionales le falta un 
claro anclaje objetivo, se corre el riesgo de favorecer el alejamiento en 
vez del acercamiento de los miembros de la comunidad internacional, 
con la consecuente crisis del sistema multilateral, que es observado 
tristemente por todos. En este contexto, parece urgente retomar el 
camino hacia una reforma general del sistema multilateral, a partir 
del sistema onusiano, que lo hace más efectivo, teniendo en cuenta el 
contexto geopolítico actual.

Queridos embajadores: al llegar a la conclusión de estas reflexio-
nes, aún deseo mencionar dos aniversarios que se celebran este año, 
aparentemente ajenos a nuestro encuentro de hoy. El primero es el 
quinto centenario de la muerte de Rafael Sanzio, el gran artista de 
Urbino, que murió en Roma el 6 de abril de 1520. A Rafael le debe-
mos un inmenso patrimonio de inestimable belleza. Como el genio del 
artista sabe componer armónicamente los distintos materiales, colores y 
sonidos para formar parte de una única obra de arte, así la diplomacia 
está llamada a armonizar las peculiaridades de los distintos pueblos y 
Estados para edificar un mundo de justicia y de paz, que es el cuadro 
más bello que quisiéramos poder admirar.

Rafael fue un hijo importante de una época, el Renacimiento, 
que enriqueció a toda la humanidad. Una época con muchas dificulta-
des, pero animada por la confianza y la esperanza. Por medio de este 

25  Cf. San Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 de abril de 1963), 54.
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insigne artista, quiero hacer llegar mi más sentida felicitación al pueblo 
italiano, al que deseo que descubra ese espíritu de apertura al futuro 
que caracterizó al Renacimiento e hizo posible que esta península sea 
tan hermosa y rica de arte, historia y cultura.

Uno de los sujetos preferidos de la pintura de Rafael era María. 
A ella dedicó numerosos lienzos que pueden ser hoy admirados en 
diferentes museos del mundo. La Iglesia católica celebra este año el 
70 aniversario de la proclamación de la Asunción de la Virgen María 
al cielo. Con la mirada en María, deseo dirigir un recuerdo particular 
a todas las mujeres, 25 años después de la IV Conferencia mundial de 
las Naciones Unidas sobre la Mujer, que se celebró en Pekín en 1995, 
deseando que en todo el mundo se reconozca siempre más el precioso 
papel de las mujeres en la sociedad y cese cualquier forma de injusti-
cia, desigualdad y violencia contra ellas. “Toda violencia infligida a 
la mujer es una profanación de Dios”26. Ejercer violencia contra una 
mujer o explotarla no es un simple delito, es un crimen que destruye 
la armonía, la poesía y la belleza que Dios quiso dar al mundo27.

La Asunción de María nos invita también a mirar más allá, al 
cumplimiento de nuestro camino terreno, al día en el que la justicia y 
la paz serán plenamente restablecidas. Nos sentimos así animados a 
través de la diplomacia, que es nuestro intento humano, imperfecto, 
pero siempre precioso, a trabajar con tesón para anticipar los frutos de 
este deseo de paz, sabiendo que la meta es posible. Con este compro-
miso, renuevo a todos vosotros, queridos embajadores y distinguidos 
huéspedes que se os habéis reunido hoy aquí, y a vuestros países, mis 
mejores deseos para un nuevo año rico de esperanza y bendiciones.

Gracias.

26  Homilía en la Solemnidad de María Santísima Madre de Dios y en la 53 
Jornada Mundial de la Paz (1° de enero de 2020).
27  Cf. La mujer es la armonía del mundo. Meditación en la Capilla de la Domus 
Sanctae Marthae (9 de febrero de 2017).
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Momento extraordinario 
de oración en tiempos 
de epidemia presidido por 
el Santo Padre Francisco

Atrio de la Basílica de San Pedro
Viernes 27 de marzo de 2020

“Al atardecer” (Mc 4,35). Así comienza el Evangelio que hemos escu-
chado. Desde hace algunas semanas parece que todo se ha oscurecido. 
Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se 
fueron adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que 
ensordece y un vacío desolador que paraliza todo a su paso: se palpita 
en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas. Nos encontra-
mos asustados y perdidos. Al igual que a los discípulos del Evangelio, 
nos sorprendió una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta 
de que estábamos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; 
pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos llamados a 
remar juntos, todos necesitados de confortarnos mutuamente. En esta 
barca estamos todos. Como esos discípulos, que hablan con una única 
voz y con angustia dicen: “perecemos” (cf. v. 38), también nosotros 
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descubrimos que no podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, 
sino solo juntos.

Es fácil identificarnos con esta historia, lo difícil es entender la 
actitud de Jesús. Mientras los discípulos, lógicamente, estaban alar-
mados y desesperados, Él permanecía en popa, en la parte de la barca 
que primero se hunde. Y, ¿qué hace? A pesar del ajetreo y el bullicio, 
dormía tranquilo, confiado en el Padre –es la única vez en el Evangelio 
que Jesús aparece durmiendo–. Después de que lo despertaran y que 
calmara el viento y las aguas, se dirigió a los discípulos con un tono de 
reproche: “¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?” (v. 40).

Tratemos de entenderlo. ¿En qué consiste la falta de fe de los 
discípulos que se contrapone a la confianza de Jesús? Ellos no habían 
dejado de creer en Él; de hecho, lo invocaron. Pero veamos cómo lo 
invocan: “Maestro, ¿no te importa que perezcamos?” (v. 38). No te 
importa: pensaron que Jesús se desinteresaba de ellos, que no les pres-
taba atención. Entre nosotros, en nuestras familias, lo que más duele es 
cuando escuchamos decir: “¿Es que no te importo?”. Es una frase que 
lastima y desata tormentas en el corazón. También habrá sacudido a 
Jesús, porque a Él le importamos más que a nadie. De hecho, una vez 
invocado, salva a sus discípulos desconfiados.

La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al 
descubierto esas falsas y superfluas seguridades con las que habíamos 
construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y priori-
dades. Nos muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado 
lo que alimenta, sostiene y da fuerza a nuestra vida y a nuestra 
comunidad. La tempestad pone al descubierto todos los intentos 
de encajonar y olvidar lo que nutrió el alma de nuestros pueblos; 
todas esas tentativas de anestesiar con aparentes rutinas “salvado-
ras”, incapaces de apelar a nuestras raíces y evocar la memoria de 
nuestros ancianos, privándonos así de la inmunidad necesaria para 
hacerle frente a la adversidad.

Con la tempestad se cayó el maquillaje de esos estereotipos con 
los que disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer 
aparentar, y dejó al descubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia 
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común de la que no podemos ni queremos evadirnos; esa pertenencia 
de hermanos.

“¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?”. Señor, esta tarde tu 
Palabra nos interpela, se dirige a todos. En nuestro mundo, que Tú amas 
más que nosotros, hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes y 
capaces de todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absorber 
por lo material y trastornar por la prisa. No nos hemos detenido ante 
tus llamadas, no nos hemos despertado ante guerras e injusticias del 
mundo, no hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta 
gravemente enfermo. Hemos continuado imperturbables, pensando en 
mantenernos siempre sanos en un mundo enfermo. Ahora, mientras 
estamos en mares agitados, te suplicamos: “Despierta, Señor”.

“¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?”. Señor, nos diriges 
una llamada, una llamada a la fe. Que no es tanto creer que Tú existes, 
sino ir hacia ti y confiar en ti. En esta Cuaresma resuena tu llamada 
urgente: “Convertíos”, “volved a mí de todo corazón” (Jl 2,12). Nos 
llamas a tomar este tiempo de prueba como un momento de elección. 
No es el momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: el tiempo para 
elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar 
lo que es necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de restablecer el 
rumbo de la vida hacia ti, Señor, y hacia los demás. Y podemos mirar 
a tantos compañeros de viaje que son ejemplares, pues, ante el miedo, 
han reaccionado dando la propia vida. Es la fuerza operante del Espíritu 
derramada y plasmada en valientes y generosas entregas. Es la vida del 
Espíritu capaz de rescatar, valorar y mostrar cómo nuestras vidas están 
tejidas y sostenidas por personas comunes –corrientemente olvidadas– 
que no aparecen en portadas de diarios y de revistas, ni en las grandes 
pasarelas del último show, pero, sin lugar a dudas, están escribiendo hoy 
los acontecimientos decisivos de nuestra historia: médicos, enfermeros y 
enfermeras, encargados de reponer los productos en los supermercados, 
limpiadoras, cuidadoras, transportistas, fuerzas de seguridad, volunta-
rios, sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos otros que comprendieron 
que nadie se salva solo. Frente al sufrimiento, donde se mide el verda-
dero desarrollo de nuestros pueblos, descubrimos y experimentamos la 
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oración sacerdotal de Jesús: “Que todos sean uno” (Jn 17,21). Cuánta 
gente cada día demuestra paciencia e infunde esperanza, cuidándose de 
no sembrar pánico, sino corresponsabilidad. Cuántos padres, madres, 
abuelos y abuelas, docentes muestran a nuestros niños, con gestos 
pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar una crisis readap-
tando rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas 
personas rezan, ofrecen e interceden por el bien de todos. La oración 
y el servicio silencioso son nuestras armas vencedoras.

“¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?”. El comienzo de la fe 
es saber que necesitamos la salvación. No somos autosuficientes; solos 
nos hundimos. Necesitamos al Señor como los antiguos marineros las 
estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. Entreguémos-
le nuestros temores, para que los venza. Al igual que los discípulos, 
experimentaremos que, con Él a bordo, no se naufraga. Porque esta 
es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, 
incluso lo malo. Él trae serenidad en nuestras tormentas, porque con 
Dios la vida nunca muere.

El Señor nos interpela y, en medio de nuestra tormenta, nos 
invita a despertar y a activar esa solidaridad y esperanza capaz de dar 
solidez, contención y sentido a estas horas donde todo parece naufra-
gar. El Señor se despierta para despertar y avivar nuestra fe pascual. 
Tenemos un ancla: en su Cruz hemos sido salvados. Tenemos un timón: 
en su Cruz hemos sido rescatados. Tenemos una esperanza: en su Cruz 
hemos sido sanados y abrazados para que nadie ni nada nos separe de 
su amor redentor. En medio del aislamiento donde estamos sufriendo 
la falta de los afectos y de los encuentros, experimentando la carencia 
de tantas cosas, escuchemos una vez más el anuncio que nos salva: 
ha resucitado y vive a nuestro lado. El Señor nos interpela desde su 
Cruz a reencontrar la vida que nos espera, a mirar a aquellos que nos 
reclaman, a potenciar, reconocer e incentivar la gracia que nos habita. 
No apaguemos la llama humeante (cf. Is 42,3), que nunca enferma, y 
dejemos que reavive la esperanza.

Abrazar su Cruz es animarse a abrazar todas las contrarieda-
des del tiempo presente, abandonando por un instante nuestro afán 
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de omnipotencia y posesión para darle espacio a la creatividad que 
solo el Espíritu es capaz de suscitar. Es animarse a motivar espacios 
donde todos puedan sentirse convocados y permitir nuevas formas de 
hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad. En su Cruz hemos sido 
salvados para hospedar la esperanza y dejar que sea ella quien forta-
lezca y sostenga todas las medidas y caminos posibles que nos ayuden 
a cuidarnos y a cuidar. Abrazar al Señor para abrazar la esperanza. 
Esta es la fuerza de la fe, que libera del miedo y da esperanza.

“¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?”. Queridos hermanos 
y hermanas: desde este lugar, que narra la fe pétrea de Pedro, esta tarde 
me gustaría confiarlos a todos al Señor, a través de la intercesión de la 
Virgen, salud de su pueblo, estrella del mar tempestuoso. Desde esta 
columnata que abraza a Roma y al mundo, descienda sobre vosotros, 
como un abrazo consolador, la bendición de Dios. Señor, bendice al 
mundo, da salud a los cuerpos y consuela los corazones. Nos pides que 
no sintamos temor. Pero nuestra fe es débil y tenemos miedo. Mas tú, 
Señor, no nos abandones a merced de la tormenta. Repites de nuevo: 
“No tengáis miedo” (Mt 28,5). Y nosotros, junto con Pedro, “descar-
gamos en ti todo nuestro agobio, porque Tú nos cuidas” (cf. 1 P 5,7).
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Aula de las Bendiciones
Lunes 8 de febrero de 2021

Excelencias, señoras y señores:

Agradezco al decano, su excelencia el Sr. George Poulides, embajador 
de Chipre, sus amables palabras y buenos deseos en nombre de todos 
ustedes, y, en primer lugar, les pido disculpas por las molestias que les 
haya podido ocasionar la cancelación del encuentro previsto para el 
25 de enero. Les agradezco su comprensión y paciencia, y por haber 
aceptado la invitación de estar presentes esta mañana, a pesar de las 
dificultades, para nuestra tradicional cita.

Nos encontramos esta mañana en el marco más espacioso del 
Aula de las Bendiciones, para respetar la exigencia de un mayor dis-
tanciamiento personal, al que nos obliga la pandemia. Sin embargo, 
la distancia solo es física. Nuestro encuentro simboliza, más bien, 
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todo lo contrario. Es un signo de cercanía, de esa proximidad y mutuo 
apoyo a los que la familia de naciones debe aspirar. En este tiempo 
de pandemia, este deber es aún más apremiante, porque está claro 
para todos que el virus no conoce barreras ni puede ser fácilmente 
aislado. Derrotarlo es, por lo tanto, una responsabilidad que nos 
involucra a cada uno de nosotros personalmente, como también a 
nuestros países.

Por esta razón, les agradezco el compromiso que cotidianamente 
realizan para fomentar las relaciones entre los países y las organiza-
ciones internacionales que ustedes representan y la Santa Sede. En el 
transcurso de estos meses hemos podido intercambiar muchas muestras 
de cercanía mutua, gracias también al uso de las nuevas tecnologías, 
que han permitido superar las limitaciones causadas por la pandemia.

No hay duda de que todos aspiramos a reanudar los contactos 
presenciales tan pronto como sea posible, y nuestro encuentro de hoy 
quiere ser una señal esperanzadora en ese sentido. Asimismo, deseo 
reanudar en breve los viajes apostólicos, comenzando por el de Irak, 
previsto para el próximo mes de marzo. Los viajes son, de hecho, un 
aspecto importante de la solicitud del Sucesor de Pedro por el Pueblo 
de Dios extendido por todo el mundo, así como del diálogo de la Santa 
Sede con los Estados. Además, suelen ser una oportunidad favorable 
para profundizar, en un espíritu de intercambio y diálogo, la relación 
entre las diferentes religiones. En nuestra época, el diálogo interre-
ligioso es un componente importante en el encuentro entre pueblos 
y culturas. Cuando se entiende no como una renuncia a la propia 
identidad, sino como una oportunidad para un mayor conocimiento 
y enriquecimiento mutuo, este constituye una buena ocasión para los 
líderes religiosos y para los fieles de las diversas confesiones, y puede 
apoyar los esfuerzos de los líderes políticos en su responsabilidad de 
construir el bien común.

De igual importancia son los acuerdos internacionales que per-
miten profundizar los lazos de confianza mutua, y posibilitan a la 
Iglesia cooperar más eficazmente al bienestar espiritual y social de sus 
países. En esta perspectiva, quisiera mencionar aquí el intercambio de 
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los instrumentos de ratificación del Acuerdo Marco entre la Santa Sede 
y la República Democrática del Congo, y del Acuerdo sobre el esta-
tuto jurídico de la Iglesia católica en Burkina Faso, así como la firma 
del Séptimo Acuerdo Adicional entre la Santa Sede y la República de 
Austria a la Convención para la Regulación de las Relaciones Patri-
moniales, del 23 de junio de 1960. Además, el pasado 22 de octubre, 
la Santa Sede y la República Popular China acordaron prorrogar, por 
otros dos años, la validez del Acuerdo Provisional sobre el Nombra-
miento de Obispos en China, firmado en Pekín en 2018. Se trata de 
un entendimiento de carácter esencialmente pastoral y la Santa Sede 
espera que el camino emprendido continúe, en un espíritu de respeto 
y de confianza recíproca, contribuyendo aún más a la resolución de 
cuestiones de interés común.

Estimados embajadores:

El año que acaba de terminar ha dejado tras de sí una carga de miedo, 
desánimo y desesperación, junto con muchos lutos. Esto ha puesto a 
las personas en una espiral de desapego y sospecha mutua, e impulsado 
a los Estados a construir barreras. El mundo interconectado al que 
estábamos acostumbrados ha dado paso a un mundo que una vez más 
está fragmentado y dividido. No obstante, los efectos de la pandemia 
son verdaderamente globales, ya sea porque afecta a toda la humanidad 
y a los países del mundo, como también porque repercute en múltiples 
aspectos de nuestra vida, contribuyendo a empeorar “las crisis fuerte-
mente interrelacionadas, como la climática, alimentaria, económica y 
migratoria”1. A la luz de esta observación, consideré oportuno crear 
la Comisión Vaticana Covid-19, con el fin de coordinar la respuesta 
de la Santa Sede y de la Iglesia a las peticiones que han llegado de las 
diócesis de todo el mundo, para afrontar la emergencia sanitaria y las 
necesidades que la pandemia ha puesto de manifiesto.

1  Mensaje para la 54ª Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2020), 1.



165

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

Desde el principio era evidente que la pandemia habría tenido 
un impacto significativo en el estilo de vida al que estábamos acostum-
brados, haciendo desaparecer algunas comodidades y certezas conso-
lidadas. Nos ha puesto en crisis, mostrándonos el rostro de un mundo 
enfermo, no solo por el virus, sino también en el medio ambiente, en los 
procesos económicos y políticos, y aún más en las relaciones humanas. 
Ha evidenciado los riesgos y las consecuencias de un modo de vida 
dominado por el egoísmo y la cultura del descarte, y ha puesto ante 
nosotros una alternativa: continuar por el camino que hemos seguido 
hasta ahora o emprender una nueva vía.

Ahora quisiera centrarme sobre algunas de las crisis causadas o 
manifestadas por la pandemia, examinando a la vez las oportunidades 
que de ellas se derivan para construir un mundo más humano, justo, 
solidario y pacífico.

CRISIS SANITARIA

La pandemia nos ha puesto con gran fuerza frente a dos dimensiones 
ineludibles de la existencia humana: la enfermedad y la muerte. Preci-
samente por esta razón, nos recuerda el valor de la vida, de cada vida 
humana y de su dignidad, en todo momento de su itinerario terrenal, 
desde la concepción en el seno materno hasta su conclusión natural. 
Desafortunadamente, duele constatar que, con el pretexto de garan-
tizar supuestos derechos subjetivos, un número cada vez mayor de 
legislaciones de todo el mundo parecen distanciarse del deber esencial 
de proteger la vida humana en todas sus etapas.

La pandemia nos recuerda también el derecho al cuidado, que es 
prerrogativa de todo ser humano, como también subrayé en mi mensaje 
para la Jornada Mundial de la Paz, celebrada el pasado 1° de enero. 
“Cada persona humana es –en efecto– un fin en sí misma, nunca un 
simple instrumento que se aprecia solo por su utilidad, y ha sido creada 
para convivir en la familia, en la comunidad, en la sociedad, donde todos 
los miembros tienen la misma dignidad. De esta dignidad derivan los 
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derechos humanos, así como los deberes, que recuerdan, por ejemplo, 
la responsabilidad de acoger y ayudar a los pobres, a los enfermos, a 
los marginados”2. Si se suprime el derecho a la vida de los más débiles, 
¿cómo se podrán garantizar efectivamente todos los demás derechos?

Desde esta perspectiva renuevo mi llamado para que se le ofrezca 
a cada persona humana el cuidado y la asistencia que necesita. Para 
ello, es esencial que todos los que tienen responsabilidades políticas y de 
gobierno se esfuercen para favorecer, antes que nada, el acceso univer-
sal a la atención sanitaria básica, fomentando asimismo la creación de 
centros de salud locales e instalaciones de atención médica conformes 
a las necesidades reales de la población, así como la disponibilidad 
de tratamientos y medicamentos. En efecto, no puede ser la lógica del 
lucro la que guíe un sector tan delicado como el de la asistencia y los 
cuidados sanitarios.

También es esencial que los importantes progresos médicos y 
científicos realizados a lo largo de los años, que han permitido sin-
tetizar en un brevísimo espacio de tiempo vacunas que se perfilan 
eficaces contra el coronavirus, beneficien a toda la humanidad. Por 
consiguiente exhorto a todos los Estados a que contribuyan activamente 
a las iniciativas internacionales destinadas a asegurar la distribución 
equitativa de las vacunas, no según criterios puramente económicos, 
sino teniendo en cuenta las necesidades de todos, en particular las de 
las poblaciones menos favorecidas.

En cualquier caso, ante un enemigo tan insidioso e imprevisible 
como el COVID-19, la accesibilidad de las vacunas debe ir siempre 
acompañada de comportamientos personales responsables destinados 
a evitar la propagación de la enfermedad, mediante las medidas pre-
ventivas necesarias a las que nos hemos acostumbrado en estos meses. 
Sería fatal depositar nuestra confianza solo en la vacuna, como si fuera 
una panacea que nos eximiera del constante compromiso personal por 
la propia salud y la de los demás. La pandemia nos ha demostrado que 

2  Ibíd., 6.
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nadie es una isla y que, evocando la famosa expresión del poeta inglés 
John Donne, “la muerte de cualquier hombre me disminuye, porque 
soy parte de la humanidad”3.

CRISIS AMBIENTAL

No es solo el ser humano el que está enfermo, sino que lo está además 
nuestro planeta tierra. La pandemia nos ha mostrado una vez más 
cuánto sea también frágil y necesitado de cuidados.

Evidentemente hay profundas diferencias entre la crisis sanitaria 
provocada por la pandemia y la crisis ecológica causada por la explo-
tación indiscriminada de los recursos naturales. Esta última tiene una 
dimensión mucho más compleja y permanente, y requiere soluciones 
compartidas a largo plazo. De hecho, los efectos del cambio climático, 
por ejemplo, ya sean directos, como los fenómenos meteorológicos 
extremos, entre los que están las inundaciones y las sequías, o los indi-
rectos, como la desnutrición o las enfermedades respiratorias, suelen 
tener consecuencias que duran mucho tiempo.

La solución de estas crisis requiere la colaboración internacio-
nal en el cuidado de nuestra casa común. Por lo tanto, espero que la 
próxima Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Clima (COP26), 
programada en Glasgow el próximo mes de noviembre, permita lle-
gar a un acuerdo efectivo para afrontar las consecuencias del cambio 
climático. Este es el momento de actuar, pues estamos ya advirtiendo 
los efectos de una prolongada inacción.

Pienso, por ejemplo, en las repercusiones en las numerosas islas 
pequeñas del Océano Pacífico que corren el riesgo de desaparecer 
gradualmente. Es una tragedia que no solo causa la destrucción de 
aldeas enteras, sino que también obliga a las comunidades locales y, 

3  J. Donne, Meditación XVII, en Meditaciones en tiempos de crisis, Edit. Planeta, 
Barcelona 2012, 17.
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sobre todo, a las familias a desplazarse constantemente, perdiendo su 
identidad y su cultura. También pienso en las inundaciones del Sudeste 
Asiático, especialmente en Vietnam y Filipinas, que se han cobrado 
víctimas y han dejado a familias enteras sin medios de subsistencia. 
Tampoco podemos callar ante el calentamiento progresivo de la tierra, 
que ha causado incendios devastadores en Australia y California.

También en África, el cambio climático, agravado por las accio-
nes humanas desconsideradas y ahora además por la pandemia, es 
motivo de profunda preocupación. Me refiero, en primer lugar, a la 
inseguridad alimentaria que durante el último año ha afectado par-
ticularmente a Burkina Faso, Malí y Níger, con millones de personas 
que padecen hambre, así como a la situación en Sudán del Sur, donde 
existe el riesgo de carestía y donde, además, persiste una grave emer-
gencia humanitaria: más de un millón de niños padecen deficiencias 
nutricionales, mientras que los corredores humanitarios suelen ser a 
menudo obstruidos y la presencia de organizaciones humanitarias en la 
zona se ve limitada. No obstante, para hacer frente a esta situación, es 
más urgente que nunca que las autoridades de Sudán del Sur superen 
los malentendidos y prosigan el diálogo político para lograr una plena 
reconciliación nacional.

CRISIS ECONÓMICA Y SOCIAL

El objetivo de contener el coronavirus ha llevado a muchos gobiernos a 
adoptar medidas restrictivas de la libertad de circulación, que durante 
varios meses han dado lugar al cierre de establecimientos comerciales y 
a una desaceleración general de las actividades productivas, con graves 
repercusiones en el desempleo para las empresas, especialmente las 
pequeñas y medianas, y como consecuencia en la vida de las familias y 
de sectores enteros de la sociedad, en modo particular los más débiles.

La crisis económica que siguió ha puesto de relieve otra enfer-
medad que nos afecta actualmente: la de una economía basada en la 
explotación y el descarte tanto de las personas como de los recursos 
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naturales. Con demasiada frecuencia, nos hemos olvidado de la solida-
ridad y los otros valores que permiten que la economía esté al servicio 
del desarrollo humano integral, y no de intereses particulares, y se ha 
perdido de vista el valor social de la actividad económica y el destino 
universal de los bienes y recursos.

La crisis actual es, por tanto, una ocasión propicia para replantear 
la relación entre la persona y la economía. Lo que se necesita es una 
especie de “nueva revolución copernicana” que ponga la economía al 
servicio del hombre y no al revés, “empezando a estudiar y practicar 
una economía diferente, la que hace vivir y no mata, que incluye y no 
excluye, que humaniza y no deshumaniza, que cuida la creación y no 
la depreda”4.

Para hacer frente a las consecuencias negativas de esta crisis, 
muchos gobiernos han previsto varias iniciativas y asignado una finan-
ciación considerable. Sin embargo, no es infrecuente que la tendencia 
predominante haya sido la de buscar soluciones particulares a un 
problema que tiene más bien dimensiones globales. Hoy menos que 
nunca podemos pensar en valernos por nosotros mismos. Se necesi-
tan iniciativas conjuntas y compartidas, incluso a nivel internacional, 
especialmente para apoyar el empleo y proteger a los sectores más 
pobres de la población. En esta perspectiva, considero significativo el 
compromiso de la Unión Europea y de sus Estados miembros, que, a 
pesar de las dificultades, han podido demostrar que es posible trabajar 
con decisión para alcanzar compromisos satisfactorios en beneficio 
de todos los ciudadanos. La asignación propuesta por el plan Next 
Generation EU es un ejemplo significativo de cómo colaborar y com-
partir recursos en un espíritu de solidaridad que no solo son objetivos 
deseables, sino verdaderamente accesibles.

En muchas partes del mundo, la crisis ha afectado particular-
mente a quienes trabajan en los sectores informales, que fueron los 
primeros en ver desaparecer sus medios de subsistencia. Al vivir fuera 

4  Carta para el encuentro Economy of Francesco (1° de mayo de 2019).
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de los márgenes de la economía formal, ni siquiera tienen acceso a los 
amortiguadores sociales, incluidos el seguro de desempleo y la asis-
tencia sanitaria. Así, pues, empujados por la desesperación, muchos 
han buscado otras formas de ingresos, exponiéndose a la explotación 
mediante el trabajo ilegal o forzado, la prostitución y diversas activi-
dades delictivas, incluida la trata de personas.

Por el contrario, todo ser humano tiene derecho –tiene derecho– 
y debe poder obtener “los medios necesarios para un decoroso nivel 
de vida”5. De hecho es necesario que se asegure a todos, la estabilidad 
económica para evitar la lacra de la explotación, y combatir la usura y 
la corrupción que afligen a muchos países del mundo, y muchas otras 
injusticias que se cometen cada día ante los ojos cansados y distraídos 
de nuestra sociedad contemporánea.

El hecho de haber pasado más tiempo en casa también ha 
dado lugar a períodos más largos de alienación ante el ordenador 
y otros medios de comunicación, con graves consecuencias para los 
más vulnerables, especialmente los pobres y los desempleados. Son 
presa más fácil del delito cibernético –el cibercrimen– en sus aspectos 
más deshumanizantes, desde el fraude hasta la trata de personas, la 
explotación de la prostitución, incluida la de menores, y la porno-
grafía infantil.

El cierre de las fronteras a causa de la pandemia, junto con la 
crisis económica, también ha acentuado diversas emergencias huma-
nitarias, tanto en las zonas de conflicto como en las regiones afectadas 
por el cambio climático y la sequía, al igual que en los campos para 
refugiados y migrantes. Pienso particularmente en Sudán, donde se 
han refugiado miles de personas que huyen de la región de Tigray, 
como también en otros países del África subsahariana, o en la región 
de Cabo Delgado en Mozambique, donde tantos han sido obligados 
a abandonar el propio territorio y se encuentran ahora en condiciones 
sumamente precarias. Mi pensamiento se dirige también a Yemen y a 

5  S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 de abril de 1963), 11.
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la amada Siria, donde, además de otras graves emergencias, la insegu-
ridad alimentaria aflige a gran parte de la población y los niños están 
extenuados a causa de la malnutrición.

En diversos casos, las crisis humanitarias se han agravado por las 
sanciones económicas, que terminan en su mayor parte por repercutir 
principalmente en los sectores más débiles de la población, más que en 
los responsables políticos. Por lo tanto, aun comprendiendo la lógica 
de las sanciones, la Santa Sede no ve su eficacia y espera su relajación, 
también para favorecer el flujo de ayudas humanitarias, sobre todo 
de medicamentos e instrumentos sanitarios, sumamente necesarios en 
este tiempo de pandemia.

Que la coyuntura que estamos atravesando sea igualmente un 
estímulo para condonar, o por lo menos reducir, la deuda que recae 
sobre los países más pobres y que de hecho impide la recuperación y 
el pleno desarrollo.

El año pasado ha visto también un mayor aumento de los migran-
tes que, a causa del cierre de fronteras, tuvieron que acudir a itinera-
rios cada vez más peligrosos. Asimismo, el flujo masivo encontró un 
incremento del número de las expulsiones ilegales, a menudo llevadas a 
cabo para impedir que los migrantes pidan asilo, violando el principio 
de no expulsión (non-refoulement). Muchos son interceptados y repa-
triados en campos de acogida y de detención, donde sufren torturas y 
violaciones de los derechos humanos, cuando no encuentran la muerte 
atravesando mares y otras fronteras naturales.

Los corredores humanitarios, implementados en el curso de los 
últimos años, contribuyen ciertamente a afrontar algunas de las pro-
blemáticas mencionadas, salvando numerosas vidas. Sin embargo, la 
magnitud de la crisis hace cada vez más urgente erradicar las causas que 
obligan a emigrar, como también exige un esfuerzo común para apoyar 
a los países de primera acogida, que se hacen cargo de la obligación 
moral de salvar vidas humanas. A este respecto, se espera con interés 
la negociación del Nuevo Pacto de la Unión Europea sobre Migración 
y Asilo, aun observando que políticas y mecanismos concretos no 
funcionarán si no están sostenidos por la voluntad política necesaria 
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y el compromiso de todas las partes implicadas, incluidas la sociedad 
civil y los mismos migrantes.

La Santa Sede valora todos los esfuerzos realizados en favor de 
los migrantes y apoya el compromiso de la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM), que este año celebra el 70º aniversario de 
fundación, en el pleno respeto de los valores expresados en su Constitu-
ción y de la cultura de los Estados miembros en los que la Organización 
trabaja. De igual modo, la Santa Sede, como miembro del Comité Ejecu-
tivo del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(UNHCR), permanece fiel a los principios enunciados en la Convención 
de Ginebra de 1951 sobre el estatuto de los refugiados y al Protocolo 
de 1967, que establecen la definición legal de refugiado y sus derechos, 
así como la obligación legal de los Estados a protegerlos.

Desde la Segunda Guerra Mundial, el mundo todavía no había 
asistido a un aumento tan dramático del número de refugiados, como 
el que vemos hoy. Por tanto, es urgente que se renueve el compromiso 
por su protección, como también por la de los desplazados internos y 
de todas las personas vulnerables obligadas a huir de la persecución, 
de la violencia, de los conflictos y de las guerras. A este propósito, no 
obstante los importantes esfuerzos realizados por las Naciones Unidas 
en la búsqueda de soluciones y propuestas concretas para afrontar, 
de modo coherente, el problema de los desplazamientos forzosos, la 
Santa Sede expresa su preocupación por la situación de los desplazados 
en diversas partes del mundo. Me refiero sobre todo al área central 
del Sahel donde, en menos de dos años, el número de los desplazados 
internos es veinte veces mayor.

CRISIS DE LA POLÍTICA

Los temas críticos que hasta ahora he señalado ponen de relieve una 
crisis mucho más profunda, que de algún modo está en la raíz de las 
otras, y cuyo dramatismo ha salido a la luz justamente por la pande-
mia. Es la crisis de la política, que desde hace tiempo está golpeando 
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con violencia muchas sociedades y cuyos efectos devastadores han 
emergido durante la pandemia.

Uno de los factores emblemáticos de dicha crisis es el creci-
miento de las contraposiciones políticas y la dificultad, por no decir 
la incapacidad, de encontrar soluciones comunes y compartidas a los 
problemas que aquejan a nuestro planeta. Es una tendencia a la que 
se asiste desde hace mucho tiempo y que se difunde cada vez más 
incluso en países de antigua tradición democrática. Mantener vivas las 
realidades democráticas es un desafío de este momento histórico6, que 
afecta profundamente a todos los Estados, sean pequeños o grandes, 
económicamente avanzados o en vías de desarrollo. En estos días, mi 
pensamiento se dirige de modo particular al pueblo de Birmania, al 
cual manifiesto mi afecto y cercanía. El camino hacia la democracia 
emprendido en los últimos años se vio bruscamente interrumpido por 
el golpe de Estado de la semana pasada. Esto ha provocado el encar-
celamiento de varios dirigentes políticos, que espero sean liberados 
rápidamente, como estímulo al diálogo sincero por el bien del país.

Por otra parte, como afirmaba Pío XII en su memorable Radio-
mensaje de Navidad en el año 1944: “Manifestar su parecer sobre los 
deberes y los sacrificios que se le imponen; no verse obligado a obedecer 
sin haber sido oído: he ahí dos derechos del ciudadano que encuentran 
en la democracia, como lo indica su mismo nombre, su expresión”7. La 
democracia se basa en el respeto recíproco, en que todos puedan con-
tribuir al bien de la sociedad y en considerar que opiniones diferentes 
no solo no amenazan el poder y la seguridad de los Estados, sino que, 
en una confrontación honesta, se enriquecen recíprocamente y permi-
ten que se encuentren soluciones más adecuadas a los problemas que 
se han de afrontar. El proceso democrático requiere que se persiga un 
camino de diálogo inclusivo, pacífico, constructivo y respetuoso entre 
todos los miembros de la sociedad civil de cada ciudad y nación. Los 

6  Cf. Discurso al Parlamento Europeo, Estrasburgo (25 de noviembre de 2014).
7  Radiomensaje Benignitas et humanitas (24 de diciembre de 1944).
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acontecimientos que, aun en modos y contextos diversos, han caracteri-
zado el último año de Oriente a Occidente, incluso –repito– en países de 
larga tradición democrática, demuestran que este desafío es ineludible, 
y que no se puede eximir de la obligación moral y social de afrontarlo 
con actitud positiva. El desarrollo de una conciencia democrática exige 
que se superen los personalismos y prevalezca el respeto del Estado de 
Derecho. En efecto, el derecho es el presupuesto indispensable para el 
ejercicio de todo poder y debe estar garantizado por los órganos com-
petentes, independientemente de los intereses políticos dominantes.

Lamentablemente, la crisis de la política y de los valores demo-
cráticos afecta también a nivel internacional, con repercusiones en 
todo el sistema multilateral y la evidente consecuencia de que organi-
zaciones pensadas para favorecer la paz y el desarrollo –sobre la base 
del derecho y no de la “ley del más fuerte”– vean comprometida su 
eficacia. Ciertamente, no se puede omitir que en el curso de los últimos 
años el sistema multilateral también ha manifestado algunos límites. 
La pandemia es una ocasión que no se puede desaprovechar para pen-
sar y llevar adelante reformas orgánicas, para que las organizaciones 
internacionales recuperen su vocación esencial de servir a la familia 
humana, para preservar la vida de toda persona y la paz.

Uno de los signos de la crisis de la política es justamente la 
reticencia que a menudo se verifica para iniciar procesos de reforma. 
No hay que tener miedo a las reformas, incluso si exigen sacrificios y 
no pocas veces un cambio de mentalidad. Todo cuerpo vivo necesita 
reformarse continuamente y en esta perspectiva se encuentran también 
las reformas que implican a la Santa Sede y la Curia Romana.

De todos modos, no faltan igualmente signos alentadores, como la 
entrada en vigor, hace algunos días, del Tratado sobre la Prohibición de 
Armas Nucleares, así como la prórroga por otros cinco años del Nuevo 
Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (el llamado Nuevo START) 
entre la Federación Rusa y los Estados Unidos de América. Por otra 
parte, como he insistido también en la reciente encíclica Fratelli tutti, 
“si se tienen en cuenta las principales amenazas a la paz y a la seguridad 
con sus múltiples dimensiones en este mundo multipolar del siglo XXI, 
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[…] surgen no pocas dudas acerca de la inadecuación de la disuasión 
nuclear para responder eficazmente a estos retos”8. En efecto, no es 
“sostenible un equilibrio basado en el miedo, cuando en realidad tiende 
a aumentarlo y a socavar las relaciones de confianza entre los pueblos”9.

El esfuerzo en el ámbito del desarme y de la no proliferación de 
los armamentos nucleares, que si bien entre dificultades y reticencias es 
necesario intensificar, debería efectuarse igualmente en lo que se refiere 
a las armas químicas y a las armas convencionales. Hay demasiadas 
armas en el mundo. ¡Demasiadas armas hay en el mundo! “La justicia, 
la recta razón y el sentido de la dignidad humana exigen urgentemente 
que cese ya la carrera de armamentos, [y que] las naciones que los 
poseen los reduzcan simultáneamente”10, afirmaba San Juan XXIII en 
1963. Y, mientras con el pulular de las armas aumenta la violencia en 
todos los ámbitos y vemos a nuestro alrededor un mundo desgarrado 
por guerras y divisiones, sentimos que crece cada vez más la exigencia 
de paz, de una paz que “no es solo ausencia de guerra, sino que es vida 
rica de sentido, configurada y vivida en la realización personal y en el 
compartir fraterno con los otros”11.

¡Cómo quisiera que el 2021 fuera el año en que se escribiese 
finalmente la palabra fin al conflicto sirio, que ya hace diez años que 
comenzó! Para que eso suceda, se necesita un renovado interés también 
de parte de la comunidad internacional para afrontar con sinceridad y 
valentía las causas del conflicto, y buscar soluciones por medio de las 
cuales todos, independientemente de la pertenencia étnica y religiosa, 
puedan contribuir como ciudadanos al futuro del país.

Mi deseo de paz se dirige obviamente a Tierra Santa. La confianza 
recíproca entre israelíes y palestinos debe ser la base para un renovado 

8  Mensaje a la Conferencia de las Naciones Unidas para la negociación de un 
instrumento jurídicamente vinculante sobre la prohibición de las armas nucleares 
(23 de marzo de 2017): AAS 109 (2017), 394-396; Carta enc. Fratelli tutti, 262.
9  Ibíd.
10  S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 de abril de 1963), 112.
11  Ángelus (1° de enero de 2021).
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y decisivo diálogo directo entre las partes que resuelva un conflicto que 
perdura desde hace demasiado tiempo. Invito a la comunidad internacio-
nal a sostener y a facilitar dicho diálogo directo, sin pretender imponer 
soluciones que no tengan como horizonte el bien de todos. Palestinos e 
israelíes –estoy seguro– albergan el deseo de poder vivir en paz.

Del mismo modo, espero un renovado compromiso político nacio-
nal e internacional para favorecer la estabilidad del Líbano, que está 
atravesado por una crisis interna y corre el riesgo de perder su identidad 
y de encontrarse aún más comprometido por las tensiones regionales. 
Es más necesario que nunca que el país mantenga su identidad única, 
también para asegurar un Oriente Medio plural, tolerante y diversifica-
do, en el que la presencia cristiana pueda ofrecer la propia contribución 
y no se reduzca a una minoría que hay que proteger. Los cristianos 
constituyen el tejido conector histórico y social del Líbano, y a ellos, a 
través de las múltiples obras educativas, sanitarias y caritativas, se les ha 
de asegurar la posibilidad de continuar trabajando por el bien del país, 
del que han sido fundadores. Debilitar la comunidad cristiana puede 
destruir el equilibrio interno y la misma realidad libanesa. En esta óptica 
se ha de afrontar también la presencia de los refugiados sirios y pales-
tinos. Además, sin un proceso urgente de recuperación económica y de 
reconstrucción, se corre el riesgo de la quiebra del país, con la posible 
consecuencia de peligrosas desviaciones fundamentalistas. Por tanto, es 
necesario que todos los líderes políticos y religiosos, dejando a un lado los 
propios intereses, se esfuercen por perseguir la justicia y llevar adelante 
verdaderas reformas para el bien de los ciudadanos, obrando de modo 
transparente y asumiendo la responsabilidad de las propias acciones.

Deseo también paz para Libia, devastada desde hace mucho 
tiempo por un conflicto, con la esperanza de que el reciente Foro 
de Diálogo Político Libio, que se realizó en Túnez el pasado mes de 
noviembre bajo la guía de las Naciones Unidas, permita efectivamente 
la puesta en marcha del esperado proceso de reconciliación del país.

También causan preocupación otras áreas del mundo. Me refiero 
en primer lugar a las tensiones políticas y sociales en la República Cen-
troafricana; además de las que afectan en general a América Latina, que 
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tienen raíces profundas en la desigualdad, las injusticias y la pobreza, 
que ofenden la dignidad de las personas. Del mismo modo, sigo con 
particular atención el deterioro de las relaciones en la península coreana, 
que terminó con la destrucción de la oficina de enlace intercoreana en 
Kaesong, así como la situación en el Cáucaso meridional, donde per-
manecen enquistados diversos conflictos, algunos de los cuales se han 
reanudado en el curso del año pasado, que amenazan la estabilidad y 
la seguridad de toda la región.

Finalmente, no puedo olvidar otra grave plaga de nuestro tiem-
po: el terrorismo, que cada año se cobra numerosas víctimas en todo 
el mundo entre la población civil indefensa. Es un mal que ha ido 
creciendo a partir de los años setenta del siglo pasado, y que tuvo 
un momento culminante en los atentados que el 11 de septiembre 
de 2001 afectaron a los Estados Unidos de América, matando casi a 
treinta mil personas. Lamentablemente, el número de los atentados 
se ha ido intensificando en los últimos veinte años, golpeando diver-
sos países en todos los continentes. Me refiero de modo particular 
al terrorismo que afecta, sobre todo, al África subsahariana, pero 
también en Asia y en Europa. Mi pensamiento se dirige a todas las 
víctimas y a sus familias, a quienes les fueron arrancadas personas 
queridas por una violencia ciega, motivada por distorsiones ideoló-
gicas de la religión. Además, los objetivos de tales ataques son con 
frecuencia los lugares de culto, donde se reúnen los fieles en oración. 
A este respecto, quisiera destacar que la protección de los lugares 
de culto es una consecuencia directa de la defensa de la libertad 
de pensamiento, de conciencia y de religión, y es un deber para las 
autoridades civiles, independientemente de la tendencia política o de 
la pertenencia religiosa.

Excelencias, señoras y señores:

Al acercarme a la conclusión de mis consideraciones, deseo detenerme 
aún en una última crisis que, entre todas, es tal vez la más grave: la 
crisis de las relaciones humanas, expresión de una crisis antropológica 
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general, que concierne a la misma concepción de la persona humana 
y su dignidad trascendente.

La pandemia, que nos ha obligado a largos meses de aislamiento 
y muchas veces de soledad, ha hecho emerger la necesidad de relaciones 
humanas que tiene cada persona. Pienso sobre todo en los estudiantes, 
que no han podido ir regularmente a la escuela o a la universidad. “En 
todas partes se ha intentado activar una respuesta rápida a través de 
plataformas educativas informatizadas, que han mostrado no solo una 
marcada disparidad en las oportunidades educativas y tecnológicas, 
sino también, debido al confinamiento y muchas otras deficiencias exis-
tentes, muchos niños y adolescentes se han quedado atrás en el proceso 
natural de desarrollo pedagógico”12. Por otra parte, el aumento de la 
didáctica a distancia también ha llevado a una mayor dependencia de 
los niños y adolescentes de internet y de las formas de comunicación 
virtual en general, haciéndolos aún más vulnerables y sobreexpuestos 
a las actividades cibercriminales.

Asistimos a una especie de “catástrofe educativa”. Quisiera repe-
tirlo: asistimos a una especie de “catástrofe educativa” ante la que no 
podemos permanecer inertes, por el bien de las generaciones futuras y 
de la sociedad en su conjunto. “Hoy es necesario un nuevo período de 
compromiso educativo, que involucre a todos los componentes de la 
sociedad”13, porque la educación es “el antídoto natural de la cultura 
individualista, que a veces degenera en un verdadero culto al yo y en 
la primacía de la indiferencia. Nuestro futuro no puede ser la división, 
el empobrecimiento de las facultades de pensamiento e imaginación, 
de escucha, de diálogo y de comprensión mutua”14.

Pero los largos períodos de confinamiento también han permi-
tido pasar más tiempo en familia. Para muchos ha sido un momento 
importante para redescubrir las relaciones más queridas. Por otra 

12  Videomensaje con ocasión del Encuentro Global Compact on Education. 
Together to Look Beyond (15 de octubre de 2020).
13  Ibíd.
14  Ibíd.
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parte, “el matrimonio y la familia constituyen uno de los bienes más 
preciosos de la humanidad”15 y la cuna de toda sociedad civil. El 
gran Papa San Juan Pablo II, cuyo centenario de nacimiento hemos 
celebrado el año pasado, en su precioso magisterio sobre la familia 
recordaba: “Ante la dimensión mundial que hoy caracteriza a los 
diversos problemas sociales, la familia ve que se dilata de una manera 
totalmente nueva su cometido ante el desarrollo de la sociedad”, y 
lo cumple en primer lugar “ofreciendo a los hijos un modelo de vida 
fundado sobre los valores de la verdad, libertad, justicia y amor”16. 
Sin embargo, no todos han podido vivir con serenidad en la propia 
casa y algunas convivencias han degenerado en violencia doméstica. 
Exhorto a todos, autoridades públicas y sociedad civil, a ofrecer ayuda 
a las víctimas de la violencia en la familia. Sabemos que lamentable-
mente son las mujeres, a menudo junto con sus hijos, quienes pagan 
el precio más alto.

Las exigencias para contener la difusión del virus también se 
ramificaron sobre diversas libertades fundamentales, incluida la libertad 
de religión, limitando el culto y las actividades educativas y caritativas 
de las comunidades de fe. Sin embargo, no debemos pasar por alto que 
la dimensión religiosa constituye un aspecto fundamental de la perso-
nalidad humana y de la sociedad que no puede ser cancelado, y que, 
aun cuando se está buscando proteger vidas humanas de la difusión 
del virus, la dimensión espiritual y moral de la persona no se puede 
considerar como secundaria respecto a la salud física.

Por otra parte, la libertad de culto no constituye un corolario 
de la libertad de reunión, sino que deriva esencialmente del derecho a 
la libertad religiosa, que es el primer y fundamental derecho humano. 
Por eso es necesario que sea respetada, protegida y defendida por las 
autoridades civiles, como la salud y la integridad física. Además, un 
buen cuidado del cuerpo nunca puede prescindir del cuidado del alma.

15  S. Juan Pablo II, Exhort. ap. Familiaris consortio (22 de noviembre de 1981), 1.
16  Ibíd., 48.
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Escribiendo a Cangrande della Scala, Dante Alighieri destaca 
al final de su Comedia: “Arrancar a los que viven en esta vida de su 
estado de miseria y conducirlos al estado de felicidad”17. Esto, si bien 
con roles y en ámbitos diferentes, también es la tarea tanto de las 
autoridades religiosas como de las civiles. La crisis de las relaciones 
humanas y, consecuentemente, las otras crisis que he mencionado no 
se pueden vencer si no se salvaguarda la dignidad trascendente de toda 
persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios.

Al recordar al gran poeta florentino, del que se cumple este año 
el séptimo centenario de su muerte, también deseo dirigir un recuerdo 
particular al pueblo italiano, que fue el primero en Europa que tuvo que 
enfrentarse con las graves consecuencias de la pandemia, exhortándolo 
a no dejarse abatir por las dificultades presentes, sino a trabajar unido 
para construir una sociedad en la que nadie sea descartado u olvidado.

Estimados embajadores:

El 2021 es un tiempo que debemos aprovechar. Y no será desapro-
vechado en la medida en que sepamos colaborar con generosidad y 
esfuerzo. En este sentido considero que la fraternidad es el verdadero 
remedio a la pandemia y a muchos males que nos han golpeado. Fra-
ternidad y esperanza son como medicinas que hoy el mundo necesita, 
junto con las vacunas.

Sobre cada uno de ustedes y de sus países invoco copiosos dones 
celestiales, con el deseo de que este año sea propicio para profundizar 
los vínculos de fraternidad que unen a toda la familia humana.

Gracias.

17  Epístola 13, 39.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Aula de las Bendiciones
Lunes 10 de enero de 2022

Excelencias, señoras y señores:

Ayer concluyó el tiempo litúrgico de Navidad, período privilegiado para 
cultivar las relaciones familiares que a veces nos encuentran distraídos 
y alejados, ocupados –como frecuentemente estamos durante el año– en 
muchos otros compromisos. Hoy queremos continuar con ese espíritu, 
volviéndonos a reunir como una gran familia, que se encuentra y dialoga. 
En definitiva, este es el objetivo de la diplomacia: ayudar a dejar a un lado 
los desacuerdos de la convivencia humana, favorecer la concordia y expe-
rimentar cómo, cuando superamos las arenas movedizas de los conflictos, 
podemos redescubrir el sentido de la profunda unidad de la realidad1.

1  Cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 de noviembre de 2013), 226-230.
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Les agradezco de modo especial que hayan querido tomar parte 
el día de hoy en nuestro “encuentro de familia” anual, ocasión pro-
picia para formularnos recíprocamente nuestros mejores deseos para 
el año nuevo y para considerar juntos las luces y sombras de nuestro 
tiempo. Expreso un agradecimiento particular al decano, su excelencia 
el señor George Poulides, embajador de Chipre, por la amabilidad de 
las palabras que me ha dirigido en nombre de todo el Cuerpo Diplo-
mático. Por medio de ustedes, también deseo hacer llegar mi saludo y 
mi afecto a los pueblos que representan.

Vuestra presencia siempre es un signo tangible de la atención 
que vuestros países tienen para con la Santa Sede y por su papel en la 
comunidad internacional. Muchos de ustedes llegaron de otras capitales 
para este evento, uniéndose así al nutrido grupo de los embajadores 
residentes en Roma, al que en breve también se agregará el de la Con-
federación Suiza.

Queridos embajadores:

En estos días vemos cómo la lucha contra la pandemia requiere aún 
un notable esfuerzo por parte de todos y cómo también el nuevo año 
se presenta desafiante. El coronavirus sigue creando aislamiento social 
y cosechando víctimas y, entre los que han perdido la vida, quisiera 
recordar al recientemente fallecido Mons. Aldo Giordano, Nuncio 
Apostólico muy conocido y estimado en el seno de la comunidad diplo-
mática. Al mismo tiempo, hemos podido constatar que en los lugares 
donde se ha llevado adelante una campaña de vacunación eficaz, ha 
disminuido el riesgo de un avance grave de la enfermedad.

Por lo tanto, es importante que se continúen los esfuerzos para 
inmunizar a la población lo más que se pueda. Esto requiere un múltiple 
compromiso a nivel personal, político y de la comunidad internacional 
en su conjunto. En primer lugar, a nivel personal. Todos tenemos la 
responsabilidad de cuidar de nosotros mismos y de nuestra salud, lo 
que se traduce también en el respeto por la salud de quien está cerca 
de nosotros. El cuidado de la salud constituye una obligación moral. 
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Lamentablemente, cada vez más constatamos cómo vivimos en un 
mundo de fuertes contrastes ideológicos. Muchas veces nos dejamos 
influenciar por la ideología del momento, a menudo basada en noticias 
sin fundamento o en hechos poco documentados. Toda afirmación ideo-
lógica cercena los vínculos que la razón humana tiene con la realidad 
objetiva de las cosas. En cambio, la pandemia nos impone una suerte 
de “cura de realidad”, que requiere afrontar el problema y adoptar los 
remedios adecuados para resolverlo. Las vacunas no son instrumentos 
mágicos de curación, sino que representan ciertamente, junto con los 
tratamientos que se están desarrollando, la solución más razonable 
para la prevención de la enfermedad.

Por otra parte, la política debe comprometerse a buscar el bien 
de la población por medio de decisiones de prevención e inmunización, 
que interpelen también a los ciudadanos para que puedan sentirse par-
tícipes y responsables, por medio de una comunicación transparente de 
las problemáticas y de las medidas idóneas para afrontarlas. La falta de 
firmeza decisional y de claridad comunicativa genera confusión, crea 
desconfianza y amenaza la cohesión social, alimentando nuevas tensiones. 
Se instaura un “relativismo social” que hiere la armonía y la unidad.

Por último, es necesario un compromiso global de la comunidad 
internacional, para que toda la población mundial pueda acceder de la 
misma manera a los tratamientos médicos esenciales y a las vacunas. 
Lamentablemente, se constata con dolor que, en extensas zonas del 
mundo, el acceso universal a la asistencia sanitaria sigue siendo un 
espejismo. En un momento tan grave para toda la humanidad, reitero 
mi llamamiento para que los gobiernos y los entes privados implicados 
muestren sentido de responsabilidad, elaborando una respuesta coor-
dinada a todos los niveles (local, nacional, regional y global), mediante 
nuevos modelos de solidaridad e instrumentos aptos para reforzar las 
capacidades de los países más necesitados. Me permito exhortar, en 
particular, a los Estados que se están esforzando por establecer un 
instrumento internacional sobre la preparación y la respuesta a las 
pandemias, bajo el patrocinio de la Organización Mundial de la Salud, 
para que adopten una política de desinteresada ayuda mutua, como 
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principio clave para que el acceso a instrumentos diagnósticos, vacu-
nas y fármacos esté garantizado a todos. Asimismo, sería conveniente 
que instituciones como la Organización Mundial del Comercio y la 
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual adecuen sus propios 
instrumentos jurídicos, para que las reglas monopólicas no constitu-
yan ulteriores obstáculos a la producción y a un acceso organizado y 
coherente a los tratamientos a nivel mundial.

Queridos embajadores:

El año pasado, gracias también a la flexibilización de las restricciones 
dispuestas en el 2020, tuve ocasión de recibir a muchos jefes de Esta-
do y de gobierno, además de diversas autoridades civiles y religiosas.

Entre los múltiples encuentros quisiera mencionar aquí la jornada 
del pasado 1° de julio, dedicada a la reflexión y a la oración por el 
Líbano. Al querido pueblo libanés, azotado por una crisis económi-
ca y política difícil de remediar, deseo renovar hoy mi cercanía y mi 
oración, mientras espero que las reformas necesarias y el apoyo de 
la comunidad internacional ayuden al país a permanecer firme en su 
identidad como modelo de coexistencia pacífica y de fraternidad entre 
las diversas religiones ahí presentes.

Durante el año 2021, también pude reanudar los viajes apos-
tólicos. En el mes de marzo tuve la alegría de visitar Irak. Quiso la 
Providencia que esto sucediera como un signo de esperanza después de 
años de guerra y terrorismo. El pueblo iraquí tiene derecho a recupe-
rar la dignidad que le pertenece y a vivir en paz. Sus raíces religiosas 
y culturales son milenarias: Mesopotamia es cuna de civilización; fue 
de allí de donde Dios llamó a Abraham para dar inicio a la historia 
de la salvación.

Después, en septiembre, visité Budapest para la clausura del 
Congreso Eucarístico Internacional, y luego, Eslovaquia. Fue una 
oportunidad de encuentro con los fieles católicos y de otras confesiones 
cristianas, como también de diálogo con los judíos. Del mismo modo, el 
viaje a Chipre y Grecia, del que conservo vivos recuerdos, me permitió 
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profundizar los vínculos con los hermanos ortodoxos y experimentar 
la fraternidad entre las diversas confesiones cristianas.

Una parte conmovedora de este viaje tuvo lugar en la isla de 
Lesbos, donde pude constatar la generosidad de quienes trabajan para 
brindar acogida y ayuda a los migrantes, pero sobre todo vi los rostros 
de muchos niños y adultos alojados en los centros de acogida. En sus 
ojos está el cansancio del viaje, el miedo a un futuro incierto, el dolor 
por los propios seres queridos que dejaron atrás y la nostalgia de la 
patria que se vieron obligados a abandonar. Ante estos rostros no 
podemos permanecer indiferentes ni quedarnos atrincherados detrás de 
muros y alambres espinados, con el pretexto de defender la seguridad 
o un estilo de vida. Esto no se puede.

Por eso, agradezco a todos aquellos, personas y gobiernos, que se 
esfuerzan por garantizar acogida y protección a los migrantes, hacién-
dose cargo también de su promoción humana y de su integración en 
los países que los han acogido. Soy consciente de las dificultades que 
algunos Estados encuentran frente a flujos ingentes de personas. A nadie 
se le puede pedir lo que no puede hacer, pero hay una clara diferencia 
entre acoger, aunque sea limitadamente, y rechazar totalmente.

Es necesario vencer la indiferencia y rechazar la idea de que los 
migrantes sean un problema de los demás. El resultado de semejante 
planteamiento se ve en la deshumanización misma de los migrantes, 
concentrados en los centros de registro e identificación –hotspot–, 
donde acaban siendo presa fácil de la delincuencia y de los traficantes 
de seres humanos, o por intentar desesperados planes de fuga que a 
veces culminan con la muerte. Lamentablemente, también es preciso 
destacar que los mismos migrantes a menudo son transformados en 
armas de coacción política, en una especie de “artículo de negociación”, 
que despoja a las personas de su dignidad.

En esta sede, deseo renovar mi gratitud a las autoridades italianas, 
gracias a las cuales algunas personas pudieron venir conmigo a Roma 
desde Chipre y Grecia. Se trató de un gesto sencillo, pero significativo. 
Al pueblo italiano, que sufrió mucho al comienzo de la pandemia, pero 
que también ha demostrado alentadores signos de recuperación, dirijo 
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mis mejores votos, para que mantenga siempre el espíritu de apertura 
generosa y solidaria que lo distingue.

Al mismo tiempo, considero de fundamental importancia que 
la Unión Europea encuentre su cohesión interna en la gestión de las 
migraciones, como la ha sabido encontrar para hacer frente a las conse-
cuencias de la pandemia. Es necesario, en efecto, dar vida a un sistema 
coherente e integral de gestión de las políticas migratorias y de asilo, 
de modo que se compartan las responsabilidades en la recepción de 
migrantes, la revisión de las solicitudes de asilo, la redistribución e 
integración de cuantos puedan ser acogidos. La capacidad de negociar 
y encontrar soluciones compartidas es uno de los puntos de fuerza de 
la Unión Europea y constituye un modelo válido para afrontar con 
visión los retos globales que nos esperan.

Las migraciones, sin embargo, no conciernen solo a Europa, 
aunque se vea especialmente afectada por los flujos provenientes de 
África y Asia. En estos años hemos asistido, entre otras cosas, al éxodo 
de los prófugos sirios, al que se han agregado en los últimos meses 
los que huyeron de Afganistán. Tampoco debemos olvidar los éxodos 
masivos que afectan al continente americano, y que crean presión en la 
frontera entre México y Estados Unidos de América. Muchos de esos 
migrantes son haitianos que huyen de las tragedias que han golpeado 
su país en estos años.

La cuestión migratoria, como también la pandemia y el cambio 
climático, muestran claramente que nadie se puede salvar por sí mismo, 
es decir, que los grandes desafíos de nuestro tiempo son todos globales. 
Por eso es preocupante constatar que, frente a una mayor interconexión 
de los problemas, vaya creciendo una mayor fragmentación de las solu-
ciones. Con frecuencia se observa una falta de voluntad de querer abrir 
ventanas de diálogo y señales de fraternidad, y esto termina por alimentar 
más tensiones y divisiones, así como una sensación generalizada de incer-
tidumbre e inestabilidad. Es necesario, en cambio, recuperar el sentido 
de nuestra común identidad como única familia humana. La alternativa 
solo es un creciente aislamiento, marcado por exclusiones y clausuras 
recíprocas que de hecho ponen aún más en peligro la multilateralidad, 
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que es ese estilo diplomático que ha caracterizado las relaciones inter-
nacionales desde el final de la Segunda Guerra Mundial.

Hace tiempo que la diplomacia multilateral atraviesa una cri-
sis de confianza, debido a una reducida credibilidad de los sistemas 
sociales, gubernamentales e intergubernamentales. A menudo se toman 
importantes resoluciones, declaraciones y decisiones sin una verdadera 
negociación en la que todos los países tengan voz y voto. Este desequi-
librio, que hoy se ha vuelto dramáticamente evidente, genera una falta 
de aprecio hacia los organismos internacionales por parte de muchos 
Estados y debilita el sistema multilateral en su conjunto, reduciendo 
cada vez más su capacidad para afrontar los desafíos globales.

El déficit de eficacia de muchas organizaciones internaciona-
les también se debe a las diferentes visiones, que tienen los diversos 
miembros, de los fines que estas deberían alcanzar. Con frecuencia, el 
centro de interés se ha trasladado a temáticas que por su naturaleza 
provocan divisiones y no están estrechamente relacionadas con el fin 
de la organización, dando como resultado agendas cada vez más dic-
tadas por un pensamiento que reniega los fundamentos naturales de 
la humanidad y las raíces culturales que constituyen la identidad de 
muchos pueblos. Como tuve oportunidad de afirmar en otras ocasio-
nes, considero que se trata de una forma de colonización ideológica, 
que no deja espacio a la libertad de expresión y que hoy asume cada 
vez más la forma de esa cultura de la cancelación, que invade muchos 
ámbitos e instituciones públicas. En nombre de la protección de las 
diversidades, se termina por borrar el sentido de cada identidad, con 
el riesgo de acallar las posiciones que defienden una idea respetuosa 
y equilibrada de las diferentes sensibilidades. Se está elaborando un 
pensamiento único –peligroso– obligado a renegar la historia o, peor 
aún, a reescribirla en base a categorías contemporáneas, mientras que 
toda situación histórica debe interpretarse según la hermenéutica de 
la época, no según la hermenéutica de hoy.

Por eso, la diplomacia multilateral está llamada a ser verdade-
ramente inclusiva no suprimiendo, sino valorando las diversidades y 
las sensibilidades históricas que distinguen a los distintos pueblos. De 
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ese modo, esta volverá a adquirir credibilidad y eficacia para afrontar 
los próximos retos, que exigen a la humanidad que vuelva a reunirse 
como una gran familia, la cual, aunque partiendo de puntos de vista 
diferentes, debe ser capaz de encontrar soluciones comunes para el 
bien de todos. Esto exige confianza recíproca y disponibilidad para 
dialogar, concretamente para “escucharse, confrontarse, ponerse de 
acuerdo y caminar juntos”2. Por otra parte, “el diálogo es el camino 
más adecuado para llegar a reconocer aquello que debe ser siempre 
afirmado y respetado, y que está más allá del consenso circunstancial”3. 
Nunca debemos olvidar que “hay algunos valores permanentes”4. No 
siempre es fácil reconocerlos, pero aceptarlos “otorga solidez y estabili-
dad a una ética social. Aun cuando los hayamos reconocido y asumido 
gracias al diálogo y al consenso, vemos que esos valores básicos están 
más allá de todo consenso”5. Deseo destacar especialmente el derecho 
a la vida, desde la concepción hasta su fin natural, y el derecho a la 
libertad religiosa.

En esta perspectiva, en los últimos años ha crecido cada vez 
más la conciencia colectiva en lo referente a la urgencia de afrontar 
el cuidado de nuestra casa común, que está sufriendo a causa de una 
continua e indiscriminada explotación de los recursos. A este respecto, 
pienso especialmente en las Filipinas, golpeadas en las semanas pasadas 
por un tifón devastador, como también en otras naciones del Pacífico, 
vulnerables por los efectos negativos del cambio climático, que ponen 
en riesgo la vida de los habitantes, la mayoría de los cuales dependen 
de la agricultura, la pesca y los recursos naturales.

Esta constatación es precisamente la que debe impulsar a la comu-
nidad internacional en su conjunto a encontrar soluciones comunes y 
ponerlas en práctica. Nadie puede eximirse de dicho esfuerzo, porque nos 
atañe e implica a todos en la misma medida. En la reciente COP26, en 

2  Mensaje para la 55ª Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2021), 2.
3  Carta enc. Fratelli tutti (3 de octubre de 2020), 211.
4  Ibíd.
5  Ibíd.
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Glasgow, se dieron algunos pasos que van en la correcta dirección, aun-
que más bien débiles respecto a la consistencia del problema a afrontar. 
El camino para alcanzar los objetivos del Acuerdo de París es complejo 
y parece todavía largo, mientras el tiempo a disposición es cada vez 
menos. Todavía hay mucho que hacer, y por consiguiente el 2022 será 
otro año fundamental para verificar cuánto y cómo, lo que se decidió en 
Glasgow, pueda y deba ser reforzado posteriormente, en consideración 
a la COP27, prevista para el próximo mes de noviembre en Egipto.

Excelencias, señoras y señores:

El diálogo y la fraternidad son los dos frentes esenciales para superar 
las crisis del momento actual. Sin embargo, “a pesar de los numerosos 
esfuerzos encaminados a un diálogo constructivo entre las naciones, 
el ruido ensordecedor de las guerras y los conflictos se amplifica”6, y 
toda la comunidad internacional debe interrogarse sobre la urgencia 
de encontrar soluciones a los interminables conflictos, que a veces 
adoptan la forma de verdaderas guerras subsidiarias (proxy wars).

Pienso en primer lugar en Siria, donde todavía no hay un hori-
zonte claro para la recuperación del país. Aún hoy, el pueblo sirio 
sigue llorando a sus muertos y la pérdida de todo, con la esperanza 
de un futuro mejor. Se necesitan reformas políticas y constitucionales 
para que el país renazca; sin embargo, es también indispensable que 
las sanciones aplicadas no afecten directamente a la vida cotidiana, 
ofreciendo un rayo de esperanza a la población, cada vez más atena-
zada por la pobreza.

Tampoco podemos olvidar el conflicto en Yemen, una trage-
dia humana que lleva años desarrollándose en silencio, lejos de los 
reflectores mediáticos y ante una cierta indiferencia de la comunidad 
internacional, que sigue causando numerosas víctimas civiles, espe-
cialmente mujeres y niños.

6  Mensaje para la 55ª Jornada Mundial de la Paz, 1.



190

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

Durante el año pasado no se produjo ningún avance en el pro-
ceso de paz entre Israel y Palestina. Me gustaría que estos dos pue-
blos reconstruyeran la confianza entre ellos y volvieran a hablarse 
directamente para poder llegar a vivir en dos Estados, uno junto al 
otro, en paz y seguridad, sin odio ni resentimiento, pero curados por 
el perdón recíproco.

Las tensiones institucionales en Libia son motivo de preocupa-
ción, así como también los episodios de violencia provocados por el 
terrorismo internacional en la región del Sahel y los conflictos internos 
en Sudán, Sudán del Sur y Etiopía, donde es necesario “encontrar el 
camino de la reconciliación y la paz a través de un debate sincero, que 
ponga las exigencias de la población en primer lugar”7.

Las desigualdades profundas, las injusticias y la corrupción endé-
mica, así como las diversas formas de pobreza que ofenden la dignidad 
de las personas, también siguen alimentando los conflictos sociales en 
el continente americano, donde la polarización cada vez más fuerte no 
ayuda a resolver los problemas reales y urgentes de los ciudadanos, 
especialmente de los más pobres y vulnerables.

La confianza mutua y la voluntad para un debate sereno deben 
animar a todas las partes implicadas para encontrar soluciones acep-
tables y duraderas en Ucrania y en el Cáucaso meridional, así como 
evitar la apertura de nuevas crisis en los Balcanes, sobre todo en Bosnia 
y Herzegovina.

Diálogo y fraternidad son más urgentes que nunca para hacer 
frente, con sabiduría y eficacia, a la crisis que afecta desde hace casi un 
año a Myanmar, donde las calles que antes eran lugares de encuentro 
son ahora escenario de enfrentamientos, que no perdonan ni siquiera 
los lugares de oración.

Evidentemente, todos los conflictos se ven facilitados por la 
abundancia de armas disponibles y la falta de escrúpulos de quienes 
se encargan de difundirlas. A veces nos hacemos la ilusión de que 

7  Mensaje Urbi et Orbi (25 de diciembre de 2021).
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las armas solo sirven para disuadir a posibles agresores. La histo-
ria, y por desgracia también las noticias, nos enseñan que no es así. 
Quien tiene armas, tarde o temprano acaba usándolas porque, como 
decía San Pablo VI, “no es posible amar con armas ofensivas en las 
manos”8. Además, “cuando nos entregamos a la lógica de las armas 
y nos alejamos del ejercicio del diálogo, nos olvidamos trágicamente 
de que las armas, antes incluso de causar víctimas y ruinas, tienen la 
capacidad de provocar pesadillas”9. Estas preocupaciones se concretan 
aún más hoy en día por la disponibilidad y el uso de armamentos 
autónomos, que pueden tener consecuencias terribles e imprevisi-
bles, mientras que deberían estar sujetas a la responsabilidad de la 
comunidad internacional.

Entre las armas que la humanidad ha producido, las nucleares 
son motivo de especial preocupación. A finales de diciembre pasado 
se pospuso de nuevo, por causa de la pandemia, la X Conferencia de 
Revisión del Tratado de No Proliferación de las Armas Nucleares, que 
estaba prevista en Nueva York para estos días. Un mundo sin armas 
nucleares es posible y necesario. En este sentido, deseo que la comu-
nidad internacional aproveche la oportunidad de dicha conferencia 
para dar un paso significativo en esta dirección. La Santa Sede sigue 
insistiendo en que las armas nucleares son instrumentos inadecuados e 
inapropiados para responder a las amenazas a la seguridad en el siglo 
XXI, y que su posesión es inmoral. Su fabricación desvía recursos a 
las perspectivas de un desarrollo humano integral y su uso, además 
de producir consecuencias humanitarias y medioambientales catastró-
ficas, amenaza la existencia misma de la humanidad. La Santa Sede 
considera también importante que la reanudación de las negociaciones 
en Viena sobre el Acuerdo Nuclear con Irán (Joint Comprehensive 
Plan of Action) pueda alcanzar resultados positivos para garantizar 
un mundo más seguro y fraterno.

8  Discurso a la Organización de las Naciones Unidas (4 de octubre de 1965), 10.
9  Encuentro por la Paz, Hiroshima (24 de noviembre de 2019).
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Queridos embajadores:

En mi mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, celebrada el pasado 
1° de enero, he querido destacar los elementos que considero esenciales 
para fomentar una cultura del diálogo y la fraternidad.

Un lugar especial lo ocupa la educación, a través de la cual se 
forman las nuevas generaciones, que son la esperanza y el futuro del 
mundo. Es el vector principal del desarrollo humano integral, ya que 
hace a la persona libre y responsable10. El proceso educativo es lento 
y complicado, a veces puede llevar al desánimo, pero nunca se puede 
abandonar; es una expresión eminente del diálogo, porque no hay 
verdadera educación que no sea dialógica en su estructura. Asimismo, 
la educación genera cultura y construye puentes de encuentro entre 
los pueblos. La Santa Sede ha subrayado el valor de la educación 
participando en la Expo Dubái 2021, en los Emiratos Árabes Unidos, 
con un pabellón inspirado en el tema de la Exposición: “Conectando 
mentes, creando el futuro”.

La Iglesia católica siempre ha reconocido y valorado el papel de 
la educación en el crecimiento espiritual, moral y social de las nuevas 
generaciones. Por ello, me resulta aún más doloroso constatar que en 
diversos ámbitos educativos –parroquias y colegios– se han producido 
abusos a menores, con graves consecuencias psicológicas y espirituales 
para las personas que los han sufrido. Son crímenes sobre los que debe 
haber una firme voluntad de esclarecimiento, examinando los casos 
individuales para determinar las responsabilidades, hacer justicia a las 
víctimas y evitar que semejantes atrocidades se repitan en el futuro.

A pesar de la gravedad de estos actos, ninguna sociedad puede 
renunciar a su responsabilidad de educar. Por otra parte, es triste cons-
tatar cómo, a menudo, en los presupuestos estatales se destinan pocos 
recursos para la educación. Esta se considera principalmente como un 
gasto, mientras que, en cambio, es la mejor inversión posible.

10  Cf. Mensaje para la 55ª Jornada Mundial de la Paz, 3.
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La pandemia ha impedido que numerosos jóvenes accedan a los 
centros educativos, en detrimento de su desarrollo personal y social. 
Muchos, por medio de las modernas herramientas tecnológicas, han 
encontrado refugio en realidades virtuales, que crean vínculos psico-
lógicos y emocionales muy fuertes, con la consecuencia de alejarlos 
de los demás y de la realidad circundante, y alterar radicalmente las 
relaciones sociales. Con ello no trato de negar la utilidad de la tec-
nología y sus productos, que nos permiten conectarnos cada vez más 
fácil y rápidamente, pero quiero señalar la urgente necesidad de vigilar 
para que estos instrumentos no sustituyan las verdaderas relaciones 
humanas, a nivel interpersonal, familiar, social e internacional. Si se 
aprende a aislarse desde pequeños, será más difícil en el futuro cons-
truir puentes de fraternidad y paz. En un universo donde solo existe 
el “yo”, difícilmente puede haber lugar para el “nosotros”.

El segundo elemento que me gustaría recordar brevemente es 
el trabajo, “factor indispensable para construir y mantener la paz; es 
expresión de uno mismo y de los propios dones, pero también es com-
promiso, esfuerzo, colaboración con otros, porque se trabaja siempre 
con o por alguien. En esta perspectiva marcadamente social, el trabajo 
es el lugar donde aprendemos a ofrecer nuestra contribución por un 
mundo más habitable y hermoso”11.

Hemos constatado cómo la pandemia ha puesto a prueba la eco-
nomía mundial, con graves repercusiones para las familias y los traba-
jadores, que están experimentando situaciones de angustia psicológica, 
antes incluso que dificultades económicas. Además, ha puesto aún más 
de manifiesto la persistencia de las desigualdades en diversos ámbitos 
socioeconómicos. Entre ellas, el acceso al agua potable, la alimentación, 
la educación y la atención médica. El número de personas que viven 
en pobreza extrema está aumentando considerablemente. Además, la 
crisis sanitaria ha llevado a muchos trabajadores a cambiar el tipo de 
empleo y a veces los ha obligado a entrar en el espacio de la economía 

11  Mensaje para la 55ª Jornada Mundial de la Paz, 4.
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sumergida, privándolos también de las medidas de protección social 
previstas en muchos países.

En este contexto, la conciencia del valor del trabajo adquiere 
una importancia adicional, puesto que no puede haber desarrollo eco-
nómico sin trabajo, ni se puede pensar que las tecnologías modernas 
puedan sustituir el valor añadido que aporta el trabajo humano. El 
trabajo es también ocasión para descubrir la propia dignidad, para 
ir al encuentro de los demás y crecer como ser humano; es camino 
privilegiado a través del cual cada uno puede participar activamente 
en el bien común y contribuir concretamente a la construcción de la 
paz. Por lo tanto, también en este terreno es necesaria una mayor 
cooperación entre todos los actores a nivel local, nacional, regional y 
mundial, especialmente en el próximo período, con los desafíos que 
plantea la deseada reconversión ecológica. Los próximos años serán 
una oportunidad para desarrollar nuevos servicios y empresas, adaptar 
los existentes, aumentar el acceso al trabajo digno y trabajar por el 
respeto de los derechos humanos y de niveles adecuados de remune-
ración y protección social.

Excelencias, señoras y señores:

El profeta Jeremías nos recuerda que Dios tiene para nosotros “pla-
nes de paz y no de desgracia, de dar[nos] un futuro y una esperanza” 
(29,11). Por eso, no debemos tener miedo de dar cabida a la paz en 
nuestras vidas, cultivando el diálogo y la fraternidad entre nosotros. 
La paz es un bien “contagioso”, que se propaga desde el corazón de 
quienes la desean y aspiran a vivirla, alcanzando al mundo entero. A 
cada uno de ustedes, a sus seres queridos y a sus pueblos les renuevo 
mi bendición y mi más sincero deseo de un año de serenidad y paz.

Gracias.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Aula de las Bendiciones
Lunes 9 de enero de 2023

Eminencia, excelencias, señoras y señores:

Les agradezco su presencia en nuestra tradicional cita, que este año 
desea ser una invocación por la paz en un mundo que ve cómo crecen 
las divisiones y las guerras.

Agradezco particularmente al decano del Cuerpo Diplomático, 
su excelencia el señor Georges Poulides, los buenos deseos que me ha 
dirigido en nombre de todos ustedes. Mi saludo se extiende a cada uno, 
a sus familias, a los colaboradores y a los pueblos y los gobiernos de 
los países que representan. También deseo expresarles –a todos ustedes 
y a sus autoridades– mi gratitud por los mensajes de condolencia que 
han enviado con ocasión de la muerte del Papa emérito Benedicto XVI 
y por la cercanía manifestada durante las exequias.
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Acabamos de concluir el tiempo de Navidad, en el que los cris-
tianos hacen memoria del misterio del nacimiento del Hijo de Dios. 
El profeta Isaías lo había preanunciado con estas palabras: “Porque 
un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa 
sobre sus hombros y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, 
Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz»” (Is 9,5).

Vuestra presencia afirma el valor de la paz y de la fraternidad 
humana, que el diálogo contribuye a construir. Por lo demás, la tarea 
de la diplomacia es precisamente la de allanar las divergencias para 
favorecer un clima de colaboración y confianza recíprocas para la 
satisfacción de las necesidades comunes. Se puede decir que esta es 
un ejercicio de humildad porque requiere sacrificar un poco de amor 
propio para entrar en relación con el otro, para comprender sus razo-
nes y puntos de vista, contraponiéndose así al orgullo y a la soberbia 
humana, causa de toda voluntad beligerante.

También quiero expresar mi reconocimiento por la atención que 
vuestros países dirigen a la Santa Sede, marcada, entre otras cosas, 
durante este último año, por la decisión de Suiza, de la República del 
Congo, de Mozambique y de Azerbaiyán de nombrar embajadores 
residentes en Roma, como también la firma de nuevos acuerdos bila-
terales con la República Democrática de Santo Tomé y Príncipe y con 
la República de Kazajistán.

En esta sede, me gustaría recordar también que, en el contexto del 
diálogo respetuoso y constructivo, la Santa Sede y la República Popular 
China han acordado prorrogar por otro bienio la validez del Acuerdo 
Provisional sobre el nombramiento de los Obispos, estipulado en Pekín 
en 2018. Espero que esta relación de colaboración pueda desarrollarse 
en favor de la vida de la Iglesia católica y del bien del pueblo chino.

Al mismo tiempo, les renuevo la certeza de la plena colaboración 
de la Secretaría de Estado y de los Dicasterios de la Curia Romana, la 
cual, con la promulgación de la nueva Constitución apostólica Prædicate 
Evangelium, ha sido reformada en algunas estructuras para un mejor 
desempeño, “con espíritu evangélico, trabajando por el bien y al servi-
cio de la comunión, la unidad y la edificación de la Iglesia universal, y 
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atendiendo a las exigencias del mundo en el que la Iglesia está llamada 
a cumplir su misión”1.

Estimados embajadores:

Este año celebramos el sesenta aniversario de la encíclica Pacem in 
terris de San Juan XXIII, publicada poco menos de dos meses antes 
de su muerte2.

En los ojos del Papa Bueno, todavía estaba viva la amenaza de 
una guerra nuclear, provocada en octubre de 1962 por la así llamada 
crisis de los misiles de Cuba. La humanidad estaba a un paso de su 
propia extinción, si no hubiesen sido capaces de hacer prevalecer el 
diálogo, conscientes de los efectos destructivos de las armas atómicas.

Lamentablemente, la amenaza nuclear es evocada todavía hoy, 
arrojando al mundo en el miedo y la angustia. Debo reiterar en esta 
sede que la posesión de armas atómicas es inmoral, porque –como 
observaba Juan XXIII– “si bien parece difícilmente creíble que haya 
hombres con suficiente osadía para tomar sobre sí la responsabilidad 
de las muertes y de la asoladora destrucción que acarrearía una guerra, 
resulta innegable, en cambio, que un hecho cualquiera imprevisible 
puede de improviso e inesperadamente provocar el incendio bélico”3. 
Bajo la amenaza de las armas nucleares perdemos todos, ¡todos!

Desde este punto de vista, despierta una preocupación particu-
lar el estancamiento de las negociaciones acerca del reinicio del Plan 
de Acción Integral Conjunto, más conocido como Acuerdo sobre el 
programa nuclear iraní. Deseo que se pueda llegar cuanto antes a una 
solución concreta para garantizar un futuro más seguro.

Hoy está en curso la tercera guerra mundial de un mundo glo-
balizado, en el que los conflictos parecen afectar directamente solo a 

1  Const. ap. Prædicate evangelium (19 de marzo de 2022), art. 1.
2  El 11 de abril de 1963. Cf. AAS 55 (1963), 257-304.
3  Carta enc. Pacem in terris, 111.



198

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

algunas áreas del planeta, pero que implican sustancialmente a todos. 
El ejemplo más cercano y reciente es precisamente la guerra en Ucrania, 
con su reguero de muerte y destrucción; con los ataques a las infraes-
tructuras civiles que llevan a las personas a perder la vida no solo a 
causa de las bombas y de la violencia, sino también del hambre y el frío. 
A este respecto, la Constitución conciliar Gaudium et spes afirma que 
“toda acción bélica que tienda indiscriminadamente a la destrucción 
de ciudades enteras o de extensas regiones junto con sus habitantes, 
es un crimen contra Dios y la humanidad que hay que condenar con 
firmeza y sin vacilaciones” (n. 80). No debemos olvidar, además, que 
la guerra golpea particularmente a las personas más frágiles –los niños, 
los ancianos, las personas discapacitadas– y lastima indeleblemente a 
las familias. Renuevo hoy mi llamado para que cese inmediatamente 
este conflicto insensato, cuyos efectos afectan a regiones enteras, inclu-
so fuera de Europa, a causa de las repercusiones que esto tiene en el 
campo energético y en el ámbito de la producción de alimentos, sobre 
todo en África y en Oriente Medio.

La tercera guerra mundial a pedazos que estamos viviendo nos 
lleva a mirar otros escenarios de tensiones y conflictos. También este 
año, con mucho dolor, debemos mirar a Siria como a una tierra ator-
mentada. El resurgimiento del país debe pasar a través de las necesarias 
reformas, incluso constitucionales, en el tentativo de dar esperanza al 
pueblo sirio, afligido por una pobreza cada vez mayor, evitando que 
las sanciones internacionales impuestas tengan repercusiones sobre la 
vida cotidiana de una población que ya ha sufrido mucho.

La Santa Sede sigue también con preocupación el aumento 
de la violencia entre palestinos e israelíes, con las consecuencias 
dramáticas de un gran número de víctimas y de una desconfianza 
total y recíproca. Particularmente golpeada ha sido Jerusalén, ciudad 
santa para los judíos, cristianos y musulmanes. La vocación inscrita 
en su nombre es la de ser la Ciudad de la Paz, pero por desgracia se 
ha convertido en escenario de enfrentamientos. Confío que pueda 
encontrar de nuevo esa vocación de ser lugar y símbolo de encuentro 
y de convivencia pacífica, y que el acceso y la libertad de culto en 
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los Santos Lugares continúe siendo garantizado y respetado según el 
statu quo. Al mismo tiempo, deseo que las autoridades del Estado de 
Israel y del Estado de Palestina puedan volver a encontrar el valor y 
la determinación para dialogar directamente, a fin de implementar la 
solución de los dos Estados en todos sus aspectos, en conformidad 
con el derecho internacional y con todas las resoluciones pertinentes 
de las Naciones Unidas.

Como saben, a fines de este mes, podré ir finalmente como pere-
grino de paz a la República Democrática del Congo, con el deseo de 
que cese la violencia en el este del país, y prevalezca el camino del 
diálogo y la voluntad de trabajar por la seguridad y el bien común. 
La peregrinación proseguirá a Sudán del Sur, donde seré acompañado 
por el Arzobispo de Canterbury y el moderador general de la Iglesia 
presbiteriana de Escocia. Juntos deseamos unirnos al clamor de paz 
de la población y contribuir al proceso de reconciliación nacional.

Tampoco debemos olvidar otras situaciones en las que siguen 
pesando las consecuencias de los conflictos que aún no se han resuelto. 
Pienso en particular en la situación del Cáucaso meridional. Exhorto 
a las partes a respetar el alto al fuego, reiterando que la liberación de 
los prisioneros militares y civiles sería un paso importante hacia el 
acuerdo de paz deseado.

Pienso, también, en Yemen, donde rige la tregua alcanzada el 
pasado mes de octubre, pero donde tantos civiles siguen muriendo 
a causa de las minas, y en Etiopía, donde deseo que se continúe el 
proceso de pacificación y se refuerce el compromiso de la comunidad 
internacional para afrontar la crisis humanitaria que afecta al país.

Sigo con aprensión también la situación de África Occidental, 
cada vez más afligida por la violencia del terrorismo. Pienso, en parti-
cular, en los dramas que viven las poblaciones de Burkina Faso, Malí 
y Nigeria, y espero que los procesos de transición en curso en Sudán, 
Malí, Chad, Guinea y Burkina Faso se desarrollen respetando las 
aspiraciones legítimas de las poblaciones implicadas.

Sigo también con particular atención la situación de Myanmar, 
que ya desde hace dos años experimenta violencia, dolor y muerte. 



200

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

Invito a la comunidad internacional a activarse para concretizar los 
procesos de reconciliación, y exhorto a todas las partes implicadas a 
comenzar de nuevo el camino del diálogo para volver a dar esperanza 
a la población de aquella amada tierra.

Pienso, finalmente, en la península coreana, para la que deseo 
que no falten la buena voluntad y el compromiso por la concordia, 
a fin de construir la tan deseada paz y la prosperidad para todo el 
pueblo coreano.

Todos los conflictos ponen siempre de relieve las consecuencias 
letales de un continuo recurso a la producción de nuevos y cada vez 
más sofisticados armamentos, a veces justificada por la razón de que 
actualmente la paz “no puede garantizarse si no se apoya en una pari-
dad de armamentos”4. Es preciso romper esa lógica y proceder por 
el camino de un desarme integral, porque ninguna paz es posible allí 
donde proliferan instrumentos de muerte.

Queridos embajadores:

En un tiempo de tanto conflicto, no podemos eludir la pregunta sobre 
cómo se puedan restaurar los hilos de la paz. ¿Por dónde comenzar?

Para esbozar una respuesta, quisiera retomar con ustedes algunos 
elementos de la Pacem in terris, un texto extremadamente actual incluso 
habiendo cambiado gran parte del contexto internacional. Para San 
Juan XXIII, la paz es posible a la luz de cuatro bienes fundamentales: 
la verdad, la justicia, la solidaridad y la libertad. Estos son los pilares 
que regulan las relaciones tanto entre los individuos como entre las 
comunidades políticas5.

Estas dimensiones se entrelazan dentro del principio fundamental 
“de que todo hombre es persona, esto es, naturaleza dotada de inte-
ligencia y de libre albedrío, y que, por tanto, el hombre tiene por sí 

4  Ibíd., 110.
5  Cf. ibíd., 80.
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mismo derechos y deberes, que dimanan inmediatamente y al mismo 
tiempo de su propia naturaleza. Estos derechos y deberes son, por ello, 
universales e inviolables”6.

PAZ EN LA VERDAD

Construir la paz en la verdad significa, en primer lugar, respetar a 
la persona humana, con su “derecho a la existencia, a la integridad 
corporal”7, y garantizarle “la posibilidad de buscar la verdad libremente 
y […] manifestar y difundir sus opiniones”8. Esto exige “que en todo el 
mundo se cree un ambiente dentro del cual no solo los poderes públicos 
de cada nación, sino también los individuos y los grupos intermedios, 
puedan con mayor seguridad realizar sus funciones, cumplir sus deberes 
y defender sus derechos”9.

A pesar de los compromisos asumidos por todos los Estados de 
respetar los derechos humanos y las libertades fundamentales de cada 
persona, todavía hoy, en muchos países, las mujeres son consideradas 
como ciudadanos de segunda clase. Son objeto de violencia y de abusos, 
y se les niega la posibilidad de estudiar, de trabajar, de expresar sus 
propias capacidades, el acceso a los cuidados médicos e incluso a la 
comida. Sin embargo, allí donde los derechos humanos son plenamente 
reconocidos para todos, las mujeres pueden ofrecer una contribución 
propia e insustituible a la vida social y ser las primeras aliadas de la paz.

La paz exige que ante todo se defienda la vida, un bien que hoy 
es puesto en peligro no solo por los conflictos, el hambre y las enferme-
dades, sino demasiadas veces incluso desde el seno materno, afirmando 
un presunto “derecho al aborto”. Nadie puede arrogarse el derecho 
sobre la vida de otro ser humano, especialmente si este está desprotegido 

6  Ibíd., 9.
7  Ibíd., 11.
8  Ibíd., 11.
9  Ibíd., 141.
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y, por tanto, privado de cualquier posibilidad de defensa. Hago, por 
tanto, un llamado a las conciencias de los hombres y las mujeres de 
buena voluntad, particularmente de cuantos tienen responsabilidades 
políticas, para que trabajen por tutelar los derechos de los más débiles 
y se erradique la cultura del descarte, que lamentablemente incluye 
también a los enfermos, las personas discapacitadas y los ancianos. Los 
Estados tienen la enorme responsabilidad de garantizar la asistencia a 
los ciudadanos en cada una de las etapas de la vida humana hasta la 
muerte natural, de modo que cada uno se sienta acompañado y cui-
dado también en los momentos más delicados de su propia existencia.

El derecho a la vida también está amenazado allí donde se sigue 
practicando la pena de muerte, como está ocurriendo estos días en Irán, 
después de las recientes manifestaciones que piden un mayor respeto 
por la dignidad de las mujeres. La pena de muerte no puede ser utilizada 
para una presunta justicia de Estado, puesto que esta no constituye un 
disuasivo ni ofrece justicia a las víctimas, sino que alimenta solamente 
la sed de venganza. Hago, por tanto, un llamado para que la pena de 
muerte, que es siempre inadmisible pues atenta contra la inviolabilidad 
y la dignidad de la persona, sea abolida de las legislaciones de todos los 
países del mundo. No podemos olvidar que, hasta el último momento, 
una persona puede convertirse y puede cambiar.

Lamentablemente, parece surgir cada vez más un “miedo” a la 
vida, que en muchos lugares se traduce como temor al futuro y difi-
cultades para formar una familia o tener hijos. En algunos contextos 
–pienso por ejemplo en Italia– tiene lugar un peligroso descenso de la 
natalidad, un verdadero invierno demográfico, que pone en peligro el 
futuro mismo de la sociedad. Al querido pueblo italiano, deseo renovar 
mi aliento para afrontar con tenacidad y esperanza los desafíos del 
tiempo presente, seguro de sus propias raíces religiosas y culturales.

Los miedos, que se alimentan de la ignorancia y los prejuicios, 
degeneran fácilmente en conflictos. Su antídoto es la educación. La 
Santa Sede promueve una visión integral de la educación, en la que 
“la cultura religiosa y la formación del sentido moral vayan a la 
par con el conocimiento científico y con el incesante progreso de la 
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técnica”10. Educar exige siempre el respeto integral por la persona 
y por su fisonomía natural, evitando imponer una nueva y confusa 
visión del ser humano. Esto implica integrar los itinerarios de creci-
miento humano, espiritual, intelectual y profesional, permitiendo a la 
persona liberarse de múltiples formas de esclavitud y afirmarse en la 
sociedad de modo libre y responsable. En este sentido, es inaceptable 
que una parte de la población pueda ser excluida de la educación, 
como está ocurriendo con las mujeres afganas.

La educación se encuentra a merced de una crisis agudizada por las 
devastadoras consecuencias de la pandemia y el preocupante escenario 
geopolítico. En este sentido, la Cumbre sobre la Transformación de la 
Educación, convocada por el secretario general de las Naciones Unidas, 
que se llevó a cabo el pasado mes de septiembre en Nueva York, repre-
sentó para los gobiernos una oportunidad única para adoptar políticas 
valientes, dirigidas a afrontar la “catástrofe educativa” actual y tomar 
decisiones concretas, a fin de alcanzar una educación de calidad y para 
todos antes del 2030. ¡Que los Estados tengan la valentía de invertir la 
vergonzosa y asimétrica proporción entre el gasto público reservado a 
la educación y los fondos destinados a los armamentos!

La paz también exige que se reconozca universalmente la libertad 
religiosa. Es preocupante que haya personas perseguidas solo porque 
profesan públicamente su fe y que en muchos países la libertad religiosa 
esté limitada. Aproximadamente un tercio de la población mundial vive 
en esta condición. Junto a la falta de libertad religiosa está también 
la persecución por motivos religiosos. No puedo dejar de mencionar, 
como demuestran algunas estadísticas, que uno de cada siete cristianos 
es perseguido. A este respecto, manifiesto mi deseo de que el nuevo 
Enviado Especial de la Unión Europea para la promoción de la libertad 
de religión o creencias fuera de la Unión Europea pueda disponer de 
los recursos y medios necesarios para llevar adelante adecuadamente 
su propio mandato.

10  Ibíd., 80.
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Al mismo tiempo, es importante recordar que la violencia y las 
discriminaciones contra los cristianos también aumentan en países 
donde estos no son una minoría. La libertad religiosa también está 
amenazada allí donde los creyentes ven reducida la posibilidad de 
expresar sus propias convicciones en el ámbito de la vida social, en 
nombre de una mala interpretación de la inclusión. La libertad reli-
giosa, que no puede reducirse a la mera libertad de culto, es uno de 
los requisitos mínimos necesarios para vivir de manera digna, y los 
gobiernos tienen el deber de protegerla y de garantizar a cada perso-
na, de forma compatible con el bien común, la oportunidad de actuar 
según la propia conciencia también en el ámbito de la vida pública y 
en el ejercicio de la propia profesión.

La religión es una oportunidad efectiva de diálogo y de encuen-
tro entre pueblos y culturas diversas, como testimonia la decisión 
del Parlamento de Timor Oriental, que aprobó por unanimidad el 
Documento sobre la Fraternidad Humana que firmé con el Gran Imán 
de Al-Azhar en el año 2019, incluyéndolo en los programas de las 
instituciones educativas y culturales nacionales, y como pude experi-
mentar personalmente en el viaje que hice a Kazajistán, el pasado mes 
de septiembre, con ocasión del VII Congreso de Líderes de Religiones 
Mundiales, con quienes compartí algunas preocupaciones de nuestro 
tiempo y experimenté cómo las religiones “no son un problema, sino 
parte de la solución para una convivencia más armoniosa”11. Igual-
mente significativa fue también la visita a Baréin, donde se pudo dar 
un nuevo paso entre creyentes cristianos y musulmanes.

Con frecuencia se quieren atribuir a la religión los diversos con-
flictos que acompañan a la humanidad, y a veces no faltan, efectiva-
mente, los deplorables intentos por hacer un uso instrumental de la 
religión con finalidades meramente políticas. Sin embargo, esto es 
contrario a la perspectiva cristiana, que pone de manifiesto que la 

11  Discurso en la Sesión Plenaria del VII Congreso de Líderes de Religiones 
Mundiales y Tradicionales, Nursultán (ahora Astaná), (14 de septiembre de 2022).
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raíz de todo conflicto es el desequilibrio del corazón humano: “Por-
que es del interior, del corazón de los hombres, de donde provienen 
las malas intenciones” (Mc 7,21), como nos recuerda el Evangelio. 
El cristianismo exhorta a la paz, porque exhorta a la conversión y al 
ejercicio de la virtud.

PAZ EN LA JUSTICIA

Construir la paz exige que se busque la justicia. La crisis de 1962 
terminó gracias a la contribución de hombres de buena voluntad que 
supieron encontrar soluciones adecuadas para evitar que la tensión 
política degenerase en una auténtica guerra. Esto también fue posible 
gracias a la convicción de que las disputas podían resolverse en el 
ámbito del derecho internacional y por medio de esas organizaciones, 
principalmente las Naciones Unidas, surgidas después de la Segunda 
Guerra Mundial, que desarrollaron la diplomacia multilateral. San 
Juan XXIII recordó que “el objetivo fundamental que se confió a la 
Organización de las Naciones Unidas es asegurar y consolidar la paz 
internacional, favorecer y desarrollar las relaciones de amistad entre 
los pueblos, basadas en los principios de igualdad, mutuo respeto y 
múltiple colaboración en todos los sectores de la actividad humana”12.

El actual conflicto en Ucrania hizo más evidente la crisis que desde 
hace tiempo afecta al sistema multilateral, que necesita un replantea-
miento profundo para poder responder adecuadamente a los desafíos 
de nuestro tiempo. Esto exige una reforma de los organismos que hacen 
posible su funcionamiento, para que sean realmente representativos de 
las necesidades y de las sensibilidades de todos los pueblos, evitando 
mecanismos que den mayor peso a algunos, en detrimento de otros. 
Por consiguiente, no se trata de construir bloques de alianzas, sino de 
crear oportunidades para que todos puedan dialogar.

12  Carta enc. Pacem in terris, 142.
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Se puede hacer mucho bien juntos, basta con pensar en las loa-
bles iniciativas destinadas a reducir la pobreza, ayudar a los migrantes, 
contrarrestar el cambio climático, favorecer el desarme nuclear y ofrecer 
ayuda humanitaria. Sin embargo, en tiempos recientes, los diversos foros 
internacionales se caracterizaron por crecientes polarizaciones e intentos 
para que se imponga un pensamiento único, lo que impide el diálogo y 
margina a aquellos que piensan distinto. Existe el riesgo de una deriva, que 
asume cada vez más el rostro de un totalitarismo ideológico, que promueve 
la intolerancia respecto al que no adhiere a supuestas posiciones de “pro-
greso”, que en realidad parecen conducir más bien a un retroceso general 
de la humanidad, al violar la libertad de pensamiento y de conciencia.

Asimismo, se emplean cada vez más recursos para imponer, 
especialmente en relación a los países más pobres, formas de coloni-
zación ideológica, creando, por otra parte, un nexo directo entre la 
concesión de ayudas económicas y la aceptación de tales ideologías. 
Eso ha agotado el debate interno de las organizaciones internacionales, 
impidiendo intercambios fructuosos y propiciando a menudo la tenta-
ción de afrontar las cuestiones de manera autónoma y, en consecuencia, 
sobre la base de relaciones de fuerza.

Por otra parte, durante mi viaje a Canadá, el pasado mes de julio, 
pude palpar las consecuencias de la colonización, encontrándome de 
un modo especial con las poblaciones indígenas, que sufrieron por 
las políticas de asimilación del pasado. Allí donde se busca imponer a 
otras culturas formas de pensamiento que no les pertenecen, se abre 
el camino a duros enfrentamientos y, a veces, también a la violencia.

Es necesario volver al diálogo, a la escucha mutua y a la negocia-
ción, favoreciendo las responsabilidades compartidas y la cooperación 
en la búsqueda del bien común, bajo el signo de esa solidaridad que 
“surge de sabernos responsables de la fragilidad de los demás buscando 
un destino común”13. Las exclusiones y los vetos recíprocos no llevan 
más que a alimentar mayores divisiones.

13  Carta enc. Fratelli tutti (3 de octubre de 2020), 115.
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PAZ EN LA SOLIDARIDAD

En el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de este año, puse en 
evidencia cómo la pandemia de Covid-19 deja en herencia “la con-
ciencia de que todos nos necesitamos”14. Los caminos de la paz son 
caminos de solidaridad, porque nadie puede salvarse solo. Vivimos en 
un mundo tan interconectado que el actuar de cada uno termina por 
repercutir en todos.

En esta sede quisiera subrayar tres ámbitos, en los que emerge 
con particular fuerza la interconexión que une hoy a la humanidad y 
por los que es especialmente urgente una mayor solidaridad.

El primero es el de las migraciones, que afecta a regiones enteras 
de la tierra. Muchas veces se trata de personas que huyen de guerras 
y persecuciones, afrontando peligros inmensos. Por otra parte, “ha 
de respetarse íntegramente también el derecho de cada hombre a con-
servar o cambiar su residencia […], de emigrar a otros países y fijar 
allí su domicilio”15 y debe tener la posibilidad de regresar a su propia 
tierra de origen.

La migración es una cuestión en la que no es admisible “proce-
der de forma desorganizada”. Para comprenderlo, es suficiente mirar 
el Mediterráneo, convertido en una gran tumba. Esas vidas trunca-
das son el emblema del naufragio de nuestra civilización, como tuve 
ocasión de recordar durante mi viaje a Malta la primavera pasada. 
En Europa es urgente reforzar el marco normativo, por medio de la 
aprobación del Nuevo Pacto sobre Migración y Asilo, para que se 
puedan implementar políticas adecuadas que acojan, acompañen, 
promuevan e integren a los migrantes. Al mismo tiempo, la solida-
ridad exige que las necesarias operaciones de asistencia y cuidado 
de los náufragos no pesen totalmente sobre las poblaciones de los 
principales puntos de llegada.

14  Mensaje para la LVI Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2022), 3.
15  Carta enc. Pacem in terris, 25.
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El segundo ámbito abarca la economía y el trabajo. Las crisis 
que se sucedieron en los últimos años han puesto en evidencia los 
límites de un sistema económico que tiende más a crear beneficios 
para unos pocos que oportunidades de bienestar para muchos; una 
economía que tiende mayormente al dinero que a la producción de 
bienes útiles. Esto ha generado empresas más frágiles y mercados de 
trabajo altamente injustos. Es necesario dar dignidad a la empresa y 
al trabajo, combatiendo toda forma de explotación que termina por 
tratar a los trabajadores del mismo modo que una mercancía, puesto 
que “sin trabajo digno y bien remunerado, los jóvenes no se convierten 
verdaderamente en adultos, [y] las desigualdades aumentan”16.

El tercer ámbito es el cuidado de nuestra casa común. De forma 
continua se presentan ante nosotros los efectos del cambio climático y 
las graves consecuencias que esto tiene en la vida de poblaciones ente-
ras, sea por las devastaciones que a veces producen, como sucedió en 
Pakistán en las áreas afectadas por las inundaciones, donde los focos 
de enfermedades transmitidas por el agua estancada siguen aumentan-
do; sea en amplias zonas del Océano Pacífico, donde el calentamiento 
global provoca daños innumerables en la pesca, fundamento de la vida 
cotidiana de pueblos enteros; sea en Somalia y en todo el Cuerno de 
África, donde la sequía está causando una grave carestía; sea en los 
Estados Unidos, donde en los últimos días las repentinas e intensas 
heladas han provocado numerosos muertos.

El verano pasado, la Santa Sede decidió acceder a la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, intentando 
dar su apoyo moral a los esfuerzos de todos los Estados por cooperar, 
conforme a sus responsabilidades y respectivas capacidades, con una 
respuesta eficaz y adecuada a los desafíos impuestos por el cambio 
climático. Se espera que los pasos que ha dado la COP27, con la 
adopción del Sharm el-Sheikh Implementation Plan, aunque limitados, 

16  Discurso a los participantes en el encuentro Economy of Francesco, Asís (24 de 
septiembre de 2022).
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puedan aumentar la toma de conciencia de toda la humanidad hacia 
una cuestión urgente que ya no puede ser evadida. Objetivos alenta-
dores fueron acordados, sin embargo, durante la reciente Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Biodiversidad (COP15), que se realizó 
en Montreal el mes pasado.

PAZ EN LA LIBERTAD

Por último, construir la paz exige que no haya lugar para “la lesión de 
la libertad, de la integridad y de la seguridad de otras naciones, cua-
lesquiera que sean su extensión territorial y su capacidad defensiva”17. 
Esto es posible si en cada comunidad no prevalece la cultura del abuso 
y la agresión, que lleva a mirar al prójimo como a un enemigo al que 
combatir más que a un hermano al que acoger y abrazar18.

Es preocupante el debilitamiento, en muchas partes del mundo, 
de la democracia y de la posibilidad de libertad que esta consiente, 
aun con todos los límites de un sistema humano. Esto muchas veces 
lo pagan las mujeres y las minorías étnicas, así como los equilibrios 
de sociedades enteras donde el malestar conduce a tensiones sociales 
e incluso a conflictos armados.

En muchas zonas, un signo de debilitamiento de la democracia 
está marcado por las crecientes polarizaciones políticas y sociales, que 
no ayudan a resolver los problemas urgentes de los ciudadanos. Pienso 
en las numerosas crisis políticas en diversos países del continente ameri-
cano, con su carga de tensiones y formas de violencia que agudizan los 
conflictos sociales. Pienso especialmente en lo que sucedió recientemente 
en Perú y, en estas últimas horas, en Brasil, y en la preocupante situación 
en Haití, donde finalmente se están dando algunos pasos para afrontar la 

17  Carta enc. Pacem in terris, 124. Cf. Pío XII, Radiomensaje navideño (24 de 
diciembre de 1941).
18  Cf. Discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede (22 de marzo 
de 2013).
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crisis política que existe desde hace tiempo. Siempre es necesario superar 
las lógicas sesgadas y esforzarse por la edificación del bien común.

Además, sigo con atención la situación en el Líbano, donde 
todavía se aguarda la elección del nuevo presidente de la República, 
y espero que todos los actores políticos se comprometan para que el 
país pueda recuperarse de la dramática situación económica y social 
en la que se encuentra.

Excelencias, señoras y señores:

Sería hermoso que alguna vez pudiéramos encontrarnos solamente para 
agradecer al Señor omnipotente por los beneficios que siempre nos 
concede, sin vernos obligados a enumerar las situaciones dramáticas 
que afligen a la humanidad. Como decía Juan XXIII: “Cabe esperar que 
los pueblos, por medio de relaciones y contactos institucionalizados, 
lleguen a conocer mejor los vínculos sociales con que la naturaleza 
humana los une entre sí y a comprender con claridad creciente que 
entre los principales deberes de la común naturaleza humana hay que 
colocar el de que las relaciones individuales e internacionales obe-
dezcan al amor y no al temor, porque ante todo es propio del amor 
llevar a los hombres a una sincera y múltiple colaboración material y 
espiritual, de la que tantos bienes pueden derivarse para ellos”19. Con 
estos anhelos, renuevo, a ustedes y a los países que representan, mis 
mejores deseos para el año nuevo.

Gracias.

19  Carta enc. Pacem in terris, 129.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Para la presentación de las 
felicitaciones de nuevo año

Aula de las Bendiciones
Lunes 8 de enero de 2024

Excelencias, señoras y señores:

Me complace recibirlos esta mañana para saludarlos personalmente 
y felicitarlos por el nuevo año. Agradezco, de modo particular, a su 
excelencia, el embajador George Poulides, decano del Cuerpo Diplo-
mático, por sus gentiles palabras que expresan muy bien las preocu-
paciones de la comunidad internacional al inicio de un año para el 
que quisiéramos paz y que, sin embargo, comienza bajo el signo de 
conflictos y divisiones.

La ocasión me es propicia también para agradecerles su compro-
miso dedicado a favorecer las relaciones entre la Santa Sede y vuestros 
países. El pasado año, nuestra “familia diplomática” se amplió aún 
más gracias con el establecimiento de relaciones diplomáticas con el 
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Sultanato de Omán y el nombramiento del primer embajador, aquí 
presente.

Al mismo tiempo, deseo recordar que la Santa Sede ha procedido 
al nombramiento de un Representante Pontificio Residente en Hanói, 
después de que, en el pasado mes de julio, se concluyó con Vietnam el 
relativo Acuerdo sobre el estatuto del Representante Pontificio, con el 
fin de continuar juntos el camino recorrido hasta ahora, bajo el signo 
del respeto recíproco y de la confianza, gracias a las frecuentes rela-
ciones en el ámbito institucional y a la colaboración de la Iglesia local.

En 2023 se ratificó también el Acuerdo Suplementario al Acuerdo 
entre la Santa Sede y el Kazajistán sobre las mutuas relaciones del 24 de 
septiembre de 1998, que agiliza la presencia y el servicio de los agentes 
pastorales en el país, y ha sido además ocasión para celebrar cuatro 
significativos aniversarios: el centenario de las relaciones diplomáticas 
con la República de Panamá, el setenta aniversario de las relaciones 
con la República Islámica de Irán, el sesenta de las establecidas con la 
República de Corea y el cincuenta de relaciones con Australia.

Queridos embajadores:

Hay una palabra que resuena en modo particular en las dos principales 
fiestas cristianas. La oímos en el canto de los ángeles que anunciaban 
en la noche el nacimiento del Salvador y la escuchamos en la voz de 
Jesús resucitado. Es la palabra “paz”. La paz es, en primer lugar, un 
don de Dios: es Él quien nos deja su paz (cf. Jn 14,27), pero al mismo 
tiempo es nuestra responsabilidad: “Felices los que trabajan por la 
paz” (Mt 5,9). Trabajar por la paz. Una palabra tan frágil y a la vez 
tan comprometedora y densa de significado. A ella quisiera dedicar 
nuestra reflexión de hoy, en un momento histórico en el cual está cada 
vez más amenazada, debilitada y en parte perdida. Por otra parte, es 
tarea de la Santa Sede, en el seno de la comunidad internacional, ser 
una voz profética y una llamada a la conciencia.

La vigilia de la Navidad de 1944, Pío XII pronunció un célebre 
Radiomensaje a los pueblos de todo el mundo. La Segunda Guerra 
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Mundial se acercaba a su fin, después de más de cinco años de con-
flicto, y la humanidad –decía el Pontífice– sentía “una voluntad cada 
día más clara y firme surge en una falange, cada vez mayor, de nobles 
espíritus: hacer de esta guerra mundial, de este universal desbarajuste 
el punto de partida de una era nueva, para la renovación profunda”1. 
Ochenta años después, el empuje de aquella “renovación profunda” 
parece haberse acabado, y el mundo está siendo atravesado por un 
creciente número de conflictos que lentamente transforman lo que he 
definido muchas veces como “tercera guerra mundial a pedazos” en 
un verdadero y propio conflicto global.

No puedo en esta sede no reafirmar mi preocupación por lo 
que está sucediendo en Palestina e Israel. Todos nos hemos queda-
do conmocionados por el ataque terrorista contra la población de 
Israel del pasado 7 de octubre, en el que fueron heridos, torturados 
y asesinados de manera atroz tantos inocentes, y en que muchos 
otros fueron tomados como rehenes. Repito mi condena por esa 
acción y por cualquier forma de terrorismo y extremismo. No es 
este el modo en el que se pueden resolver las controversias entre 
los pueblos; es más, las hacen más difíciles, causando sufrimiento 
a todos. De hecho, lo que provocó fue una fuerte respuesta militar 
israelí en Gaza que ha traído la muerte de decenas de miles de pales-
tinos, en su mayoría civiles, entre ellos muchos niños, adolescentes 
y jóvenes, y ha provocado una situación humanitaria gravísima con 
sufrimientos inimaginables.

Reitero mi llamamiento a todas las partes implicadas para que 
acuerden un alto el fuego sobre todos los frentes, incluso en el Líba-
no, y para la inmediata liberación de todos los rehenes en Gaza. Pido 
que la población palestina reciba las ayudas humanitarias y que los 
hospitales, las escuelas y los lugares de culto cuenten con toda la pro-
tección necesaria.

1  Radiomensaje Benignitas et Humanitas en la víspera de Navidad (24 de 
diciembre de 1944).
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Confío en que la comunidad internacional promueva con deter-
minación la solución de dos Estados, uno israelí y uno palestino, así 
como también un estatuto especial internacionalmente garantizado 
para la ciudad de Jerusalén, de modo que israelíes y palestinos puedan 
por fin vivir en paz y con seguridad.

El actual conflicto en Gaza desestabiliza ulteriormente una región 
frágil y cargada de tensiones. En particular, no se ha de olvidar al pueblo 
sirio, que vive en la inestabilidad económica y política, agravada por el 
terremoto del pasado mes de febrero. Que la comunidad internacional 
anime a las partes implicadas a emprender un diálogo constructivo y 
serio, y a buscar soluciones nuevas para que el pueblo sirio no tenga 
que seguir sufriendo a causa de las sanciones internacionales. Además, 
expreso mi sufrimiento por los millones de refugiados sirios que todavía 
se encuentran en países limítrofes, como Jordania o Líbano.

A este último dirijo un pensamiento particular, expresando pre-
ocupación por la situación social y económica en la que está sumida 
el querido pueblo libanés, con la esperanza de que el estancamiento 
institucional que lo está postrando todavía más se resuelva y el país 
de los cedros tenga pronto un presidente.

Continuando con el continente asiático, deseo llamar la atención 
de la comunidad internacional también sobre Myanmar, pidiendo que 
se haga todo lo posible para dar esperanza a aquella tierra y un futuro 
digno a las jóvenes generaciones, sin olvidar la emergencia humanitaria 
que todavía golpea a los rohingyas.

Junto a estas situaciones complejas no faltan signos de esperanza, 
que he podido experimentar durante mi viaje a Mongolia, a cuyas autori-
dades renuevo mi gratitud por la acogida que me dispensaron. Del mismo 
modo, deseo agradecer a las autoridades húngaras por la hospitalidad 
durante mi visita al país el pasado mes de abril. Fue un viaje al corazón 
de Europa, donde se respiran historia y cultura, y donde experimenté 
el calor de muchas personas, pero también percibí la proximidad de un 
conflicto que no habríamos imaginado posible en la Europa del siglo XXI.

Por desgracia, tras los casi dos años de guerra a gran escala 
de la Federación Rusa contra Ucrania, la deseada paz no ha logrado 
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todavía encontrar sitio en las mentes y en los corazones, a pesar de las 
numerosísimas víctimas y la enorme destrucción. No se puede dejar 
que se prolongue un conflicto que se va gangrenando cada vez más, en 
perjuicio de millones de personas, sino que es necesario que se ponga 
fin a la tragedia en curso a través de las negociaciones, respetando el 
derecho internacional.

Expreso preocupación también por la tensa situación en el Cáu-
caso meridional entre Armenia y Azerbaiyán, exhortando a las partes 
a llegar a la firma de un tratado de paz. Es urgente encontrar una 
solución a la dramática situación humanitaria de los habitantes de 
aquella región, favorecer el regreso de los desplazados a sus hogares 
de forma legal y segura, así como respetar los lugares de culto de las 
distintas confesiones religiosas presentes en la zona. Estos pasos podrán 
contribuir a la creación de un clima de confianza entre los dos países 
en vista de la tan deseada paz.

Si volvemos ahora nuestra mirada a África, tenemos delante 
de nuestros ojos el sufrimiento de millones de personas debido a las 
múltiples crisis humanitarias que afectan a varios países subsaharia-
nos, a causa del terrorismo internacional, de los complejos problemas 
sociopolíticos, y de los efectos devastadores provocados por el cambio 
climático, a los que se añaden las consecuencias de los golpes de Estado 
militares acecidos en algunos países y de determinados procesos elec-
torales caracterizados por la corrupción, la intimidación y la violencia.

Al mismo tiempo, renuevo mi llamada a un serio compromiso 
por parte de todos los sujetos implicados en la aplicación del Acuerdo 
de Pretoria de noviembre de 2022, que puso fin a los combates en la 
región de Tigray, y a la búsqueda de soluciones pacíficas a las tensiones 
y a las violencias que agobian a Etiopía; así como para el diálogo, la 
paz y la estabilidad entre los países del Cuerno de África.

Quisiera también recordar los dramáticos acontecimientos en 
Sudán donde desgraciadamente, después de meses de guerra civil, no 
se ve todavía una salida, así como las situaciones de los desplazados en 
Camerún, Mozambique, República Democrática del Congo y Sudán 
del Sur. Precisamente tuve la alegría de visitar estos dos últimos países 
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al comienzo del pasado año, para llevar una señal de cercanía a sus 
poblaciones que sufren, aunque en contextos y situaciones distintas. 
Agradezco de corazón a las autoridades de ambos países por el com-
promiso organizativo y por la acogida que me dispensaron. El viaje a 
Sudán del Sur tuvo un carácter ecuménico, pues fui acompañado por el 
Arzobispo de Canterbury y por el moderador de la Asamblea General 
de la Iglesia de Escocia, como testimonio del compromiso que nuestras 
comunidades eclesiales comparten por la paz y la reconciliación.

Si bien no hay guerras abiertas en las Américas, existen fuertes 
tensiones entre algunos países, por ejemplo entre Venezuela y Guayana, 
mientras que en otros, como Perú, observamos fenómenos de pola-
rización que socavan la armonía social y debilitan las instituciones 
democráticas.

Sigue siendo preocupante también la situación de Nicaragua; es 
una crisis que se prolonga desde hace tiempo con dolorosas consecuen-
cias para toda la sociedad nicaragüense, en particular para la Iglesia 
católica. La Santa Sede no cesa de invitar a un diálogo diplomático 
respetuoso del bien de los católicos y de toda la población.

Excelencias, señoras y señores:

Detrás de este cuadro que he querido esbozar brevemente y sin preten-
sión de ser exhaustivo, se encuentra un mundo cada vez más desga-
rrado, pero sobre todo se encuentran millones de personas –hombres, 
mujeres, padres, madres, niños– cuyos rostros nos son, por lo general, 
desconocidos y que con frecuencia olvidamos.

Por otra parte, las guerras modernas ya no se desarrollan solo 
en los campos de batalla delimitados ni afectan solamente a los solda-
dos. En un contexto en el que ya no parece observarse una distinción 
entre los objetivos militares y civiles, no hay conflicto que no termine 
de algún modo por golpear indiscriminadamente a la población civil. 
Los sucesos de Ucrania y Gaza son una prueba evidente de esto. No 
debemos olvidarnos de que las violaciones graves del derecho interna-
cional humanitario son crímenes de guerra y que no es suficiente con 
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evidenciarlos, sino es necesario prevenirlos. Se requiere, por tanto, un 
mayor compromiso de la comunidad internacional por la salvaguar-
dia y la implementación del derecho humanitario, que parece ser el 
único camino para la tutela de la dignidad humana en situaciones de 
enfrentamiento bélico.

En este comienzo de año resuena con toda su actualidad la 
exhortación del Concilio Vaticano II, en la Gaudium et spes: “Exis-
ten sobre la guerra y sus problemas varios tratados internacionales, 
suscritos por muchas naciones, para que las operaciones militares y 
sus consecuencias sean menos inhumanas […]. Hay que cumplir estos 
tratados; es más, están obligados todos, especialmente las autoridades 
públicas y los técnicos en estas materias, a procurar cuanto puedan 
su perfeccionamiento, para que así se consiga mejor y más eficaz-
mente atenuar la crueldad de las guerras”2. Incluso cuando se trata 
de ejercer el derecho a la legítima defensa, es esencial atenerse a un 
uso proporcionado de la fuerza.

Puede que no caigamos en la cuenta de que las víctimas civiles no 
son “daños colaterales”; son hombres y mujeres con nombres y apelli-
dos que pierden la vida. Son niños que quedan huérfanos y privados 
de un futuro. Son personas que sufren el hambre, la sed y el frío o que 
quedan mutiladas a causa de la potencia de las armas modernas. Si 
fuésemos capaces de mirar a cada uno de ellos a los ojos, de llamarlos 
por su nombre y de evocar su historia personal, miraríamos la guerra 
por lo que es: tan solo una inmensa tragedia y “una inútil masacre”3, 
que golpea la dignidad de cada persona sobre esta tierra.

Por otra parte, las guerras pueden proseguir gracias a la enorme 
disponibilidad de armas. Es necesario aplicar una política de desarme, 
porque es ilusorio pensar que los armamentos tienen un valor disuaso-
rio. Más bien ocurre lo contrario; la disponibilidad de armas incentiva 

2  Constitución pastoral Gaudium et spes sobre la Iglesia en el mundo actual 
(7 de diciembre de 1965), 79.
3  Cf. Benedicto XV, Carta a los jefes de los pueblos beligerantes (1° de agosto 
de 1917).
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su uso e incrementa su producción. Las armas crean desconfianza y 
desvían recursos. ¿Cuántas vidas se podrían salvar con los recursos 
que hoy se destinan a los armamentos? ¿No sería mejor invertir en 
favor de una verdadera seguridad global? Los desafíos de nuestro 
tiempo trascienden las fronteras, como demuestran las varias crisis 
que caracterizan el inicio del siglo: alimentaria, ambiental, económica 
y sanitaria. En esta sede, reitero la propuesta de constituir un Fondo 
mundial para eliminar de una vez por todas el hambre4 y promover 
un desarrollo sostenible para todo el planeta.

Entre las amenazas causadas por tales instrumentos de muerte, 
no puedo dejar de mencionar la que provocan los arsenales nucleares 
y el desarrollo de artefactos cada vez más sofisticados y destructivos. 
Reitero una vez más la inmoralidad de fabricar y poseer armas nuclea-
res. A este respecto, expreso la esperanza de que se puedan retomar, lo 
antes posible, las negociaciones para la reanudación del Plan de Acción 
Integral Conjunto¸ mejor conocido como “Acuerdo sobre el programa 
nuclear de Irán”, para garantizar un futuro más seguro para todos.

Sin embargo, para conseguir la paz, no es suficiente eliminar 
los instrumentos bélicos, es necesario extirpar de raíz las causas de 
las guerras, la primera de todas es el hambre, una plaga que golpea 
todavía hoy zonas enteras de la tierra, mientras que en otras se verifica 
un considerable desperdicio de alimentos. Está además la explotación 
de los recursos naturales, que enriquece a unos pocos, dejando en la 
miseria y en la pobreza a poblaciones enteras, que serían las benefi-
ciarias naturales de esos recursos. A esta causa se puede conectar en 
cierto modo la explotación de las personas, obligadas a trabajar mal 
pagadas y sin perspectivas reales de un crecimiento profesional.

Entre las causas de conflicto están también las catástrofes natu-
rales y ambientales. Ciertamente hay desastres que la mano del hombre 
no puede controlar. Pienso en los recientes terremotos en Marruecos 

4  Cf. Carta enc. Fratelli tutti sobre la fraternidad y la amistad social (3 de octubre 
de 2020), 262.
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y China, que han causado centenares de víctimas, como también al 
que ha golpeado duramente a Turquía y parte de Siria, dejando tras 
de sí una tremenda estela de muerte y destrucción. Pienso también al 
aluvión que golpeó a Derna en Libia, destruyendo de hecho la ciudad, 
también a causa del derrumbe simultáneo de dos presas.

Hay, sin embargo, desastres que también son atribuibles a la 
acción o la negligencia humanas y que contribuyen gravemente a la 
actual crisis climática, como la deforestación de la Amazonia, que es 
el “pulmón verde” de la tierra.

La crisis climática y medioambiental ha sido el tema de la 
XXVIII Conferencia de los Estados Partes en la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP28), cele-
brada en Dubái el mes pasado, a la que lamento no haber podido 
asistir personalmente. Esa comenzó coincidiendo con el anuncio de 
la Organización Meteorológica Mundial de que 2023 fue el año más 
caluroso jamás registrado, en comparación con los 174 años ante-
riores. La crisis climática exige una respuesta cada vez más urgente 
y requiere la plena implicación de todos, así como de toda la comu-
nidad internacional5.

La adopción del documento final en la COP28 representa un 
paso estimulante y revela que, frente a las múltiples crisis que estamos 
viviendo, existe la posibilidad de revitalizar el multilateralismo a través 
de la gestión de la cuestión climática global, en un mundo en el que los 
problemas medioambientales, sociales y políticos están estrechamente 
entrelazados. En la COP28 ha quedado claro que la década actual es la 
decisiva para hacer frente al cambio climático. El cuidado de la creación 
y la paz “son los problemas más acuciantes y están interrelacionados”6. 
Espero, por tanto, que lo acordado en Dubái conduzca a “una acele-
ración decisiva hacia la transición ecológica, por medio de formas que 
[…] se realicen en cuatro campos: la eficiencia energética, las fuentes 

5  Cf. Exhort. Ap. Laudate Deum (4 de octubre de 2023).
6  Discurso a la Conferencia de las Partes en la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático, Dubái (2 de diciembre de 2023).
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renovables, la eliminación de los combustibles fósiles y la educación 
a estilos de vida menos dependientes de estos últimos”7.

Las guerras, la pobreza, el abuso de nuestra casa común y la 
continua explotación de sus recursos, que están en el origen de los 
desastres naturales, son también causas que empujan a miles de per-
sonas a abandonar su patria en busca de un futuro de paz y seguridad. 
En su viaje ponen en riesgo sus vidas debido a rutas peligrosas, como 
en el desierto del Sahara, en la selva del Darién, en la frontera entre 
Colombia y Panamá; en Centroamérica, en el norte de México, frontera 
con Estados Unidos, y sobre todo, en el Mar Mediterráneo.

Lamentablemente, esta última ruta se ha convertido en un gran 
cementerio en la última década, con tragedias que se siguen producien-
do, también a causa de traficantes de seres humanos sin escrúpulos. 
Entre las numerosas víctimas, no lo olvidemos, hay muchos menores 
no acompañados.

El Mediterráneo debería ser más bien un laboratorio de paz, 
un “lugar donde países y realidades diferentes se encuentren sobre 
la base de la común humanidad que todos compartimos”8, como he 
podido señalar en Marsella durante mi viaje –por el que doy las gracias 
a los organizadores y a las autoridades francesas, con ocasión de los 
Rencontres Méditerranéennes–. Ante esta ingente tragedia fácilmente 
acabamos cerrando nuestros corazones, atrincherándonos tras el miedo 
a una “invasión”. Olvidamos fácilmente que se trata de personas con 
rostros y nombres, y pasamos por alto la vocación del Mare Nostrum, 
que es la de ser un lugar de encuentro y enriquecimiento mutuo entre 
personas, pueblos y culturas. Esto no quita que la migración tenga que 
ser reglamentada para acoger, promover, acompañar e integrar a los 
migrantes en el respeto a la cultura, la sensibilidad y la seguridad de 
las poblaciones que se encargan de la acogida y la integración. Por otra 
parte, también es necesario recordar el derecho a poder permanecer en 

7  Ibíd.
8  Discurso para la Sesión conclusiva de los Encuentros del Mediterráneo, 
Marsella (23 de septiembre de 2023).
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la propia patria y la consiguiente necesidad de crear las condiciones 
para que ese derecho se pueda realmente poner en práctica.

Ante este reto, ningún país puede quedarse solo y ninguno puede 
pensar en abordar la cuestión de forma aislada mediante una legislación 
más restrictiva y represiva, aprobada a veces bajo la presión del miedo 
o en busca de un consenso electoral. Por ello, acojo con satisfacción 
el compromiso de la Unión Europea de buscar una solución común 
mediante la adopción del nuevo Pacto sobre la Migración y el Asilo, 
aunque señalando algunas de sus limitaciones, especialmente en lo 
que se refiere al reconocimiento del derecho de asilo y al peligro de 
detención arbitraria.

Queridos embajadores:

El camino hacia la paz exige el respeto de la vida, de toda vida huma-
na, empezando por la del niño no nacido en el seno materno, que no 
puede ser suprimida ni convertirse en un producto comercial. En este 
sentido, considero deplorable la práctica de la llamada maternidad 
subrogada, que ofende gravemente la dignidad de la mujer y del niño, 
y se basa en la explotación de la situación de necesidad material de la 
madre. Un hijo es siempre un don y nunca el objeto de un contrato. 
Por ello hago un llamamiento para que la comunidad internacional se 
comprometa a prohibir universalmente esta práctica. En cada momento 
de su existencia, la vida humana debe ser preservada y tutelada, aunque 
constato, con pesar, especialmente en Occidente, la persistente difusión 
de una cultura de la muerte que, en nombre de una falsa compasión, 
descarta a los niños, los ancianos y los enfermos.

El camino hacia la paz exige el respeto de los derechos humanos, 
según la sencilla pero clara formulación contenida en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, cuyo 75 aniversario hemos cele-
brado recientemente. Se trata de principios racionalmente evidentes 
y comúnmente aceptados. Desgraciadamente, los intentos que se han 
producido en las últimas décadas de introducir nuevos derechos, no del 
todo compatibles respecto a los definidos originalmente y no siempre 



222

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

aceptables, han dado lugar a colonizaciones ideológicas, entre las que 
ocupa un lugar central la teoría de género, que es extremadamente 
peligrosa porque borra las diferencias en su pretensión de igualar a 
todos. Tales colonizaciones ideológicas provocan heridas y divisiones 
entre los Estados, en lugar de favorecer la construcción de la paz.

El diálogo, por su parte, debe ser el alma de la comunidad inter-
nacional. La situación actual se debe también al debilitamiento de las 
estructuras de la diplomacia multilateral que surgieron tras la Segunda 
Guerra Mundial. Esos organismos que fueron creados para fomentar 
la seguridad, la paz y la cooperación ya no logran reunir a todos sus 
miembros en torno a una misma mesa. Existe el riesgo de una “mona-
dología” y de la fragmentación en clubes que solo admiten a los Estados 
considerados ideológicamente afines. Incluso aquellos organismos, hasta 
ahora eficaces, centrados en el bien común y en cuestiones técnicas, 
corren el riesgo de paralizarse debido a polarizaciones ideológicas al 
ser instrumentalizados por algunos Estados.

Para relanzar un compromiso común al servicio de la paz, es 
necesario recuperar las raíces, el espíritu y los valores que dieron ori-
gen a esos organismos, teniendo en cuenta al mismo tiempo el nuevo 
contexto y prestando la debida atención a quienes no se sienten ade-
cuadamente representados por las estructuras de las organizaciones 
internacionales.

Por supuesto, el diálogo requiere paciencia, perseverancia y capa-
cidad de escucha. Sin embargo, cuando se hace un intento sincero 
de poner fin a la discordia, pueden lograrse resultados significativos. 
Pienso, por ejemplo, en el Acuerdo de Belfast, conocido también como 
Acuerdo del Viernes Santo, firmado por los gobiernos británico e irlan-
dés, cuyo 25 aniversario se conmemoró el año pasado. Ese poner fin a 
treinta años de conflicto violento, puede tomarse como ejemplo para 
incitar y estimular a las autoridades a creer en los procesos de paz, a 
pesar de las dificultades y sacrificios que exigen.

El camino hacia la paz pasa por el diálogo político y social, pues 
es la base de la convivencia civil en una comunidad política moderna. 
En el año 2024 se convocarán elecciones en muchos Estados. Las 
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elecciones son un momento fundamental en la vida de un país, pues 
permiten a todos los ciudadanos elegir responsablemente a sus gober-
nantes. Las palabras de Pío XII resuenan hoy más que nunca: “Mani-
festar su parecer sobre los deberes y los sacrificios que se le imponen; 
no verse obligado a obedecer sin haber sido oído: he ahí dos derechos 
del ciudadano que encuentran en la democracia, como lo indica su 
mismo nombre, su expresión. Por la solidez, armonía y buenos frutos 
de este contacto entre los ciudadanos y el gobierno del Estado se puede 
reconocer si una democracia es verdaderamente sana y equilibrada, y 
cuál es su fuerza de vida y de desarrollo”9.

Por ello, es importante que los ciudadanos, especialmente las 
generaciones más jóvenes que serán llamadas a las urnas por primera 
vez, sientan que es su principal responsabilidad contribuir a la cons-
trucción del bien común, mediante la participación libre e informada 
en las votaciones. Por otra parte, la política debe entenderse siempre 
no como la apropiación del poder, sino como la “forma más elevada 
de caridad”10 y, por tanto, de servicio al prójimo dentro de una comu-
nidad local y nacional.

El camino hacia la paz pasa también por el diálogo interreligioso, 
que exige ante todo la protección de la libertad religiosa y el respeto 
de las minorías. Nos duele, por ejemplo, constatar que cada vez más 
países adoptan modelos de control centralizado de la libertad religiosa, 
con el uso masivo de la tecnología. En otros lugares, las comunidades 
religiosas minoritarias se encuentran a menudo en una situación cada 
vez más dramática. En algunos casos corren peligro de extinción, 
debido a una combinación de acciones terroristas, atentados contra el 
patrimonio cultural y medidas más solapadas, como la proliferación 
de leyes anticonversión, la manipulación de las normas electorales y 
las restricciones financieras.

9  Radiomensaje Benignitas et Humanitas en la víspera de Navidad (24 de 
diciembre de 1944).
10  Pío XI, Udienza ai dirigenti della Federazione Universitaria Cattolica (18 de 
diciembre de 1927).



224

palabras urgentes para un mundo en guerra discursos del papa francisco

Particularmente preocupante es el aumento de actos de antise-
mitismo que se han verificado en los últimos meses; y quiero reiterar 
una vez más que esta lacra debe ser erradicada de la sociedad, sobre 
todo con la educación en la fraternidad y la aceptación del otro.

Es igualmente preocupante el aumento de la persecución y dis-
criminación contra los cristianos, sobre todo en la última década. No 
pocas veces se trata, aunque sea de manera incruenta, pero de forma 
socialmente relevante, de esos fenómenos de lenta marginación y exclu-
sión de la vida política y social, y del ejercicio de ciertas profesiones 
que se dan incluso en tierras tradicionalmente cristianas. En total, más 
de 360 millones de cristianos en todo el mundo sufren un alto grado 
de persecución y discriminación a causa de su fe, y son cada vez más 
aquellos que se ven obligados a huir de sus países de origen.

Por último, el camino hacia la paz pasa por la educación que es 
la principal inversión en el futuro y en las jóvenes generaciones. Aún 
guardo vivos recuerdos de la Jornada Mundial de la Juventud celebrada 
en Portugal, el pasado mes de agosto. Al tiempo que agradezco una 
vez más a las autoridades portuguesas, tanto civiles como religiosas, 
sus esfuerzos para organizarla, conservo en mi corazón el encuentro 
con más de un millón de jóvenes, procedentes de todo el mundo, llenos 
de entusiasmo y de ganas de vivir. Su presencia fue un gran himno a 
la paz y un testimonio de que “la unidad es superior al conflicto”11, y 
que es “posible desarrollar una comunión en las diferencias”12.

En los tiempos modernos, parte del reto educativo se refiere al 
uso ético de las nuevas tecnologías. Estas pueden convertirse fácil-
mente en instrumentos de división o de difusión de mentiras, como 
las llamadas fake news, pero también son un medio de encuentro, de 
intercambio mutuo y un importante vehículo para la paz. “Los notables 
progresos de las nuevas tecnologías de la información, especialmente 
en la esfera digital, presentan, por tanto, interesantes oportunidades 

11  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 de noviembre de 2013), 228, 215: AAS 105 
(2013), 1113.
12  Ibíd.
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y graves riesgos, con serias implicaciones para la búsqueda de la jus-
ticia y de la armonía entre los pueblos”13. Por eso me ha parecido 
importante dedicar el Mensaje anual de la Jornada Mundial de la Paz 
a la inteligencia artificial, que es uno de los retos más importantes de 
los próximos años.

Es esencial que el desarrollo tecnológico se lleve a cabo de manera 
ética y responsable, preservando la centralidad de la persona humana, 
cuya contribución no puede ser ni será nunca sustituida por un algo-
ritmo o una máquina. “La dignidad intrínseca de cada persona y la 
fraternidad que nos une como miembros de la única familia humana 
deben sustentar el desarrollo de las nuevas tecnologías y servir de cri-
terios incuestionables para evaluarlas antes de su uso, de modo que el 
progreso digital pueda tener lugar respetando la justicia y contribuyendo 
a la causa de la paz”14.

Se impone, pues, una atenta reflexión a todos los niveles, nacional 
e internacional, político y social, para que el desarrollo de la inteligencia 
artificial permanezca al servicio del hombre, fomentando y no obstaculi-
zando –sobre todo en los jóvenes– las relaciones interpersonales, un sano 
espíritu de fraternidad y un pensamiento crítico capaz de discernimiento.

En esta perspectiva, adquieren especial relevancia las dos Con-
ferencias Diplomáticas de la Organización Mundial de la Propiedad 
Intelectual, que tendrán lugar en 2024 y en las que la Santa Sede 
participará como Estado miembro. Para la Santa Sede, la propiedad 
intelectual está orientada, fundamentalmente, a la promoción del bien 
común y no puede desvincularse de las limitaciones éticas, pues ello 
conduciría a situaciones de injusticia y de explotación indebida. Tam-
bién debe prestarse especial atención a la protección del patrimonio 
genético humano, impidiendo que se realicen prácticas contrarias a 
la dignidad humana, como la patentabilidad de material biológico 
humano y la clonación de seres humanos.

13  Mensaje para la LVII Jornada Mundial de la Paz (8 de diciembre de 2023), 1.
14  Ibíd., 2
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Excelencias, señoras y señores:

En este año, la Iglesia se prepara para el Jubileo que comenzará la 
próxima Navidad. Agradezco en particular a las autoridades italianas, 
tanto nacionales como locales, los esfuerzos que están realizando para 
preparar la ciudad de Roma a fin de acoger a numerosos peregrinos y 
permitirles sacar frutos espirituales del camino jubilar.

Quizás hoy más que nunca necesitemos el Año Jubilar. Frente a 
tantos sufrimientos, que provocan desesperación no solo en las perso-
nas directamente afectadas, sino en todas nuestras sociedades, frente a 
nuestros jóvenes, que en lugar de soñar con un futuro mejor a menudo 
se sienten impotentes y frustrados, y frente a los nubarrones que, en 
lugar de retroceder, parecen cernirse sobre el mundo, el Jubileo es el 
anuncio de que Dios nunca abandona a su pueblo y siempre mantiene 
abiertas las puertas de su Reino. En la tradición judeocristiana, el Jubi-
leo es un tiempo de gracia en el que se experimenta la misericordia de 
Dios y el don de su paz. Es un tiempo de justicia en el que los pecados 
son perdonados, la reconciliación supera la injusticia y la tierra reposa. 
Puede ser para todos –cristianos y no cristianos– el tiempo en que se 
rompan las espadas y de ellas se hagan los arados; el tiempo en que 
una nación ya no levante la espada contra otra ni se aprenda el arte 
de la guerra (Cf. Is 2,4).

Este es mi más sincero deseo, queridos hermanos y hermanas; 
el deseo que expreso de todo corazón a cada uno de ustedes, queridos 
embajadores, a sus familias, a sus colaboradores y a los pueblos que 
ustedes representan.

¡Gracias y feliz Año Nuevo a todos!
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El Papa Francisco 
participa en la 
sesión del G7 sobre 
inteligencia artificial
[13-15 de junio de 2024]

Discurso del 
Santo Padre Francisco

Borgo Egnazia (Apulia - Italia)
Viernes 14 de junio de 2024

UN INSTRUMENTO FASCINANTE Y TREMENDO

Estimadas señoras, distinguidos señores:

Me dirijo hoy a ustedes, líderes del Foro Intergubernamental del G7, 
con una reflexión sobre los efectos de la inteligencia artificial en el 
futuro de la humanidad.

“La Sagrada Escritura atestigua que Dios ha dado a los hom-
bres su Espíritu para que tengan «habilidad, talento y experiencia en 
la ejecución de toda clase de trabajos» (Ex 35,31)”1. La ciencia y la 

1  Mensaje para la 57 Jornada Mundial de la Paz (1° de enero de 2024), 1.
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tecnología son, por lo tanto, producto extraordinario del potencial 
creativo que poseemos los seres humanos2.

Ahora bien, la inteligencia artificial se origina precisamente a 
partir del uso de este potencial creativo que Dios nos ha dado.

Dicha inteligencia artificial, como sabemos, es un instrumento 
extremadamente poderoso, que se emplea en numerosas áreas de la 
actividad humana: de la medicina al mundo laboral, de la cultura al 
ámbito de la comunicación, de la educación a la política. Y es lícito 
suponer, entonces, que su uso influirá cada vez más en nuestro modo 
de vivir, en nuestras relaciones sociales y en el futuro, incluso en la 
manera en que concebimos nuestra identidad como seres humanos3.

El tema de la inteligencia artificial, sin embargo, a menudo es 
percibido de modo ambivalente: por una parte, entusiasma por las 
posibilidades que ofrece; por otra, provoca temor ante las consecuencias 
que podrían llegar a producirse. A este respecto podríamos decir que 
todos nosotros, aunque en diferente medida, estamos atravesados por 
dos emociones: somos entusiastas cuando imaginamos los progresos que 
se pueden derivar de la inteligencia artificial, pero, al mismo tiempo, 
nos da miedo cuando constatamos los peligros inherentes a su uso4.

No podemos dudar, ciertamente, de que la llegada de la inteligen-
cia artificial representa una auténtica revolución cognitiva-industrial, 
que contribuirá a la creación de un nuevo sistema social caracterizado 
por complejas transformaciones de época. Por ejemplo, la inteligencia 
artificial podría permitir una democratización del acceso al saber, el 
progreso exponencial de la investigación científica, la posibilidad de 
delegar a las máquinas los trabajos desgastantes, pero al mismo tiempo 
podría traer consigo una mayor inequidad entre naciones avanzadas 
y naciones en vías de desarrollo, entre clases sociales dominantes y 

2  Cf. ibíd.
3  Cf. ibíd., 2.
4  Esta ambivalencia ya había sido advertida por el Papa san Pablo VI en su 
discurso al personal del Centro de Automación de Análisis Lingüísticos del 
Aloisiano de Gallarate (19 de junio de 1964).
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clases sociales oprimidas, poniendo así en peligro la posibilidad de una 
“cultura del encuentro” y favoreciendo una “cultura del descarte”.

La magnitud de estas complejas transformaciones está vin-
culada, obviamente, al rápido desarrollo tecnológico de la misma 
inteligencia artificial.

Es precisamente este poderoso avance tecnológico el que hace de 
la inteligencia artificial un instrumento fascinante y tremendo al mismo 
tiempo, y exige una reflexión a la altura de la situación.

En esa dirección tal vez se podría partir de la constatación de 
que la inteligencia artificial es, sobre todo, un instrumento. Y resulta 
espontáneo afirmar que los beneficios o los daños que esta conlleve 
dependerán de su uso.

Esto es cierto, porque ha sido así con cada herramienta construida 
por el ser humano desde el principio de los tiempos. 

Nuestra capacidad de construir herramientas, en una cantidad y 
complejidad que no tiene igual entre los seres vivos, nos habla de una 
condición tecnohumana. El ser humano siempre ha mantenido una 
relación con el ambiente mediada por los instrumentos que iba produ-
ciendo. No es posible separar la historia del hombre y de la civilización 
de la historia de esos instrumentos. Algunos han querido leer en todo eso 
una especie de privación, un déficit del ser humano, como si, a causa de 
esa carencia, estuviera obligado a dar vida a la tecnología5. Una mirada 
atenta y objetiva en realidad nos muestra lo contrario. Vivimos una 
condición de ulterioridad respecto a nuestro ser biológico; somos seres 
inclinados hacia el fuera-de-nosotros, es más, radicalmente abiertos al 
más allá. De aquí se origina nuestra apertura a los otros y a Dios; de aquí 
nace el potencial creativo de nuestra inteligencia en términos de cultura 
y de belleza; de aquí, por último, se origina nuestra capacidad técnica. 
La tecnología es así una huella de nuestra ulterioridad.

Sin embargo, el uso de nuestras herramientas no siempre está 
dirigido unívocamente al bien. Aun cuando el ser humano siente dentro 

5  Cf. A. Gehlen, L’uomo. La sua natura e il suo posto nel mondo (Milán, 1983), 43.
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de sí una vocación al más allá y al conocimiento vivido como instru-
mento de bien al servicio de los hermanos y hermanas, y de la casa 
común (cf. Gaudium et spes, 16), esto no siempre sucede. Es más, no 
pocas veces, precisamente gracias a su libertad radical, la humanidad ha 
pervertido los fines de su propio ser, transformándose en enemiga de sí 
misma y del planeta6. La misma suerte pueden correr los instrumentos 
tecnológicos. Solamente si se garantiza su vocación al servicio de lo 
humano, los instrumentos tecnológicos revelarán no solo la grandeza 
y la dignidad única del ser humano, sino también el mandato que este 
último ha recibido de “cultivar y cuidar” el planeta y todos sus habi-
tantes (cf. Gn 2,15). Hablar de tecnología es hablar de lo que significa 
ser humanos y, por tanto, de nuestra condición única entre libertad y 
responsabilidad, es decir, significa hablar de ética.

De hecho, cuando nuestros antepasados afilaron piedras de sílex 
para hacer cuchillos, los usaron tanto para cortar pieles para vestir-
se como para eliminarse entre sí. Lo mismo podría decirse de otras 
tecnologías mucho más avanzadas, como la energía producida por 
la fusión de los átomos, como ocurre en el Sol, que podría utilizarse 
para producir energía limpia y renovable, pero también para reducir 
nuestro planeta a cenizas.

Pero la inteligencia artificial es una herramienta aún más com-
pleja. Yo diría que es una herramienta sui géneris. Así, mientras que 
el uso de una herramienta simple –como un cuchillo– está bajo el 
control del ser humano que lo utiliza y su buen uso depende solo de 
él, la inteligencia artificial, en cambio, puede adaptarse de forma autó-
noma a la tarea que se le asigne y, si se diseña de esa manera, podría 
tomar decisiones independientemente del ser humano para alcanzar 
el objetivo fijado7.

Conviene recordar siempre que la máquina puede, en algunas 
formas y con estos nuevos medios, elegir por medio de algoritmos. Lo 

6  Carta enc. Laudato si’ sobre el cuidado de la casa común (24 de mayo de 2015), 
102-114.
7  Cf. Mensaje para la 57 Jornada Mundial de la Paz (1° de enero de 2024), 3.
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que hace la máquina es una elección técnica entre varias posibilida-
des y se basa en criterios bien definidos o en inferencias estadísticas. 
El ser humano, en cambio, no solo elige, sino que en su corazón es 
capaz de decidir. La decisión es un elemento que podríamos definir el 
más estratégico de una elección y requiere una evaluación práctica. A 
veces, frecuentemente en la difícil tarea de gobernar, también estamos 
llamados a decidir con consecuencias para muchas personas. Desde 
siempre la reflexión humana habla a este propósito de sabiduría, la 
phronesis de la filosofía griega y, al menos en parte, la sabiduría de la 
Sagrada Escritura. Frente a los prodigios de las máquinas, que parecen 
saber elegir de manera independiente, debemos tener bien claro que al 
ser humano le corresponde siempre la decisión, incluso con los tonos 
dramáticos y urgentes con que a veces esta se presenta en nuestra vida. 
Condenaríamos a la humanidad a un futuro sin esperanza si quitáramos 
a las personas la capacidad de decidir por sí mismas y por sus vidas, 
condenándolas a depender de las elecciones de las máquinas. Necesi-
tamos garantizar y proteger un espacio de control significativo del ser 
humano sobre el proceso de elección utilizado por los programas de 
inteligencia artificial. Está en juego la misma dignidad humana.

Precisamente sobre este tema, permítanme insistir en que, en un 
drama como el de los conflictos armados, es urgente replantearse el 
desarrollo y la utilización de dispositivos como las llamadas “armas 
autónomas letales” para prohibir su uso, empezando desde ya por un 
compromiso efectivo y concreto para introducir un control humano 
cada vez mayor y significativo. Ninguna máquina debería elegir jamás 
poner fin a la vida de un ser humano.

Hay que añadir, además, que el buen uso, al menos de las for-
mas avanzadas de inteligencia artificial, no estará plenamente bajo 
el control ni de los usuarios ni de los programadores que definieron 
sus objetivos iniciales en el momento de elaborarlos. Y esto es tanto 
más cierto cuanto que es muy probable que, en un futuro no lejano, 
los programas de inteligencias artificiales puedan comunicarse direc-
tamente entre sí, para mejorar su rendimiento. Y si en el pasado, los 
seres humanos que utilizaron herramientas simples vieron su existencia 
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modelada por estos últimos –el cuchillo les permitió sobrevivir al frío, 
pero también desarrollar el arte de la guerra–, ahora que los seres 
humanos han modelado un instrumento complejo, verán que este 
modelará aún más su existencia8.

EL MECANISMO BÁSICO DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

Permítanme ahora detenerme brevemente sobre la complejidad de 
la inteligencia artificial. Básicamente, la inteligencia artificial es una 
herramienta diseñada para resolver un problema, y funciona mediante 
un encadenamiento lógico de operaciones algebraicas realizado en base 
a categorías de datos, que se comparan para descubrir correlaciones y 
mejorar su valor estadístico mediante un proceso de autoaprendizaje 
basado en la búsqueda de datos adicionales y la automodificación de 
sus procedimientos de cálculo.

La inteligencia artificial está diseñada de este modo para resolver 
problemas específicos, pero para quienes la utilizan la tentación de 
obtener, a partir de las soluciones puntuales que propone, deducciones 
generales, incluso de orden antropológico, es a menudo irresistible.

Un buen ejemplo es el uso de programas diseñados para ayudar 
a los magistrados en las decisiones relativas a la concesión de prisión 
domiciliaria a presos que están cumpliendo una condena en una ins-
titución penitenciaria. En este caso se pide a la inteligencia artificial 
que prevea la probabilidad de reincidencia del delito cometido por un 
condenado a partir de categorías prefijadas (tipo de delito, comporta-
miento en prisión, evaluación psicológica y otros), lo que permite a la 
inteligencia artificial tener acceso a categorías de datos relacionados con 
la vida privada de la persona detenida (origen étnico, nivel educativo, 
línea de crédito, etcétera). El uso de tal metodología –que a veces corre 

8  Las ideas de Marshall McLuhan y John M. Culkin son particularmente 
relevantes para comprender las consecuencias del uso de la inteligencia artificial.
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el riesgo de delegar de facto en una máquina la última palabra sobre 
el destino de una persona– puede llevar implícitamente la referencia 
a los prejuicios inherentes a las categorías de datos utilizados por la 
inteligencia artificial.

El ser clasificado en un cierto grupo étnico o, más prosaicamen-
te, el haber cometido hace años una pequeña infracción –el no haber 
pagado, por ejemplo, una multa por aparcar en zona prohibida–, 
influirá, de hecho, en la decisión acerca de la concesión de la prisión 
domiciliaria. Por el contrario, el ser humano está siempre en evolución 
y es capaz de sorprender con sus acciones, algo que la máquina no 
puede tener en cuenta.

Hay que evidenciar, también, que aplicaciones análogas a esta 
de la que estamos hablando se multiplicarán gracias al hecho de que 
los programas de inteligencia artificial estarán cada vez más dotados 
de la capacidad de interactuar directamente con los seres humanos 
(chatbots), sosteniendo conversaciones y estableciendo relaciones de 
cercanía con ellos, con frecuencia muy agradables y tranquilizadoras, 
en cuanto tales programas de inteligencia artificial están diseñados 
para aprender a responder, de forma personalizada, a las necesidades 
físicas y psicológicas de los seres humanos.

Olvidar que la inteligencia artificial no es otro ser humano y que 
no puede proponer principios generales es, a veces, un gran error que 
parte de la profunda necesidad de los seres humanos de encontrar una 
forma estable de compañía, o bien de un presupuesto subconsciente, 
es decir, de la creencia de que las observaciones obtenidas mediante 
un mecanismo de cálculo estén dotadas de las cualidades de certeza 
indiscutible y de universalidad indudable.

Esta suposición es, sin embargo, descabellada, como demuestra 
el examen de los límites intrínsecos del cálculo mismo. La inteligencia 
artificial usa operaciones algebraicas que se realizan según una secuen-
cia lógica (por ejemplo, si el valor de X es superior al de Y, multiplica 
X por Y; si no divide X por Y). Este método de cálculo –denominado 
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algoritmo– no está dotado ni de objetividad ni de neutralidad9. Al estar 
basado en el álgebra puede examinar solo realidades formalizadas en 
términos numéricos10.

No hay que olvidar, además, que los algoritmos diseñados para 
resolver problemas muy complejos son sofisticados, de tal manera que 
hacen muy difícil a los propios programadores la comprensión exacta 
de cómo estos sean capaces de alcanzar sus resultados. Esta tendencia 
a la sofisticación corre el riesgo de acelerarse notablemente con la 
introducción de los ordenadores cuánticos que no operan con circuitos 
binarios (semiconductores o microchips), sino según las leyes, bastante 
articuladas, de la física cuántica. Por otra parte, la continua introduc-
ción de microchips cada vez más eficaces es la causa del predominio 
del uso de la inteligencia artificial por parte de las pocas naciones que 
disponen de ella.

La calidad de las respuestas que los programas de inteligencia 
artificial pueden dar, sean más o menos sofisticadas, depende en última 
instancia de los datos que manejan y de cómo estos los estructuran.

Finalmente, me gustaría señalar un último ámbito en el que 
emerge claramente la complejidad del mecanismo de la llamada inte-
ligencia artificial generativa (Generative Artificial Intelligence). Nadie 
duda de que hoy en día están a disposición magníficos instrumentos 
de acceso al conocimiento que permiten, incluso, el autoaprendizaje 
(self-learning) y la autotutoría (self-tutoring) en una gran cantidad de 
campos. Muchos de nosotros nos hemos quedado sorprendidos por 
las aplicaciones fácilmente accesibles en línea para componer un texto 
o producir una imagen sobre cualquier tema o materia. Esto atrae de 
forma especial a los estudiantes que, cuando deben preparar los tra-
bajos, hacen un uso desmedido.

Estos alumnos, que a menudo están mucho más preparados y 
acostumbrados al uso de la inteligencia artificial que sus profesores, 

9  Cf. Discurso a los participantes en la Plenaria de la Pontificia Academia para la 
Vida (28 de febrero de 2020).
10  Cf. Mensaje para la 57 Jornada Mundial de la Paz (1° de enero de 2024), 4.
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olvidan, sin embargo, que la denominada inteligencia artificial genera-
tiva, en sentido estricto, no es propiamente “generativa”. En realidad, 
lo que esta hace es buscar información en los macrodatos (big data) 
y confeccionarla en el estilo que se le ha pedido. No desarrolla con-
ceptos o análisis nuevos. Repite lo que encuentra, dándole una forma 
atractiva. Y cuanto más repetida encuentra una noción o una hipótesis, 
más la considera legítima y válida. Más que “generativa”, se la podría 
llamar “reforzadora”, en el sentido de que reordena los contenidos 
existentes, contribuyendo a consolidarlos, muchas veces sin controlar 
si tienen errores o prejuicios.

De este modo, no solo se corre el riesgo de legitimar la difusión 
de noticias falsas y robustecer la ventaja de una cultura dominante, sino 
de minar también el proceso educativo en ciernes (in nuce). La educa-
ción, que debería dar a los estudiantes la posibilidad de una reflexión 
auténtica, corre el riesgo de reducirse a una repetición de nociones, 
que se considerarán cada vez más incontestables, simplemente a causa 
de ser continuamente presentadas11.

PONER DE NUEVO AL CENTRO, LA DIGNIDAD 
DE LA PERSONA EN VISTA DE UNA PROPUESTA 
ÉTICA COMPARTIDA

A lo que ya hemos dicho se añade una observación más general. La 
época de innovación tecnológica que estamos atravesando, en efecto, 
se acompaña de una particular e inédita coyuntura social, en la que 
cada vez es más difícil encontrar puntos de encuentro sobre los grandes 
temas de la vida social. Incluso en comunidades caracterizadas por una 
cierta continuidad cultural, se crean con frecuencia encendidos debates 
y choques que hacen difícil llegar a acuerdos y soluciones políticas 
compartidas, orientadas a la búsqueda de lo que es bueno y justo. 

11  Cf. ibíd., 3 y 7.
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Además de la complejidad de las legítimas visiones que caracterizan 
a la familia humana, emerge un factor que parece acomunar estas 
distintas instancias. Se registra una pérdida o, al menos, un oscure-
cimiento del sentido de lo humano y una aparente insignificancia del 
concepto de dignidad humana12. Pareciera que se está perdiendo el 
valor y el profundo significado de una de las categorías fundamentales 
de Occidente: la categoría de persona humana. Y es así que en esta 
época en la que los programas de inteligencia artificial cuestionan al 
ser humano y su actuar, precisamente la debilidad del ethos vincula-
da a la percepción del valor y de la dignidad de la persona humana 
corre el riesgo de ser el mayor daño (vulnus) en la implementación 
y el desarrollo de estos sistemas. No debemos olvidar que ninguna 
innovación es neutral. La tecnología nace con un propósito y, en 
su impacto en la sociedad humana, representa siempre una forma 
de orden en las relaciones sociales y una disposición de poder, que 
habilita a alguien a realizar determinadas acciones impidiéndoselo a 
otros. Esta dimensión de poder que es constitutiva de la tecnología 
incluye siempre, de una manera más o menos explícita, la visión del 
mundo de quien la ha realizado o desarrollado.

Esto vale también para los programas de inteligencia artificial. 
Con el fin de que estos instrumentos sean para la construcción del bien 
y de un futuro mejor, deben estar siempre ordenados al bien de todo 
ser humano. Deben contener una inspiración ética.

La decisión ética, de hecho, es aquella que tiene en cuenta no 
solo los resultados de una acción, sino también los valores en juego 
y los deberes que se derivan de esos valores. Por esto he acogido con 
satisfacción la firma en Roma, en 2020, de la Rome Call for AI Ethics13 
y su apoyo a esa forma de moderación ética de los algoritmos y de 

12  Cf. Dicasterio para la Doctrina de la Fe, Declaración Dignitas infinita sobre la 
dignidad humana (2 de abril de 2024).
13  Cf. Discurso a los participantes en la Plenaria de la Pontificia Academia para la 
Vida (28 de febrero de 2020).
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los programas de inteligencia artificial que he llamado “algorética”14. 
En un contexto plural y global, en el que también se muestran las 
distintas sensibilidades y plurales jerarquías en las escalas de valores, 
parecería difícil encontrar una única jerarquía de valores. Pero en el 
análisis ético podemos recurrir además a otros tipos de instrumentos. 
Si nos cuesta definir un solo conjunto de valores globales, podemos 
encontrar principios compartidos con los cuales afrontar y disminuir 
eventuales dilemas y conflictos de la vida.

Por esta razón ha nacido la Rome Call. En el término “algorética” 
se condensa una serie de principios que se revelan como una plata-
forma global y plural capaz de encontrar el apoyo de las culturas, las 
religiones, las organizaciones internacionales y las grandes empresas 
protagonistas de este desarrollo.

LA POLÍTICA QUE SE NECESITA

No podemos, por tanto, ocultar el riesgo concreto, porque es inhe-
rente a su mecanismo fundamental, de que la inteligencia artificial 
limite la visión del mundo a realidades que pueden expresarse en 
números y encerradas en categorías preestablecidas, eliminando la 
aportación de otras formas de verdad e imponiendo modelos antro-
pológicos, socioeconómicos y culturales uniformes. El paradigma 
tecnológico encarnado por la inteligencia artificial corre el riesgo 
de dar paso a un paradigma mucho más peligroso, que ya he iden-
tificado con el nombre de “paradigma tecnocrático”15. No podemos 
permitir que una herramienta tan poderosa e indispensable como 
la inteligencia artificial refuerce tal paradigma, sino que más bien 

14  Cf. Discurso a los participantes en el Congreso “Promoting Digital Child 
Dignity - From Concept to Action” (14 de noviembre de 2019); discurso a los 
participantes en la Plenaria de la Pontificia Academia para la Vida (28 de 
febrero de 2020).
15  Para una exposición más amplia, remito a mi Carta encíclica Laudato si’ sobre 
el cuidado de la casa común (24 de mayo de 2015).
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debemos hacer de la inteligencia artificial un baluarte precisamente 
contra su expansión.

Y es precisamente aquí donde urge la acción política, como 
recuerda la encíclica Fratelli tutti. Ciertamente “para muchos la polí-
tica hoy es una mala palabra, y no se puede ignorar que detrás de este 
hecho están a menudo los errores, la corrupción, la ineficiencia de algu-
nos políticos. A esto se añaden las estrategias que buscan debilitarla, 
reemplazarla por la economía o dominarla con alguna ideología. Pero, 
¿puede funcionar el mundo sin política? ¿Puede haber un camino eficaz 
hacia la fraternidad universal y la paz social sin una buena política?”16.

Nuestra respuesta a estas últimas preguntas es: ¡no! ¡La política 
sirve! Quiero reiterar en esta ocasión que “ante tantas formas mezquinas 
e inmediatistas de política […], la grandeza política se muestra cuando, 
en momentos difíciles, se obra por grandes principios y pensando en 
el bien común a largo plazo. Al poder político le cuesta mucho asumir 
este deber en un proyecto de nación y, más aún, en un proyecto común 
para la humanidad presente y futura”17.

Estimadas señoras, distinguidos señores:

Mi reflexión sobre los efectos de la inteligencia artificial en el futuro 
de la humanidad nos lleva así a la consideración de la importancia 
de la “sana política” para mirar con esperanza y confianza nuestro 
futuro. Como he dicho en otra ocasión, “la sociedad mundial tiene 
serias fallas estructurales que no se resuelven con parches o soluciones 
rápidas meramente ocasionales. Hay cosas que deben ser cambiadas 
con replanteos de fondo y transformaciones importantes. Solo una 
sana política podría liderarlo, convocando a los más diversos sectores 
y a los saberes más variados. De esa manera, una economía integrada 
en un proyecto político, social, cultural y popular que busque el bien 

16  Carta enc. Fratelli tutti sobre la fraternidad y la amistad social (3 de octubre de 
2020), 176.
17  Ibíd., 178.
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común puede «abrir camino a oportunidades diferentes, que no implican 
detener la creatividad humana y su sueño de progreso, sino orientar 
esa energía con cauces nuevos» (Laudato si’, 191)”18.

Este es, precisamente, el caso de la inteligencia artificial. Corres-
ponde a cada uno hacer un buen uso de ella, y corresponde a la política 
crear las condiciones para que ese buen uso sea posible y fructífero.

Gracias.

18  Ibíd., 179.
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Discurso del Santo Padre 
Francisco a los miembros 
del Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede

Aula de las Bendiciones
Lunes 9 de enero de 2025

Excelencias, señoras, señores:

Nos reunimos esta mañana para un momento de encuentro que, más 
allá de su carácter institucional, quiere ser sobre todo familiar. Un 
momento en el que la familia de los pueblos se congrega simbólicamente 
a través de su presencia, para intercambiar una felicitación fraterna, 
dejando atrás los conflictos que dividen y redescubriendo más bien lo 
que une. Reunirnos al inicio de este año, que para la Iglesia católica 
posee una relevancia particular, tiene un especial valor simbólico, 
porque el sentido mismo del Jubileo es el de “hacer una pausa” en 
el frenesí que caracteriza cada vez más la vida cotidiana, para repo-
ner fuerzas y nutrirse de lo que es realmente esencial: redescubrirnos 
hijos de Dios y, en Él, hermanos, perdonar las ofensas, sostener a los 
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débiles y a los pobres, dejar descansar la tierra, practicar la justicia 
y renovar la esperanza. A ello están llamados todos los que sirven al 
bien común y ejercitan esa alta forma de caridad –quizá la forma más 
alta de caridad– que es la política.

Con este espíritu los recibo agradeciendo a su excelencia, el 
embajador George Poulides, decano del Cuerpo diplomático, por las 
palabras con las que se ha hecho intérprete de sus sentimientos comunes. 
A todos ustedes les doy una calurosa bienvenida, grato por el afecto y 
la estima que sus pueblos y sus gobiernos tienen por la Sede Apostólica 
y que ustedes representan. Testimonio de ello son las visitas de más de 
treinta jefes de Estado o de gobierno que tuve la alegría de recibir en el 
Vaticano durante el 2024, como también la firma del Segundo Proto-
colo Adicional al Acuerdo entre la Santa Sede y Burkina Faso sobre el 
estatuto jurídico de la Iglesia católica en Burkina Faso, y del Acuerdo 
entre la Santa Sede y la República Checa sobre algunas cuestiones 
jurídicas, firmados en el curso del año pasado. Además, el pasado mes 
de octubre se renovó por un cuatrienio el Acuerdo Provisional entre 
la Santa Sede y la República Popular China sobre el nombramiento 
de obispos, signo de la voluntad de proseguir un diálogo respetuoso 
y constructivo en vista del bien de la Iglesia católica en ese país y de 
todo el pueblo chino.

Por mi parte, he querido corresponder a ese afecto con los viajes 
apostólicos realizados recientemente, que me han llevado a visitar tierras 
lejanas, como Indonesia, Papúa Nueva Guinea, Timor Oriental y Sin-
gapur; otras más cercanas como Bélgica y Luxemburgo, y por último, 
Córcega. Si bien se trata de realidades evidentemente muy diferentes 
entre ellas, cada viaje es para mí ocasión de poder encontrar y dialogar 
con pueblos, culturas y experiencias religiosas diferentes, y de llevar 
una palabra de ánimo y consuelo, especialmente a las personas más 
vulnerables. A esos viajes se suman las tres visitas que hice en Italia, a 
Verona, Venecia y Trieste.

Precisamente a las autoridades italianas, nacionales y locales, 
deseo expresar de manera especial, al comienzo de este Año Jubilar, 
mi gratitud por el esfuerzo que han realizado para preparar Roma al 
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Jubileo. El trabajo incesante de estos meses, que ha supuesto no pocas 
molestias, es ahora recompensado con la mejora de algunos servicios 
y espacios públicos, de manera que todos, ciudadanos, peregrinos y 
turistas, puedan disfrutar aún más de las bellezas de la Ciudad Eter-
na. A los romanos, conocidos por su hospitalidad, dirijo un recuerdo 
particular, agradeciéndoles la paciencia que han tenido en los últimos 
meses y la que tendrán al acoger a los numerosos visitantes que ven-
drán. Asimismo, deseo dirigir un sentido agradecimiento a todas las 
fuerzas del orden, a la Protección Civil, a las autoridades sanitarias y 
a los voluntarios que se prodigan cotidianamente para garantizar la 
seguridad y un sereno desarrollo del Jubileo.

Queridos embajadores:

En las palabras del profeta Isaías, que el Señor Jesús hace propias en la 
sinagoga de Nazaret al comienzo de su vida pública, según el relato que 
nos ha transmitido el evangelista Lucas (4,16-21), encontramos com-
pendiado no solo el misterio de la Navidad que acabamos de celebrar, 
sino también el del Jubileo que estamos viviendo. Cristo ha venido “a 
llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, a 
proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a 
proclamar un año de gracia del Señor” (Is 61,1-2a).

Lamentablemente, empezamos este año mientras el mundo se 
encuentra azotado por numerosos conflictos, pequeños y grandes, más 
o menos conocidos, y también por la persistencia de execrables actos 
de terror, como los ocurridos recientemente en Magdeburgo, Alemania 
y en Nueva Orleans, Estados Unidos.

Vemos asimismo que en numerosos países hay contextos sociales 
y políticos cada vez más exacerbados por contraposiciones crecientes. 
Estamos frente a sociedades cada vez más polarizadas, en las que se 
alberga un sentimiento general de miedo y desconfianza hacia el pró-
jimo y hacia el futuro. Eso se ve agravado por la creación y difusión 
continua de noticias falsas que no solo distorsionan la realidad de los 
hechos, sino que terminan por distorsionar las conciencias, suscitando 
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falsas percepciones de la realidad y generando un clima de sospecha 
que fomenta el odio, perjudica la seguridad de las personas y compro-
mete la convivencia civil y la estabilidad de naciones enteras. Trágicas 
ejemplificaciones de ello son los atentados sufridos por el presidente 
del gobierno de la República Eslovaca y el presidente electo de los 
Estados Unidos de América.

Ese clima de inseguridad impulsa a erigir nuevas barreras y 
a trazar nuevas fronteras, mientras otros, como el que desde hace 
más de cincuenta años divide la isla de Chipre y el que hace más de 
setenta divide en dos la península coreana, permanecen firmemente 
en pie, separando familias y partiendo casas y ciudades. Los confines 
modernos pretenden ser líneas de demarcación de identidades, donde 
la diversidad es motivo de sospecha, desconfianza y miedo: “Lo que 
proceda de allí no es confiable porque no es conocido, no es familiar, 
no pertenece a la aldea. […] Por consiguiente, se crean nuevas barreras 
para la autopreservación, de manera que deja de existir el mundo y 
únicamente existe «mi» mundo, hasta el punto de que muchos dejan de 
ser considerados seres humanos con una dignidad inalienable y pasan 
a ser solo «ellos»”1. Paradójicamente, el término “confín” indica no 
un lugar que separa, sino que une, que “está contiguo con otro punto 
o lugar” (cum finis), donde se puede encontrar al otro, conocerlo y 
dialogar con él.

Mi deseo para este nuevo año es que el Jubileo pueda representar 
para todos, cristianos y no cristianos, una ocasión para repensar tam-
bién las relaciones que nos unen, como seres humanos y comunidades 
políticas; para superar la lógica del enfrentamiento y abrazar en cambio 
la lógica del encuentro; para que el tiempo que nos aguarda no nos 
halle como vagabundos desesperados, sino peregrinos de esperanza, es 
decir, personas y comunidades en camino comprometidas a construir 
un futuro de paz.

1  Carta enc. Fratelli tutti, sobre la fraternidad y la amistad social (3 de octubre de 
2020), 27.
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Por otra parte, frente a la amenaza cada vez mayor de una guerra 
mundial, la vocación de la diplomacia es aquella de favorecer el diálogo 
con todos, incluidos los interlocutores que se consideran más “incó-
modos” o que no se estiman legítimos para negociar. Este es el único 
camino para romper las cadenas de odio y venganza que aprisionan y 
para desactivar las bombas del egoísmo, del orgullo y de la soberbia 
humana, que son la razón de toda voluntad beligerante que destruye.

Excelencias, señoras y señores:

A la luz de estas breves consideraciones, quisiera trazar con ustedes 
esta mañana, a partir de la palabra del profeta Isaías, algunos rasgos 
de una diplomacia de la esperanza, de la que todos estamos llamados 
a hacernos heraldos, para que las densas nubes de la guerra puedan 
ser barridas por un renovado viento de paz. Más en general, quisiera 
destacar algunas responsabilidades que todo líder político debería 
tener presente en el desempeño de las propias responsabilidades, que 
tendrían que orientarse a la edificación del bien común y al desarrollo 
integral de la persona humana.

LLEVAR LA BUENA NOTICIA A LOS POBRES

En cada época y en cada lugar, el hombre ha sido siempre atraído por 
la idea de poder ser autosuficiente, de poder bastarse a sí mismo y ser 
artífice de su propio destino. Cada vez que se deja dominar por tal pre-
sunción, se ve obligado por acontecimientos y circunstancias externas 
a descubrir que es débil e impotente, pobre y necesitado, afectado por 
catástrofes espirituales y materiales. En otras palabras, descubre que 
es pobre y que necesita a alguien que lo rescate de su propia miseria.

Las miserias de nuestro tiempo son numerosas. Nunca como en 
esta época la humanidad ha experimentado el progreso, el desarrollo 
y la riqueza, y quizá nunca como hoy se ha encontrado sola y perdida, 
prefiriendo con frecuencia tener animales domésticos en vez de hijos. 
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Hay con urgencia de recibir una buena noticia. Una noticia que, en 
la perspectiva cristiana, Dios nos ofrece en la noche de Navidad. Con 
todo, cada uno –incluso quien no es creyente– puede hacerse portador 
de un anuncio de esperanza y de verdad.

Por otro lado, el ser humano está dotado de una innata sed de 
verdad. Esta búsqueda es una dimensión fundamental de la condición 
humana, en cuanto toda persona lleva dentro de sí una nostalgia de la 
verdad objetiva y un deseo inextinguible de conocimiento. Siempre ha 
sido así, pero en nuestro tiempo la negación de verdades evidentes parece 
tomar la delantera. Algunos desconfían de las argumentaciones racionales, 
consideradas instrumentos en las manos de algún poder oculto, mientras 
otros creen poseer de manera unívoca la verdad que se han construido a 
sí mismos, eximiéndose así del debate y del diálogo con quienes piensan 
diferente. Unos y otros tienen la tendencia a crearse su propia “verdad”, 
ignorando la objetividad de lo verdadero. Estas tendencias pueden ser 
incrementadas por los modernos medios de comunicación y la inteligen-
cia artificial, usados abusivamente como medios de manipulación de la 
conciencia con fines económicos, políticos e ideológicos.

El moderno progreso científico, especialmente en el ámbito infor-
mático y de las comunicaciones, lleva consigo indudables beneficios 
para la humanidad. Nos permite simplificar muchos aspectos de la vida 
cotidiana, permanecer en contacto con nuestros seres queridos aun 
cuando están lejos físicamente, estar informados y aumentar nuestros 
conocimientos. Sin embargo, no se pueden omitir sus límites y sus 
peligros, porque a menudo contribuyen a la polarización, a restringir 
las perspectivas mentales, a la simplificación de la realidad, al riesgo de 
abusos, a la ansiedad y, paradójicamente, al aislamiento, en particular 
por el uso de las redes sociales y los juegos en línea.

El auge de la inteligencia artificial amplifica las preocupaciones 
relacionadas con los derechos de propiedad intelectual, la seguridad 
del trabajo para millones de personas, el respeto de la privacidad y 
la protección del ambiente de residuos electrónicos (e-waste). Casi 
ningún rincón del mundo ha quedado inalterado a causa de la gran 
transformación cultural que determinan los imparables progresos de 
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la tecnología, y es cada vez más evidente una consonancia con los inte-
reses comerciales, que genera una cultura radicada en el consumismo.

Este desequilibrio amenaza con trastocar el orden de los valores 
inherentes a la creación de relaciones, a la educación y a la transmisión 
de costumbres sociales, mientras los padres, los familiares más cercanos 
y los educadores deben ser los principales canales de transmisión de 
la cultura, en beneficio de los cuales los gobiernos deberían limitarse 
a un rol de apoyo a sus responsabilidades formativas. En esta óptica 
se sitúa también la educación como alfabetización mediática, dirigida 
a ofrecer instrumentos esenciales para promover las capacidades de 
pensamiento crítico, para ofrecer a los jóvenes los medios necesarios 
para el crecimiento personal y la participación activa en el futuro de 
sus sociedades.

Una diplomacia de la esperanza es, antes que nada, una diplo-
macia de la verdad. Allí donde falta el vínculo entre realidad, verdad 
y conocimiento, la humanidad deja de ser capaz de hablarse y de 
comprenderse, ya que le faltan los fundamentos de un lenguaje común, 
anclado en la realidad de las cosas y, por tanto, comprensible univer-
salmente. El objetivo del lenguaje es la comunicación, que solo tiene 
éxito si las palabras son precisas y el significado de los términos es 
generalmente aceptado. El relato bíblico de la Torre de Babel muestra 
lo que sucede cuando cada uno habla solo con “su” lengua.

Comunicación, diálogo y compromiso por el bien común requie-
ren buena fe y la adhesión a un lenguaje común. Esto es particularmente 
importante en el ámbito diplomático, especialmente en los contextos 
multilaterales. El impacto y el éxito de cada palabra, de las declara-
ciones, resoluciones y en general de los textos negociados depende de 
esta condición. Es un dato de hecho que el multilateralismo es fuerte 
y eficaz solo cuando se concentra en las cuestiones tratadas, y utiliza 
un lenguaje sencillo, claro y concordado.

Por lo tanto, resulta particularmente preocupante el intento de 
instrumentalizar los documentos multilaterales –cambiando el signi-
ficado de los términos o reinterpretando unilateralmente el contenido 
de los tratados sobre los derechos humanos– para llevar adelante 
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ideologías que dividen, que pisotean los valores y la fe de los pueblos. 
Se trata, en efecto, de una verdadera colonización ideológica que, 
según programas planificados en un escritorio, intenta erradicar las 
tradiciones, la historia y los vínculos religiosos de los pueblos. Se trata 
de una mentalidad que, presumiendo de haber superado aquellas que 
considera “las páginas oscuras de la historia”, deja espacio a la cultura 
de la cancelación; no tolera diferencias y se concentra en los derechos 
de los individuos, descuidando los deberes con respecto a los demás, 
en particular de los más débiles y frágiles2. En ese contexto es inacep-
table, por ejemplo, hablar de un presunto “derecho al aborto” que 
contradice los derechos humanos, en particular el derecho a la vida. 
Toda la vida debe protegerse, en cada momento, desde su concepción 
hasta la muerte natural, porque ningún niño es un error o es culpable 
por existir, así como ningún anciano o enfermo puede ser privado de 
esperanza o ser descartado.

Dicho enfoque tiene graves consecuencias, especialmente en 
el ámbito de diversos organismos multilaterales. Pienso de manera 
particular en la Organización para la Seguridad y la Cooperación en 
Europa, de la cual la Santa Sede es miembro fundador, habiendo tomado 
parte activa en las negociaciones que, hace medio siglo, condujeron a 
la Declaración de Helsinki de 1975. Es más urgente que nunca recu-
perar el “espíritu de Helsinki”, con el que los Estados enfrentados y 
considerados “enemigos” lograron crear un espacio de encuentro y no 
abandonaron el diálogo como instrumento para resolver los conflictos.

Por el contrario, las instituciones multilaterales, surgidas en su 
mayor parte al finalizar la Segunda Guerra Mundial, hace ochenta años, 
ya no parecen ser capaces de garantizar la paz y la estabilidad, la lucha 
contra el hambre y el desarrollo para los cuales habían sido creadas, 
ni de responder de manera verdaderamente eficaz a los nuevos desa-
fíos del siglo XXI, como las cuestiones ambientales, de salud pública, 

2  Cf. Encuentro con las autoridades civiles, los representantes de los pueblos 
indígenas y el Cuerpo Diplomático, Citadelle de Québec (27 de julio de 2022).
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culturales y sociales, además de los retos impuestos por la inteligencia 
artificial. Muchas de ellas necesitan ser reformadas, teniendo presente 
que cualquier reforma debe basarse en principios de subsidiariedad y 
solidaridad, y en el respeto de una soberanía paritaria de los Estados, 
mientras duele constatar que existe el riesgo de una “monadología” 
y de la fragmentación en like-minded clubs, que solo dejan entrar a 
quienes piensan del mismo modo.

A pesar de todo, no han faltado ni faltan signos alentadores, allí 
donde existe la buena voluntad de encontrarse. Pienso en el Tratado 
de Paz y Amistad entre Argentina y Chile, firmado en la Ciudad del 
Vaticano el 29 de noviembre de 1984 que, con la mediación de la Santa 
Sede y la buena voluntad de las partes, puso fin a la disputa del Canal 
de Beagle, demostrando que la paz y la amistad son posibles cuando dos 
miembros de la comunidad internacional renuncian al uso de la fuerza 
y se comprometen solemnemente a respetar todas las reglas del derecho 
internacional y a promover la cooperación bilateral. Más recientemente, 
pienso en los signos positivos de una reanudación de las negociaciones 
para volver a la plataforma del acuerdo sobre el programa nuclear iraní, 
con el objetivo de garantizar un mundo más seguro para todos.

VENDAR LOS CORAZONES HERIDOS

Una diplomacia de la esperanza es también una diplomacia del per-
dón, capaz, en una época colmada de conflictos abiertos y latentes, 
de recomponer las relaciones laceradas por el odio y la violencia, y así 
vendar los corazones heridos de todas esas víctimas. Mi deseo para 
este 2025 es que toda la comunidad internacional se esfuerce ante todo 
en poner fin a la guerra, que desde hace casi tres años baña de sangre 
la afligida Ucrania y que ha causado un enorme número de víctimas, 
incluso muchos civiles. Algunos signos alentadores se vislumbran en 
el horizonte, pero se necesita todavía mucho trabajo para poner en pie 
las condiciones de una paz justa y duradera, y para sanar las heridas 
infringidas por la agresión.
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Del mismo modo renuevo mi llamada a un alto el fuego y a la 
liberación de los rehenes israelíes en Gaza, donde hay una situación 
humanitaria gravísima e innoble, y pido que la población palesti-
na reciba todas las ayudas necesarias. Mi deseo es que israelíes y 
palestinos puedan reconstruir los puentes de diálogo y de confianza 
recíproca, a partir de los más pequeños, para que las generaciones 
venideras logren convivir, en paz y seguridad, en ambos Estados y 
Jerusalén sea la “ciudad del encuentro”, donde convivan en armonía 
y respeto cristianos, judíos y musulmanes. Precisamente el pasado mes 
de junio, en los jardines vaticanos, hemos recordado todos juntos el 
décimo aniversario de la Invocación a la Paz en Tierra Santa, que el 
8 de junio de 2014 contó con la presencia del entonces presidente del 
Estado de Israel Shimon Peres, y del presidente del Estado de Palesti-
na, Mahmud Abás, junto al Patriarca Bartolomé I. Aquel encuentro 
había puesto de manifiesto que el diálogo es siempre posible y que 
no podemos rendirnos a la idea de que la enemistad y el odio entre 
los pueblos deban imponerse.

Con todo, es necesario destacar que la guerra es alimentada por 
el continuo proliferar de armas cada vez más sofisticadas y destructi-
vas. Reitero esta mañana el llamado a que “con el dinero que se usa 
en armas y otros gastos militares, constituyamos un Fondo mundial, 
para acabar de una vez con el hambre y para el desarrollo de los países 
más pobres, de tal modo que sus habitantes no acudan a soluciones 
violentas o engañosas ni necesiten abandonar sus países para buscar 
una vida más digna”3.

La guerra es siempre un fracaso. Involucrar a los civiles, sobre 
todo niños, así como destruir las infraestructuras no son solo una derro-
ta, sino que equivalen a dejar que entre los dos contendientes el único 
que logra vencer sea el mal. No podemos aceptar, de ningún modo, 
que se bombardeen poblaciones civiles o se ataquen infraestructuras 

3  Carta enc. Fratelli tutti, n. 262; Pablo VI, Carta enc. Populorum progressio (26 de 
marzo de 1967), n. 51.
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vitales para la subsistencia. No podemos aceptar el ver morir de frío 
a los niños porque se han destruido los hospitales y ha sido dañada la 
red energética de un país.

Toda la comunidad internacional está aparentemente de acuerdo 
con el respeto al derecho humanitario internacional, sin embargo, el 
hecho que este no se implemente plena y concretamente nos cuestiona. 
Si nos olvidamos de lo que está al origen, es decir, los fundamentos de 
nuestra misma existencia, de la sacralidad de la vida, de los principios 
que mueven el mundo, ¿cómo podemos pensar que este derecho sea 
eficaz? Es necesario un redescubrimiento de estos valores, y que, a su 
vez, se encarnen en preceptos de la conciencia pública, de modo que 
sea el principio de humanidad el que rija nuestro obrar. Por lo tanto, 
hago votos para que este Año Jubilar sea un tiempo propicio en el que 
la comunidad internacional se esfuerce para que los derechos inviolables 
del hombre no sean sacrificados ante las exigencias militares.

Teniendo en cuenta estas premisas, pido que se continúe trabajan-
do para que el incumplimiento del derecho humanitario internacional 
ya no sea una opción. Se necesitan ulteriores esfuerzos para que se haga 
efectivo lo que se discutió durante la 34 Conferencia Internacional de 
la Cruz Roja y de la Medialuna Roja, que tuvo lugar el pasado mes 
de octubre en Ginebra. Se ha celebrado hace poco el 75 aniversario 
de las Convenciones de Ginebra, y sigue siendo indispensable que las 
normas y los principios sobre los que se fundan sean observados en 
los excesivos escenarios bélicos que siguen abiertos.

Entre estos escenarios pienso en los distintos conflictos que per-
sisten en el continente africano, en modo particular en Sudán, en el 
Sahel, en el Cuerno de África, en Mozambique, donde hay una gran 
crisis política en curso, y en las regiones orientales de la República 
Democrática del Congo, donde la población se ve afectada por graves 
deficiencias sanitarias y humanitarias, agravadas a veces por la plaga 
del terrorismo, las cuales provocan pérdidas de vidas humanas y el 
desplazamiento de millones de personas. A esto se añaden los efectos 
devastadores de las inundaciones y de la sequía, que empeoran las ya 
precarias condiciones de varias partes de África.
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La perspectiva de una diplomacia del perdón no está llamada 
solo a sanar los conflictos internacionales o regionales. Esta le con-
fiere a cada uno la responsabilidad de hacerse artesano de la paz, 
para que se puedan edificar sociedades realmente pacíficas, en la que 
las legítimas diferencias políticas, además de las sociales, culturales, 
étnicas y religiosas, constituyan una riqueza y no una fuente de odio 
y división.

Mi pensamiento va en modo particular a Myanmar, donde la 
población sufre grandemente a causa de los continuos enfrentamientos 
armados que obligan a la gente a huir de sus casas y a vivir en el miedo.

Duele también constatar que permanecen, especialmente en el 
continente americano, varios contextos políticos de enfrentamiento 
político y social. Pienso en Haití, donde espero que cuanto antes se 
puedan dar los pasos necesarios para restablecer el orden democráti-
co y parar la violencia. Pienso además en Venezuela y la grave crisis 
política en la que se debate. Esa podrá ser superada solo con la adhe-
sión sincera a los valores de la verdad, de la justicia y de la libertad, 
a través del respeto a la vida, a la dignidad y a los derechos de cada 
persona –incluidos los de quienes han sido arrestados a causa de los 
sucesos de los últimos meses– gracias al rechazo de cualquier tipo de 
violencia y, deseablemente, al comienzo de negociaciones de buena 
fe y finalizadas al bien común del país. Pienso en Bolivia, que está 
atravesando una preocupante situación política, social y económica; 
también en Colombia, donde confío que con la ayuda de todos se 
pueda superar la multiplicidad de los conflictos que lastiman al país 
desde hace demasiado tiempo. Pienso finalmente en Nicaragua, donde 
la Santa Sede, que está siempre dispuesta a un diálogo respetuoso y 
constructivo, sigue con preocupación las medidas adoptadas con res-
pecto a personas e instituciones de la Iglesia, y hace votos para que 
a todos sean garantizados adecuadamente la libertad religiosa y los 
demás derechos fundamentales.

Efectivamente, no hay verdadera paz si no viene garantizada 
también la libertad religiosa, que implica el respeto a la conciencia de 
los individuos y a la posibilidad de manifestar públicamente la propia fe 
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y pertenencia a una comunidad. En este sentido, son muy preocupantes 
las crecientes expresiones de antisemitismo, que condeno firmemente 
y que afectan a un número cada vez mayor de comunidades hebreas 
en el mundo.

No puedo callar ante las numerosas persecuciones contra varias 
comunidades cristianas, frecuentemente perpetradas por grupos terro-
ristas, especialmente en África y Asia, ni tampoco ante las formas más 
“delicadas” de limitación de la libertad religiosa que se observan a veces 
inclusive en Europa, donde aumentan las normas legales y las prácti-
cas administrativas que “limitan o anulan en la práctica los derechos 
que las Constituciones reconocen formalmente a cada creyente y a los 
grupos religiosos”4. Al respecto, deseo reiterar que la libertad religiosa 
constituye “una conquista de progreso político y jurídico”5, ya que, 
“cuando se reconoce la libertad religiosa, la dignidad de la persona 
humana se respeta en su raíz, y se refuerzan el ethos y las instituciones 
de los pueblos”6.

Los cristianos pueden y quieren contribuir activamente a la edi-
ficación de las sociedades en las que viven. Incluso allí donde no son 
mayoría en la sociedad, ellos son ciudadanos de pleno derecho, especial-
mente en aquellas tierras en las que habitan desde tiempos inmemoriales. 
Me refiero en modo particular a Siria, que después de años de guerra y 
devastación, parece que está recorriendo un camino de estabilización. 
Espero que la integridad territorial, la unidad del pueblo sirio y las 
necesarias reformas constitucionales no se vean comprometidas por 
nadie, y que la comunidad internacional ayude a Siria a ser una tierra 
de convivencia pacífica donde todos los sirios, incluida su componente 
cristiana, puedan sentirse plenamente ciudadanos y participar al bien 
común de esta querida nación.

4  San Juan Pablo II, Mensaje para la XXI Jornada Mundial de la Paz (1° de enero 
de 1988), n. 2.
5  Benedicto XVI, Mensaje para la XLIV Jornada Mundial de la Paz (1° de enero de 
2011), n. 5.
6  Ibíd.
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Del mismo modo pienso en el amado Líbano, deseando que el 
país, con la ayuda determinante de la componente cristiana, pueda tener 
la necesaria estabilidad institucional para afrontar la grave situación 
económica y social, reconstruir el sur del país golpeado por la guerra 
e implementar plenamente la Constitución y el Acuerdo de Taif. Que 
todos los libaneses trabajen para que el rostro del país de los cedros no 
sea jamás desfigurado por la división, sino resplandezca siempre por 
el “vivir juntos” y que el Líbano permanezca como un país-mensaje 
de coexistencia y de paz.

PROCLAMAR LA LIBERACIÓN A LOS CAUTIVOS

Dos mil años de cristianismo han contribuido a eliminar la esclavitud de 
todos los ordenamientos jurídicos. A pesar de ello, existen todavía múl-
tiples formas de esclavitud, comenzando por la escasamente reconocida, 
pero bastante practicada, esclavitud laboral. Demasiadas personas viven 
esclavas del propio trabajo, que pasa de ser un medio a convertirse en el 
fin de la propia existencia, y muchas veces estas personas son esclavas de 
las condiciones laborales inhumanas, en términos de seguridad, horarios 
de trabajo y salario. Es necesario un esfuerzo para crear condiciones 
dignas de trabajo, de por sí noble y ennoblecedor, y que este no sea un 
obstáculo para la realización y el crecimiento de la persona humana. 
Al mismo tiempo, se debe garantizar que existan efectivas posibilidades 
de trabajo, especialmente allí donde la grave situación del desempleo 
favorece el trabajo ilegal y consecuentemente la criminalidad.

Existe, además, la horrible esclavitud de las toxicomanías, que 
afecta especialmente a los jóvenes. Es inaceptable ver cuántas vidas, 
familias y países se arruinan por esta plaga, que parece difundirse 
cada vez más, también por la aparición de drogas sintéticas muchas 
veces mortales, puestas a disposición de forma amplia por el execrable 
fenómeno del narcotráfico.

Entre las otras esclavitudes de nuestro tiempo, una de las más 
terribles es aquella practicada por los traficantes de seres humanos: 
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seres sin escrúpulos, que se aprovechan de la necesidad de miles de 
personas en fuga por la guerra, las carestías, las persecuciones o los 
efectos de los cambios climáticos en busca de un lugar seguro para 
vivir. Una diplomacia de la esperanza es una diplomacia de libertad, 
que requiere el compromiso común de la comunidad internacional 
para eliminar este miserable comercio.

Al mismo tiempo, es necesario hacerse cargo de las víctimas de 
estos tráficos que son los mismos emigrantes, obligados a recorrer a 
pie miles de kilómetros en América Central como en el desierto del 
Sahara, o a tener que atravesar el Mar Mediterráneo o el Canal de la 
Mancha en embarcaciones improvisadas y abarrotadas, para luego 
terminar rechazados o encontrarse clandestinos en una tierra extran-
jera. Olvidamos fácilmente que nos encontramos ante personas que 
es necesario acoger, proteger, promover e integrar7.

Con gran desconsuelo percibo, sin embargo, que las migraciones 
están todavía cubiertas por una nube oscura de desconfianza, en vez de 
ser consideradas una fuente de crecimiento. Se considera a las personas en 
movimiento solo como un problema que se debe gestionar. Estas personas 
no pueden ser asimiladas a objetos que se deben colocar, sino que tienen 
una dignidad y recurso que pueden ofrecer a los demás; tienen sus propias 
historias, necesidades, miedos, aspiraciones, sueños, capacidades, talen-
tos. Solo desde esta perspectiva se podrán dar los pasos necesarios para 
afrontar un fenómeno que requiere un aporte conjunto por parte de todos 
los países, incluso a través de la creación de itinerarios regulares seguros.

Sigue siendo crucial afrontar las causas profundas del despla-
zamiento, de modo que dejar la propia casa para buscar otra sea una 
elección y no una “necesidad de supervivencia”. En esa perspectiva, 
me parece fundamental un compromiso común para invertir en el 
ámbito de la cooperación al desarrollo, de modo que se contribuya a 
erradicar algunas de las causas que inducen a las personas a emigrar.

7  Discurso a los participantes en el Foro Internacional sobre Migraciones y Paz (21 
de febrero de 2017).
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PROCLAMAR LA LIBERTAD A LOS PRISIONEROS

La diplomacia de la esperanza es, en fin, una diplomacia de justicia, sin 
la cual no puede haber paz. El Año Jubilar es un tiempo favorable para 
practicar la justicia, para condonar las deudas y conmutar las penas 
de los prisioneros. Pero no hay ninguna deuda que pueda permitirle a 
nadie, comprendido el Estado, exigir la vida de otro. A este respecto, 
reitero mi llamamiento para que la pena de muerte sea eliminada en 
todas las naciones8, porque esta no encuentra hoy justificación alguna 
entre los instrumentos aptos para reparar la justicia.

Por otra parte, no podemos olvidar que en cierto sentido todos 
somos prisioneros, porque todos somos deudores: lo somos hacia 
Dios, hacia los demás y también hacia nuestra amada tierra, de la 
que obtenemos el alimento cotidiano. Como he recordado en el anual 
Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, “cada uno de nosotros 
debe sentirse responsable de algún modo por la devastación a la que 
está sometida nuestra casa común”9. Cada vez más la naturaleza parece 
rebelarse a la acción del hombre, mediante manifestaciones extremas 
de su poder. Son uno ejemplo de ello los devastadores aluviones que 
se han verificado en Europa Central y en España, como también los 
ciclones que han afectado en primavera a Madagascar y, poco antes 
de Navidad, al Departamento francés de Mayotte y a Mozambique.

No podemos permanecer indiferentes ante todo esto. No tenemos 
derecho. Más bien, tenemos el deber de realizar el máximo esfuerzo 
por el cuidado de nuestra casa común y de aquellos que la habitan y 
la habitarán.

En el curso de la COP29 en Bakú han sido adoptadas decisiones 
con el fin de garantizar mayores recursos financieros para la acción 
climática. Espero que esto permita compartir los recursos en favor de 
los numerosos países vulnerables a la crisis climática y sobre los cuales 

8  Cf. Mensaje para la LVIII Jornada Mundial de la Paz (1° de enero de 2025), n. 11.
9  Ibíd., n. 4.
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pesa la carga de una deuda económica abrumadora. En esta óptica, me 
dirijo a las naciones más ricas para que condonen las deudas de los países 
que nunca podrían pagarles. No se trata solo de un acto de solidaridad 
o magnanimidad, sino sobre todo de justicia, cargada también por una 
nueva forma de iniquidad de la que hoy somos cada vez más conscientes: 
la “deuda ecológica”, en particular entre el norte y el sur10.

También en función de la deuda ecológica, es importante identi-
ficar modalidades eficaces para convertir la deuda externa de los países 
pobres en políticas y programas efectivos, creativos y responsables de 
desarrollo humano integral. La Santa Sede está dispuesta a acompañar 
este proceso consciente de que no hay fronteras o barreras, políticas o 
sociales, detrás de las cuales uno se pueda esconder11.

Antes de concluir, quisiera expresar en esta sede, mis condolen-
cias y mi oración por las víctimas y por todos los que están sufriendo 
a causa del terremoto que hace dos días sacudió el Tíbet.

Queridos embajadores:

En la perspectiva cristiana el Jubileo es un tiempo de gracia. ¡Y cómo 
quisiera que este 2025 fuera verdaderamente un año de gracia, rico de 
verdad, de perdón, de libertad, de justicia y de paz! “En el corazón de 
toda persona anida la esperanza como deseo y expectativa del bien”12, 
y cada uno de nosotros está llamado a hacerla florecer en torno a sí. 
Este es mi más cordial deseo para todos ustedes, queridos embajadores, 
para sus familias, los gobiernos y los pueblos que representan: que la 
esperanza florezca en nuestros corazones y nuestro tiempo encuentre 
la paz que tanto desea.

Gracias.

10  Cf. Bula Spes non confundit (9 de mayo de 2024), n. 16, y Carta enc. Laudato si’, 
sobre el cuidado de la casa común (24 de mayo de 2015), n. 51.
11  Cf. Carta enc. Laudato si’, n. 52.
12  Bula Spes non confundit, n. 1.
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